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INTRODUCCION 

El continuo cuestionamiento del ser humano ha 

constituido el espacio donde se humaniza a si mis100, como 

ser pensante. Un espacio de conquista en la victoria de su 

pr .. opia humanización. La reflexión sobre el entorno imprime 

su huella en 

humanos. 

el terreno del ser y pensar propiamente 

Pero la reflexión, 

necesariamente cambios Aún 

la racionalización no depara 

más, puede significar la 

regresión en el plano social 

el histórico. 

y en el eminentemente humano, 

No basta un pensamiento fecundo, ni la 

sistematización racional de proyectos, si no hunden sus 

raices en la ntateri ~1 i dad de donde ·:erdaderamsente :.ur·gan, y 

a la que intentan explicar y transformar. 

El quehacer continuo humano es la problematlzación. 

Y a ello debe parte de su humanidad, siempre en un proceso 

imperecedero de gestación y cambio. 

En el inacabable proceso de humanización, 

ene: ontr amos reiteradamente la pregunta "¿Quién 

Soy?".Pregunta inicial que da inicio a la única especie que 

osa preguntarse por si misma, y que da un paso mas al 1 a 
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de la mera animalidad, caracteristica igualmente valiosa 

pero despreciada, al responder, por el simple deseo de 

saberse un ser con más respuestas que preguntas. 

¿Quiénes somos, objetivamente? ¿Qué somos los seres 

humanos? La pregunta y la respuesta a tan antigua pregunta, 

son procesos, y acciones gestadoras de cambios. Y lo más 

importante es el mismo proceso. Un proceso que lleva a la 

tarea de humanizarse y al intento de humanizar, con esa 

simple pregunta, a quien la escuchare. 

En el proceso de ser una misma, uno mismo, se nos va 

la vida y no lo finalizamos nunca, pues somos ser·es 

inacabados, con tareas siempre en movimiento continuo. 

En el proyecto de humanizarnos, quien da más 

respuestas se pretende más humano. Y quienes aceptan las 

respuestas, tal vez no vuelvan a inquietarse por la 

misteriosa y eterna pregunta. Pero se cae entonces en el 

riesgo de acostumbrarse a que las respuestas y 

cuestionamientos profundos provengan siempre de otros, lo 

que trunca el mismo proceso y asi convertirse en un atado 

de respuestas fáciles y preconcebidas a manera de recetar·io 

práctico para transitar "sin problemas" por· la vida. Lo 

irónico que el conformarse en ese estado de permanencia y 

carente de significados es lo realmente problemático. 

Transitar· humanamente el mundo es hacerlo 

problematizándolo, incluyendo en el mundo, como parte de 
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él, al pr·opio género humano. V asi podemos decir que ser 

humano significa ser un cuestionador permanente, con miras a 

la provocación de cambios, que generen a su vez nuevos 

cuestionamientos. 

¿Dejara alguna vez de cuestionar el Homo sapiens 

sapi ens?¿ Quedara tan sólo latente la profunda pregunta'?: 

"¿Quién Soy?"¿ 

La pr·imera pregunta proveniente de un ser con 

conciencia tal vez haya sido una con un caracter aproximado. 

La respuesta a ella es histórica, es decir·, determinada por 

los cambios que las propias sociedades han efectuado en su 

intento de humanizarse. La última pregunta que haya de 

hacerse el último ser humano sobre este planeta, 

probablemente sea muy parecida a la primera. 

Sin embargo, aunque en algún lapso de nuestras 

vidas nos hemos planteado 

hacerla, acostumbrados a 

la pregunta, 

dejar en el 

pr uulo dejamos de 

olvido aspectos 

profllndos de nuestra existencia, 

reverbere en nuestra conciencia. 

al no enco11trar ei.:o que 

En el proceso de búsqueda de nuestra identidad, a 

nivel individual, la pregunta requiere tratamientos 

di versos. Dependí endo del entorno en que nos desenvolvamos, 

la respuesta incluirá elementos distlntivos. Pero 

ser pensante sobre la Tierra responderla 

cualquier 

individualmente seres en proceso continuo 

que 

de ser, 

somos 

de 

desenvolvimiento, gestación y cambio, respondiendo a los 
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propios factores circundantes que imprimen su existencia en 

la nuestra. 

En la búsqueda de respuestas la mujer ha 

transitado, al igual que el hombre, por intrincados caminos 

hacia la formación de su propia identidad. Sin embargo, para 

la mujer, en términos generales, la historia no encuentra 

espacio para ella, o ella no entra dentro de la historia, 

tan fácilmente como el hombre. 

Aunque todo individuo añade notas a la historia 

general de la humanidad en su estancia fugaz por el mundo, 

de manera g9n9ralm<?nte involuntaria, la 111ujer transita a 

manera de fantasma un espacio terreno dedicado a los 

hombres. El espacio mati=ri al de preminenci a masculina invade 

al 11 cel esti al 11 
, en dende se supone transitan figuras 

1nascul inas con mayor desasosiego y jer·arquia que las 

femeninas. 

Les espacios culturales y en don~e se 11 cocinan 11 los 

hechos c!e relevancia humani sti ca pertenecen mayoritariamente 

a 1 os hombres. 

La historia se convierte asY en un cúmulo de 

representaci enes masculinas y en donde la imagen 

sólo accede de manera accesoria y prescindible. 

femenina 

La pregunta profunda de "¿Quién soy?" se entona 

actualmente y cada vez 

afectos y pretensiones. 

más por la voz femenina, con sus 

La respuesta es valida mayormente 
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para la mujer a quien no se le ha cedido material y 

simbólicamente la palabra. Y mientras mas elementos inermes 

materialmente tenga quien la lance a la atmósfera humana, 

tanto mas valiosa sera y mas razón y exigencia de ser 

respondida, o auxiliada a ser escuchada. 

La voz femenina, una de las voces de la humanidad 

callada, se alza paulatinamente en un vuelo que no 

encuentra fronteras, que pretende romper sus propias 

barreras de un silencio adormecido en el paso de los siglos, 

en donde otros han escrito el 

mujeres. 

ser y deber ser de las 

Otras voces adormecidas encuentran ya eco en 

espacios que tienden a humanizar verdaderamente el mundo 

humano. Estas voces son infantiles, negras, amarillas ••• 

voces de seres humanos a 1 os que se hab1 a negado la real o 

certera hL•.man id ad. 

Es en ese espacio ganado en donde 1 as voces 

femeninas se organizan ahora, en un vocerio primeramente 

indescifrable, por actitudes de resentimiento contenidas. 

Pero gradualmente apaciguadas y serenadas, encuentran su 

cauce en la reflei:i ón cada vez mas sistematizada en 1 os 

estudios de género, por ejemplo.Y asisten a la concresión de 

demandas antiguas pero desechadas, al ser concebidas como 

productos de seres con una "naturaleza humana" 

inferior. 

considerada 
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Y la pregunta de "¿Quién soy?" la hacen las 

mujeres. V la respuesta se las ofrecen unas mujeres a otras. 

Y la respuesta femenina a tan veterana pregunta se la 

ofrecen las mujeres a los hombres, que 

escucharla. Y la respuesta se enriquece 

femenina de sJ mismas en implicación con el 

siempre en proceso. 

se 

con 

negaban a 

la visión 

mundo dual y 

Ya no se aceptan respuestas del recetario de cocina 

de una mitad de la humanidad a la otra mitad. 

Las respuestas se darán en todos los tiempos, hasta 

que la humanidad no sea ya más. 

La respuestas a la eterna pregunta la darán en un 

procese cambiante ya no individuos escindidos, sino 

integras, duales; la darán ambos géneros, en una misma y 

sola voz, en donde sólo sea el tono lo que fluctóe pero que 

signifique la impronta humana sobre un planeta que ya no 

reconoceremo~ de la ~~pecie humana, sino de todo aquello que 

se i nsta11r ó, 

planeta. 

como nosotras, fortuita~ente sobre este 

En el proceso de construcción de elementos de la 

identidad femenina en el plano teórico-conceptual, debemos 

tomar en cuenta las condici enes que se han instaurado como 

determinantes en la imagen femenina y que son productos 

socio culturales, históricos. Es decir, tenemos que partir 

del análisis critico de los arquetipos prevalecientes que 



inundan espacios sociales tales como la moral, la religión, 

la filosofia, algunos tipos de productos que mencionaremos 

pseudo cientificos., cuyas producciones ideológicas se 

constituyen como imágenes con validez universal cuando 

realmente son concepciones patriarcales sobre el ser 

femenino, dictaminadoras de tiempos, espacios y deberes 

asignados por la ideologia patriarcal a las mujeres. 

El análisis y la identificación de tales 

estructuras de innegable poder ideológico y los elementos 

discursivos que las conforman permitirá el acceso al 

planteamiento central de la presente Tesis, es decir, a la 

enplicación de cómo se ha ido constituyendo la identidad 

femenina, a partir de estructuras teórico-prácticas creadas 

por el patriarcado, a partir de elementos ajenos a la propia 

mujer y que, sin embargo, le dicen, le deciden, le norman, 

prescriben y pro~criben sobre su ser femenino. 

La~ interrogantes principales que estan lmplicadas 

en nuestro trabajo, son: ¿Cóono han influido a nivel 

ideológico y en la práctica cotidiana las creaciones 

patriarcales acerca del ser femenino en la conformación de 

la i.dentidad femenina?, ¿cómo han logrado subsistir con el 

paso de los siglos, pese a que la mayoria son elementos que 

denigran de la identidad femenina?, ¿cómo han influido en el 

ser femenino concreto, en la mujer individual 

tales concepciones patriarcales?. 

histórica, 
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El enunciado hipotético que aspira a explicar o dar 

respuesta a tales preguntas, afirma que el género que ha 

dominado el recuento de los hechos que se consideran 

valiosos, es el masculino. Que, partiendo de esto, o sea, la 

detentación de la palabra, como organizadora e incubadora de 

poder, es evidente que lo que !!l.a y debe ser la mujer, está 

prescrito por la palabra del varón. De este modo, el hombre 

ejerce poder y control eficaz sobre la mujer, en cuanto a su 

ser, su valer y deber ser. Supone también la hipótesis que, 

al ser históricos los planteamientos ideológicos, están 

expuestos .-.:. trans-formaci ones, al transitar en la esfera 

histórica y social y por ello, sün 

A su pcsibilidad de 

susc~~tibles de cambio. 

transformación, nuestra 

propuesta f<>minista, pretende ei:presar elementos de crltica 

y análisis en una dirección humanista y favorable 

moralmente, en la práctica, para ambos géneros. 

De tal modo, la presenta Tesis tiene como tema 

central el análisis critico de algunos elem.:ntos del 

discurso ideológico patriarcal que han incidido e 

en la conformación de la identidad femenin actual. 

influyen 

La Tesis que nos ocupa pretende dar respuesta a los 

cuestianamientos que la han suscitado, de tal modo que se 

expliciten los móviles ideológicos fundamentadores del 

discurso patriarcal que universal y sistemáticamente han 
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conformado ideas acerca de la 

son efectos de causas socio 

femineidad, y que, a su vez, 

económicas, causas, estas 

últimas en las que no habremos de profundizar, pero que, 

evidentemente, nos ofrecen una relación de causalidad, de 

condicionamiento, siendo los efectos: las filosofias de 

corte patriarcal,las posturas pseudo científicas, las normas 

sociales, religiosas, morales, las imágenes 

que se contemplan como regiones de la 

estructura ideológica. 

publicitarias, 

11 amada suµer 

Nuestro propósito en este trabajo, es un escrutinio 

de los paradigmas predominantes en las diversas áreas que 

confluyen en la conformación de nuestra identidad como 

mujeres contemporáneas, sometiendo dichas áreas a ejes 

crfticos tales como: El análisis del concepto de ser humano' 

como proyección o identificación del modelo masculino, es 

decir, la equivalencia humano=hombre/ hombre=humano. El 

planteamiento de la e::istencia o inexistencia de las mujeres 

como sujetes históricos, sociales, pollticos, simbólicos, 

transformadores. El análisis y critica de la identidad 

femenina como una serie de conceptualizaciones negativas 

y desjerarquizadas con respecto al hombre. El anal i sis de 

las mujeres concretas, sus productos y los quehaceres que le 

han sido asignados. Su asociación con la Naturaleza y, en 

contraparte, del par hombre=cultura. 



Hemos recurrido al método filosófico de 

análisis ·de los conceptos y categorias del discurso 

ideológico patriarcal, esto es, a categorias de 

11nat.uraleza11
, "identidad femenina", "-femineidad", "maternidad" 

"maternal idad" ,y otras; a partir de que estas 

conceptualizaciones se encuentran implicitas en los 

elementos discursivos patriarcales que analizarnos. 

Realizaremos someras referencias históricas con el 

principal propósito de verificar la recurrenci a 

transhistórica, es decir, la repetición de las concepciones 

patriarcales acerca del ser femenino, en distintos momentos 

del tiempo para, primero, constatar su permanencia histórica 

lo que, desde luego, nos remite al terreno de los prejuicios 

ideológicos, tabóes, mitos y, en suma, falsas concepciones 

sobre la mujer y, en un segundo lugar, verificar el escaso 

progreso que existe en el terreno del conocimiento social 

sobre las mujeres. En este recorrido, pretenderemos arribar 

a la conclusión de que, siendo todo esto producto de un 

discurso dominante, del género masculino, estos elementos 

discursivos son susceptibles de una critica feminista que 

puede implicar la 

des/construya tales 

transformación que desmistifique y 

elementos, c:on fundamento en su 

identificación explicita, y, mediante la critica reflexiva, 

que nos permita avanzar 

se contradigan y si, 

conocimiento 

en concepciones filosóficas que no 

por el 

de 

contrario, se apoyen en el 

la ciencia 
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y la filosofia desde la óptica feminista contemporánea que 

han aportado valiosos estudios sobre el ser femenino. 

Concretamente, dispuestos en cuatro capitulas, nos 

referiremos a los temas siguientes. En el Capitulo 1 

abordaremos el tema "Discurso de la moral patriarcal 

contemporánea", entendiéndolo como un sistema de 

valoraciones, normas, tendientes a la opresión femenina y a 

la mayor tolerancia hacia el varón. Los efectos de dicha 

opresión son identificados como el alejamiento de la mujer 

de las actividades más creativas de aquellas que las 

circunscriben a espacios y quehaceres alienantes. También 

dentro de este primer capitulo arribamos al análisis de la 

sexualidad femenina, como un tiempo y funciones 

estrictamente biológicas femeninas circunscritas a designios 

patriarcales que, entre otras situaciones, designan a la 

mujer , mientras es joven a estas funciones, alejadas de la 

p~sibi!idad de trascender históricamente. 

En el Capitulo 2 l.lamado "Caracterización del 

trabajo doméstico en la sociedad patriarcal" es este 

quehacer analizado como otra designación "natural" a la 

mujer por la ideologia patriarcal, y como un espacio en el 

que se supone debe desenvolverse prioritariamente. Dicho 

trabajo, socialmente necesario, se ha "transparentado" para 

la ideologia patriarcal, para la cual no es verdaderamente 

trabajo. Por su trans~arencia social, al no generar valores 
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de cambio, quienes lo realizan, son, siguiendo esta lógica, 

igualmente intrascendentes históricamente. El mismo análisis 

feminista es considerado aquí y es justamente el que saca a 

luz que el trabajo doméstico no sólo reproduce 

cotidianamente el propio sistema de producción económica en 

el que se inserte, sino que, además, que autorreproduce a la 

mujer que lo efectúa. El Capitulo 2 finaliza con la 

posibilidad de la consideración de este trabajo como una 

actividad no alienante y como un espacio cuestionador, 

partiendo del supuesto de que, si las mujeres tomaran 

conjuntamente conciencia del verdadero papel de 

trascendencia histórica que significa este trabajo, 

constituirla una fuerza con un alto potencial histórico 

social. 

En el Capitulo 3 1 nombrado "Maternidad y 

maternalidad" 1 analizamos la concepción patriarcal que ubica 

a la función reproductiva femenina como ineludible, al grado 

de identificar a la mujer con una función biológica por 

medio del mi to mujer=madre. Esta función natural, se 

convierte en una demanda social que se justifica a si misma 

por el "argumento" del Instinto materno: Otro tratamiento, 

es el del proceso de mistificación del par· 

maternidad/maternalidad que lleva a cabo la ideologia 

patriarcal en la ciencia, en la vida cotidiana en la 
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ideologla religiosa. La maternalidad o labor de maternaje es 

retomada como el "otro trabajo invisible" femenino. 

Finalmente, el Capitulo 4 "La identidad femenina, a 

la luz de la etica y educación feministas", versa sobre la 

necesidad del tratamiento ético sobre la problematica 

abordada en los capitulas precedentes por cuanto inciden en 

la conformación de la identidad femenina, refle:<ionando 

sobre algunos valores supuestamente femeninos, versus la 

reflexión del feminismo contemporáneo de algunos valores 

morales ejercidos por las mujeres, revalorados por la óptica 

feminista y su posible universalización, acorde con una 

factible conciliación de éstos con respecto de la visión 

masculina de la moral. Sobre la necesidad que ei:iste a nivel 

socio cultural de la propagación de elementos educativos 

feministas que promuevan la concienciación a nivel formal, 

informal y no formal y para que, en suma, la mujer logre la 

construcción de su propia identidad no alienada. 
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CAPITULO I CARACTEF:lZACION GENERAL DEL DISCURSO PATRIARCAL 

CONTEMPORANEO. 

1.1 DISCURSO DE LA MORAL PATRIARCAL CONTEMPORANEA 

Los rasgos caracteristicos de la moral patriarcal, 

sustentada de modos diversos por las clases sociales en 

nuestra sociedad, son de una moral opresiva hacia la mujer,a 

p~rtir de pactos patriarcales interclasistas.<1> 

En afecto, la moral patriarcal, como un elemento 

di~cursivo importante del patri~rcado C2), se ha instaurado 

la ~upresión de 1nuchos derecho5 1 la marginaci6n 5 

vertida en contra de las mujeres y en favor de los hombres, 

en !3s so~i~dades y ~n el tie~po. 

Dlct-.2. moral, no descrita en códigos eHpl lcltos ni 

dichos, 

la 11a . ..,~d3 

"?::pres~ E·1 c.:i11oc~ w1.ent::· c.::wün ¡ a·:pr2s-i ón d2 Si..tS j:rarquias 

·,•el~r~~\·¡~s~ ~sr como ~n los iffibitos familiar y educativo 

Si la mor~? se define como el comportamiento de los 

s~res h~manos para el logro de la con~ivencia social 

armónica, la inoral patriarcal impone el deber de que las 

mujeres se adecúen a comportamientos tales como 

obediencia, el ser·.¡i ci o a otros, la abnegación, 

la 

la 
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sumisión, la paciencia,y el estar conformes y 11 felices 11 al 

adoptar con facilidad tales conductas. 

Entendiendo como "naturales" C4l las actitudes de 

servicio con las que se asocia a las mujeres, el hecho de 

que ellas los cuestionen tales actitudes, se toma coma 

"antinatural", y de ello se desprende que, aquellas mujeres 

que no se ajustan a la regla u ordenamiento dispuesto en 

reglas previamente establecidas e implicitas en prejuicios, 

valoraciones ideológicas y estereotipos, (5) es calificada 

de "machorra" o "loca", a cuestionada su 11 femineidad 11
, de 

~ClJerdo con el s\et~ro~ de valores ~\gente. 

Precisamente sste último conc2pto, el de la 

femin?idRd, ~cntisne en nuestra soci~dad 1 un caráctar de 

inferiori=aclón <bJ que, abierta o v•ladamente, estipula que 

'los rasgos definitorios d2l ser ·fe1nenino incluyen todo aquel 

tipo de conduct.?..s que la oba-diencia 

~rdi~crim~rs~a de lns mujeres en zu acatamiento d~ normas 

prgvi2n~nte ~~tablecid~s por 21 género que damina. 

La moral patriarcal se terna ~~! cµr·esiva par·~ 

1 as mL\jeres, para los ~arenes es más 

perm\siva: los cárgenes de error u omisión son 

m.ás n:7'p1 le$ pt.t::sto que ~on ju¡:;:--;: y parte. !7) 

in·T!ensamente 

Casi toda la que el varón realice, por el hecho 

e onducta con~iderada ca1no 

predispuesta y por 1 o tanto,culturalmmnte ac&ptada, e 

incluso, e)tigida a los hombres, es justificada y 11 arm.oniza" 
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con su modo peculiar y tradicional de ser. Actuación de 

aquel que no necesita dar cuenta de sus actos, por inmorales 

que puedan ser. CBl 

Si la conducta moral es aquella que nos 

caracteriza precisamente como seres valiosos, y que nos 

aleja de la animalidad, las conductas irracionales son, en 

muchas ocasiones, las que tipifican actitudes de los hombres 

en todo tipo de sociedad y que suelen estar legitimadas por 

toda suerte de especificaciones que los propios hombres 

prorn1.1even en la prác:ti ca de "ser hombres 11 • 

En r~u~stra sociedad, en donde :a n1ujer, 

cuando es Ja'1en e~ identificada bás\camente, objetiva '/ 

si~b6licament2 ccm~ o 

~~cubierta, se rral~=~ e~~ esta cc~notac~6n. 

El prescindir, co~cient2rnente o no de otros 

tipos do c~r~ctarl=aci~:\e~ q~a 12 diaran ~ la ~~uj~r un~ 

~~~nc\Ql\dad mAs hum3na, no tan ''ani,nali~a~t2'1 , la restarian 

~fanes patriarcales, la 

mistificándola y del llamado trato galante C9l de la que 2s 

objeto. 

Si la muj:ar joven es concebida co~o el 

ser-par -;-1 a ·~eHual id.ad, C 10), como el ser-para-otro de donde 

':.e de:;pi-ende, en GE ta lógica la conceptuali=ación del 

ser-para-la-maternidad,C11l 1 pocos o ningún reducto quedan 

para la mlljer qlle se niega a ser considerada como ser con 
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esas únic<.1'5 utilidad2s meraar1ente bioloógica:;; : ~ (para 

la rec:reación masc:ulinal, y mat.:rnal ( para la proc:reac:ión y 

cuidado de la espec:iel, ac:tividades ambas esc:indidas en c:ada 

individua y no c:onfundibles la una c:on la otra. 

Cualquier ac:tividad que realic:e la mujer, fuera de 

éstos márgenes estrec:hos de la biologla, será fác:il blanc:o 

de c:rltic:as severas, c:astigos, violenc:ia verbal y flsic:a y 

de todo tipo de sanc:iones de c:orte patriarc:al. 

Lo que 1'debe 11 definir a la mujer cuando es joven, 

en este sistema moralizante patriarc:al es, 

~undamentnlmenta, la balle:a, el atractivo fisico, también 

regulados par una serie de E5pecificaciones y patrones que 

supo~gn la jerarquización cle razas, etnias,color2s, tamanos 

y forrn3s y otros rssgos que los '/alares patri~rcales 

impon::n. Cl'Zl 

La mnral incid2 en t~do tipo de ~mbito 

humano, y seria d!flcil 

s~cic-~tt!tural qu2 se r~s~ara 3 3LI influencia~ Por 2110, es 

i Tt~ ortante li..!eclugias, 

val~racione3 que c3racteri=an a la moral da nuestra saci2dad 

e.orno L!r.a mor31 c;::-i:--~or-3 de maner.3. cont.Inu.:t. para la Ji1UJ12r 

Si tomamo-:i en c:..'.=nta qu2 la ;noral se 

teda soci2dad como un conjunto 

articulado de ccn~enciones, dispuesto por quienes 11 escriben 11 
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la historia y esto ha sido, hasta ahora, el género masculino 

quien la ha escrito (13>, estas convenciones que se 

desglosan en reglas, normas, valoraciones, son, 

necesariamente, las dictaminadas por el género dominante. 

Todo intento por cambiar las tradiciones, 

los patrones culturales de la moral, requiere en 

definitiva, de la eupresión linguistica de los ordenamientos 

patriarcales por parte de las propias mujeres, lo que 

posibilitarla su cuestionamiento racional, su critica y 

devalor8ción y su desecho en las propias actitudes y, ~on 

ello, el advenimiento de su transformación en lo social. Pcr 

supuesto que el sólo hecho de manifestar oralmentc:o las 

prescripciones morales patriarcales no liberará a l~s 

mujeres d~ su papel de sujetos oprlmidos, aunque si se 

comprenderla como u~~ de los pasos importantas En lci to,na de 

cnrci~~cia d~ p~peles de s~1bordinación ¡.· degr adr..\Ci ón que 

entre otroE, 

cad:i '.'e:: de más e:tterioriz3.ci0r .~e s.entimi2'1t:.s, .i;:;:.r..=io:ies, 

ayudarln al lcg~o d~ la toma da la p3.lab•a, para no 

que la palabra se centralice por un 

género, constituy;:;ndo lo que ha5ta ahora ha sido 

logocentrismo genérico masculino. 

dar 

:;ól o 

al 

En los discursos polltlco, l .:gal, 

religioso, publ;. ci tari o, el discurso aparen t.amente 
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cientl:fico, <14ly<15) el familiar, el económico-laboral, 

escolar, artlstico, etc, que son lugares culturales en donde 

el discurso patriarcal 

pautas, comportamientos, 

se enseñorea, es fácil 

11 slogans 11
, propuestas, 

encontrar 

mensajes 

sublimin3les, linguisticos, desc:riptivos, directos, de la 

mujer como ac:t ora de todas las carcteri za.c:i ones 

mencionadas.Toda la" polución" patriarcal en un sistema de 

conceptualizaciones, configuraciones, donde se desliza una 

lógica lo suficientemente persuasiva como para convencer, 

inclusive, a las propias mujeres (161 y, par supuesto a los 

hombres, de la inferioridad ·femenina (17). 

Al legitimar !~~ paut~s valorativas degradatorias 

con el ~rdid d~ que p~rt~nec~n a la ''n~tura!e=a ft.-menina. 11 

~18) o r¡ur:? se j·_¡-;tifican al p~et·.=.nds-r que s~n d~ma~das de 

toda l~ ~o~~?dad, se esl~bon~n c~mc 2~c~donamiento5 

y ~i~b~l~=~~ ~~~o ~u~, 0bier~arnen~e, n~ se ma~ifl2st3n 

r3d~s ~2~ ~;~et~mt~nt0 a la m1_1jer. 

La mlstiflcación, 

como 

la 

~ los damás con 21 consiguiente descuido 

de sY, son r~flejos ~o la consideración cultural 

in~ericridad femenina. 

y 9~to es asi por que 9n su conjunta !a cultura 

qu.t:? impera es opresi•.;a p.:ara el género femenino. Esta 

opresión puede caractarizarse por la inferiori=ación de la 
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que es obleto en todos los ámbitos culturales, que son casi 

en su totalidad, dominio del genérico masculino. 

La opresión se refleja en el control , el sujetamiento de la 

sexualidad femenina, que la cosifican Y la definen asI, como 

un ser-para-los otros. Asimismo, la opresión a la mujer hace 

mella en su identidad como sujeto, al ser considerada como 

objeto de uso, para el cumplimiento de fines propios a la 

cultura de dominancia masculina 

Por ello es dificil desbrozar el camino hacia la 

liberación de la opresión femenina, puesto que la cultura, 

al ser hasta ahcra un producto de la dominancia masculina, 

genera sub-e3pacios que rs.piten tautológicamente las 

reglamentaciones 

religioi:;as, 

confluyen al 

mujsres. 

-familiares, 

mismo fin~ 

product~ al misma ti~mpo 

poli: ti ca¡;, educativas, 

en códigos especiali=ados 

el cómo ''domesticar'' C20) a las 

humana y humanizante, es definida 

con la participación de un suj2ta prlncip~l que es el 

"Ho~~re", ello ha sido p·:!r su especlfico dista;1ci~miento con 

l.o c:ons!~erado como 1 o "ne.tural 11 El v.o.rón, al no estar 

involucrado en pro~escs naturales ccmn la men~truación 1 el 

embara~o, la gestación, el amamantamianto, tal y como de 

manera natural ~parecen e11 la 1nujer, se COi1Cibe corno el 

c:reador c:asi e~'clusivo riE? la fo¡~mac:ión de la c:ultura humana, 

y a la mujer, más cercana al ordenamiento de la 
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natural e::.'.\ 1 

cultura 

alejándola, con ello 

propiamente 

de lo creado de la 

masculina. <21) 

La naturale;:a es considerada por todo tipo de sociedad como 

el conjunto de elementos que el ser humano debe dominar, 

pues en ello 1 e va su sobrevi vencí a y humanidad raci anal, 

siendo la mujer concebida como uno más de los elementos de 

la na~uraleza inferiorizada, a vencer . De ahl que 

el precio para la mujer ha sido muy caro, en ese afañ 

masculino de ''humanizar'', parcialmente el mundo,por 

mediación de la cultura androcántrica • 

~ste m~do, los hacadores de la cultura, 

esceria as! d\~puesta, son los ho~bres, 

º"' 
los actores de la 

que, hasta ahora, 

El ec:oi::idiu, les inn~merabl~s genocidlos, han 

1lev.'9.do n c.:ibo s!stemátic3m~nt~ gi:iocidii:.~. C22> 

La t~rea ir1rainente del feminismo es actualmente n~ 

legil:.iú1--lr, es 

~uj~~ h~ dzse~~a~~do an todo e~pacio histórico y social. 

El trans~ormar la conciencia individ~al de cada 

mujer, ~si ~amo al niv9l de conciencia de la sociadad, no as 

tarea fáci 1, ante tacto par que lleva implicitamente esta 

lucha por la transformación y conflictos con el poder. 

La concientización que llevan a cabo 

feministas en la sociedad, efectúa1; fracturas en el 

grupos 

poder 
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legitimado ideeológicamente. Las propuestas, demandas, 

posturas por ejemplo, ante el aborto, ante la elección 

voluntaria de la maternidad, cumplen con objetivos de esa 

lucha feminista transformadora, que parte de la realidad que 

agobia a millones de mujeres en todo el planeta. Un acto 

biológico, como el embarazo, responde en gran medida a 

causales históricas 

transformarse. 

y sociales que pueden y deben 

Por ejemplo, si la decisión de embarazarse o no, 

fuera libre, 

implicarla el 

para todas y cada una de las mujeres,. 

ejercicio de su voluntad, la conciencia de 

fines, de su libertad, esto es, emprender hacia su respuesta 

como sujetos ~orales c:omo capaces de transformar 

ordenamientos y paradigmas impuestos 

Pero la decisión de embarazarse o no, la de 

suspender el embara=o, aún no le son confsridas a las 

mujeres, puesto que, aunque exista la distribución gratuita 

de anticonceptivos y la difusión masiva de los beneficios 

que su consumo oportuno otorga a ambos miembros de L•na 

pareja, pesan todavia grandemente las tradiciones sobre la 

virginidad, sobre las relaciones pre matrimonial es, 

extramatrimoniales, que son terminantes en el sentido de no 

otorgar ninguna otra opción a la mujer para la realización 

de actividades sexuales fuera del matrimonio monógama. 

El restringir mediante ordenamientos morales la 

actividad sexual de la mujer, es a partir, entre otras 
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cosas, de la consideración de que su cuerpo no le pertenece, 

que , cuando está embarazada,la vida que gesta dentro de su 

cuerpo le es ajena, por lo cual no puede "asesinar" al 

producto, "dotado de un alma". 

Esas decisiones se encuentran en manos ajenas de 

los espacios corporales de las propias mujeres, por el 

ejercicio del poder masculino sobre ellas y por la 

inferiorización de la que son objeto <23> que se traducirla 

en una incapacidad para tomar resoluciones por si mismas en 

lo que se refiere a su propia sexualidad y funciones de la 

maternidad que,de este modo, quedan asignadas e impuestas 

socialmente. Aunque ya el:istan alternativas feministas sobre 

este punto, y en donde dominan las caracterizaciones de que 

la sexualidad es un constructo social (24) 

Al tomar las mujeres en sus manos las propias situaciones 

que las aquejan, las sitúan en el ejercicio del poder, del 

control , llámese jurldico, religioso, ideológico, 

finalmente, patriarcal, y por ello, desigual.!25> 

A pesar de que las mujeres han sido oprimidas y lo 

continóan siendo , nunca han dejado de crear cultura, si 

definimos a ésta como todo aquello que crea o transforma el 

ser humano, a partir de la naturaleza externa como a partir 

de la propia. Las mujeres producen y reproducen cultura :la 

reproducción de tradiciones, prácticas sociales en general 
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y en la interacción con los otros individuos que conforman 

las sociedades,actividades firmemente entrelazadas con 

objetivos para la prolongación de la cultura. 

Dada la pro>:imidad de las mujeres -asignada 

socioculturalmente- con los sujetos infantiles, miembros de 

la especie cuya infancia es la más prolongada de entre todos 

los demás animales,esto ha implicado el desarrollo histórico 

de emociones que van desde el odio y el desinterés hasta el 

amor (26) hacia los niRos, creadas en el interior de cada 

sociedad,y, en ese desarrollo propiamente cultural, 1 as 

intentos por concebir a la torea de criar a los hijas 

e!:clusivamente por parte d2 la mujer, ha sida empleando el 

artificio de que es una actividad diseRada 

para el 1 a. 

"natural mente 11 

Sin que e><ista en el preoiente trabajo un desdén 

por lo que se consideran las acti~idades de la maternidad y 

maternalidad -qL1e como veremos, no son lo mismo- sino, por 

el contr-ario, por 

de 

saber que son valiosas, siempre y 

una desi ci ón libremente elegida, 

cuando 

estamos 

por su ejercicio como actividades generalizadas a ambos 

géneros, debida al enriquecimiento en niveles de elementos 

bio-psico-sociales tanto 

infantes. 

en los progenitores como en los 
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De igual modo, si se plantea, dentro de la 

que se desp,.-· ·"'den 

moral 

patriarcal que las tareas la 

cuidado de los hijos, como 

necesariamente femeninas, dada la "naturaleza adaptada" de 

la mujer a ellas, puede aducirse que la naturaleza humana 

consiste, precisamente en no adaptarse, sino en trascender 

su naturaleza e historizarla, transformarla. 

Es en este conte>:to, importante subrayar la necesidad social 

de una nueva educación que reformule los objetivos de las 

actividades dentro de la familia para ambos géneros; que no 

aplace las necesidades morales e intelectuales de las 

mujeres, al ubicarlas estrictamente en espacios constreñidos 

al terreno de lo doméstico y que, por otro, brinde todas las 

posibilidades de desarrollo en el eHterior de este espacio 

ya no sólo a los ho~bres. 

De este modo, podria transformarse radicalmente el 

campo de lo femenino en cuanto al desempeño de tareas 

maternales en un campo cada vez más enteramente humano, por 

la intervención también asidua del género masculino. C27l 

En el ámbito e::tradoméstico, paulatinamente se feminizari:a 

c:on ello el 

val ores 

mundo hasta ahora masculino, con todos los 

a 

Si , por otro 1 ado, el 

ahora lo ha hecho-

que esto l levari:a. 

mundo patriarcal intenta -como hasta 

justificar la falta de participación 
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masculina en el terreno de la crianza de los hijos, debido a 

que supone que es una tarea impropia para el hombre, no hace 

sino testimoniar la subvaloración de que son objeto tanto 

las mujeres como, asimismo los niaos, explicación propia da 

tanto patriarcados de la historia que se han repetida hasta 

la fecha. 

La actividad de la maternidad, realizada de manera exclusiva 

por la mujer, ha llevado a facilitar en extremo a los 

varones adultos y aún siendo niaos a la adquisición, entre 

otros tantos aspectos importantes, de elementos objetivos, 

como son los cientificos, actividades artisticas, de 

jerarqula simbólica positiva y, en general, le ha dotado de 

un sinnúmero de beneficios en la posesión, producción y 

divulgaciln de lo que se considera lo valioso, lo 

productivo, lo trascendente, lo históricamente necesario. 

Las posibilidades de trascendencia en la esfera pública para 

los hombres, existe objetivamente para ellos a partir de que 

no se ocupan de los trabajos que la maternidad implica ni de 

las tareas asignadas a la mujer en el trabajo doméstico, 

pertenezcan estas a la clase social que sea. Tales 

posibilidades para el genérico masculino se traducen en 

limitaciones asignadas también socialmente al 

femenino. 

genérico 
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1. 2. ANACRONISMO DE LA MORAL PATRIARCAL 

El empobrecimiento de un género por otro, no ha 

llevado más que al empobrecimiento humano en todos los 

ámbitos y niveles, con mayor especificidad y brutalidad en 

el género femenino. 

La pobreza moral de la cultura patriarcal consiste 

en que no ha podido dotar a ambos géneros de papeles 

valiosos, sin el empequenecimiento de uno, el femenino. Su 

nulo valor moral radica en el hecho mundial de bestializar 

al varón, más a~n que a la mujer, al imprimir su control y 

dominio por la vla de la violencia.<28> La obtusa valla 

patriarcal en la moral, está en cada una de las acciones 

opresivas, denigratorias, alienadoras que hacen participes a 

todos los hombres de todas las culturas al realizar, por 

ejemplo , "ritos de iniciación", e:tclusión de las mujeres de 

espacios, objetos, simbolizaciones de lo considerado sagrado 

y valioso, y permisibles sólo a entidades masculinas. <29) A 

los hombres concretos, la moral patriarcal 

ha aportado muchos crimenes, por la consideración de que es 

más valioso el genero que mata que el que engendra,<30> lo 

que nos ha llevado actualmente y desde los principios de la 

humanidad,al uso masivo de la violencia fisica 

a sofi'sticados conflictos bélicos en 

aunque ahora 

la esfera 
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mundial. El falso valor de la moral patriarcal ha realizado. 

culturas "a medias", que 

de la 

han sido producidas, 

desafortunadamente a partir opresión sistemAtica de 

los derechos mAs fundamentales de la mujer y de todo 

individuo con debilidades flsicas como los ancianos y los 

ni nos. 

La moral patriarcal ha arrancado siempre la palabra 

aºtodo aquello que sea diferente al poder, la fuerza, la 

agresividad, que supone representar él mismo como 

patriarcado y detentador del poder y su superioridad 

irrestricta frente a la mujer y todo lo que ella representa. 

La moral patriarcal le ha negado a los propios 

varones las necesidades fisiológica, biológica, natural de 

la debilidad, la vulnerabilidad por la imagen 

impuesta,creada de fortaleza , invulnerabilidad , poderlo y 

sabidurla; les ha encerrado en un espacio ideológico en 

donde, ante la carencia vital de tales dones, la identidad 

otrora floreciente como poseedora de fortaleza, en la e~oca 

de la ancianidad, se les ve arrancada, para enclaustrarlos 

en su propia alienación, ya previamente segmentada desde 

toda su vida. 

El patriarcado con su sistema de valores no puede 

ser por más tiempo sustentado ni por el propio hombre, pues 

ha estado cimentado en identidades hace mucho tiempo 
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segmentadas que ahora, bajo.el propio peso da la historia, 
\ 

se quiebran en pedazos diftcilmente cohesionables de manera 

moral y racional, y de ah! su necesaria desconstrucción 0 

para la construcción da una stntesis que armonice con los 

avances que la propia cultura, a~n con todo ello, ha logrado 

edificar, medianamente y que sea rescatable 0 pues no todo en 

la cultura preeminentemente patriarcal es desechable. 

Por ello mismo, no se trata de romper los viejos 

moldes y deshecharlos, como de anali2arlos y confrontarlos y 

construir identidades integradoras, totali2antes y no 

segmentadas, parcializadas y que han "cuadriculado" de este 

modo al mundo y todo lo que le rodea a ambos géneros. 

Si el patriarcado independientemente del modo de 

producción en el que se inserte, ha exigido la 

especiali2ación de cada sexo/género, con vias supuestas al 

logro de la supervivencia humana, machacando las 

individualidades particulares de los seres humanos y, con 

ello,la posibilidad de enriquecimiento verdaderamente humano 

de los géneros, ha partir de lo que deberia ser, esto es, 

enriquecimiento pleno de las individualidades, es, por 

consiguiente,que no ha podido construirse como un sistema 

donde el éxito de un género no confronte necesariamente, en 

esta determinismo biologicista, al fracaso o 
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adormecimiento cultural del otro género, en este caso, el 

femenino. 

Los rasgos que perfilan a toda cultura en donde 

existan dominados y dominadores, es la sobreestimación hasta 

casi el endiosamiento de las caracterlsticas de los 

dominadores, frente a la devaluación de los rasgos· 

caracterlsticos de los dominados. El valor "superiorN de una 

raza sobre otra, sobre una clase marginada, sobre el género 

femenino, son evidentes en la supresión de derechos 

y el trato devaluatorio y opresivo a los dominados. 

Los desarrollos teóricos y, entre ellos, los 

filosóficos, han cundido como ideologias dominantes y con 

rigurosa sistematicidad discursiva, producidas por las 

minarlas dominantes, por sus élites intelectuales, pretenden 

legitimar el poderlo económico, polltico, racial,cultural de 

los dominantes sobre los dominados y de manera amplificada, 

sobre la mujer.<31> 

1.3. SEMEJANZAS ENTRE EL DISCURSO PATRIARCAL V EL DISCURSO 

RACISTA 

Es por ello que el discurso patriarcal se asemeja 

tanto al discurso -racista- del que irrumpe en el reino de 

la historia como colonizador: el engreimiento del que 

coloniza, del que se cree portador de la razón no sólo 
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humana sino divina argumento del poder del que sojuzga, 

viola Y somete al "inferior" y de quien, en esta afan da 

dominar "humanizando" a lo que conceptualiza como inferior, 

pero que evidentemente es ya humano antes de su torp• 

iuntervención, se bestializa mas da lo que siquiera pudiera 

imaginar. Es, en este sentido, mas bestia qua aquel 

(aquella> que pretende humanizar por medios violentos o 

ideológicos igualmente eficaces.<32> 

Pero esa ha sido desde siempre la moral del 

patriarca, encarnación de una "Razón Divina" con cara y 

cuerpo de varón, y caracteristicas del dominante y no con la 

cara del "otro", de quien, en sl misma no es identificable 

con la "verdadera humanidad'', que, como hasta ahora sabemos 

es la mujer. 

La identidad de las mujeres es por ello que ha sido 

dificilmente asequible a las manos de ellas mismas: por 

ser sujetos de dominación por los que ya de suyo están 

subordinados por unas cuantas élites, clases nacionales, 

naciones poderosas. La mujer, doble, triple, infinitamente 

sojuzgada, cercenada de cualquier tipo de aspiración de 

convertirse en el propio sujeto de su historia o de 

integrarse a la de la humanidad toda y de contribuir 

racionalmente, de manera libre y conciente a la producción 

teóric.o-practica de su identidad social e histórica, de 
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la etnia, grupo social, clases social a las que pertenezca 

y, sobre todo a la edificación de su identidad genérica. 

1.4 LA SEXUALIDAD FEMENINA EN EL SISTEMA DE VALORES 

PATRIARCAL. 

Aunque la sexualidad pueda tomarse como un aspecto 

importante y no sOlo el ónico de la moral vigente y, 

asimismo, la sexualidad no solo implica conductas morales, 

sino también todo otro tipo de pautas culturales<33> y, por 

supuesto, biológicas, el ejercicio de la sexualidad que 

incluye al ser concreto femenino como el polo de una 

relación sexuada, emerge como punto nodal de ~a 

caracterización que hasta ahora se ha reducido, por la moral 

patriarcal vigente, en mero receptáculo viviente para la 

satisfacción de necesidades masculinas y de la especie y 

que, consiguientemente, precisa a la mujer de la privación 

de necesidades tanto objetivas como subjetivas y que van 

allá del mero acto de la reproducción y de lo condicionado 

por esta, el ejercicio obligado de la maternalidad 

La sexualidad esta revestida por el discurso patriarcal por 

rasgos opresores <y de manera muy importante en este espacio 

vital flsico y de simbolizaciones> hacia la mujer. El 

control y uso de su sexualidad es evidente, objetiva e 

ideológicamente. 
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La sexualidad femenina es vista por la tradici6n 

judeo-cristiana como el origen de todos los males da la 

humanidad. Es la mujer, con el ejercicio de su seKualidad, 

quien aporta elementos conceptualizados como 11 sucios", 

"inferiores• y "bajos" y por ello se justifica la necesidad 

de reprimirla cuando no se ajusta a los cánones etablecidos 

por la cultura patriarcal. 

La sexualidad nos remite al plano de la moral ambivalente en 

nuestra sociedad patriarcal: el uso de unas normas 

-permisivas-, para los hombres y el uso de otras normas 

-restrictivas-, para las mujeres. Normatividad que condensa 

y refleja el 

permi si vi dad y 

ejercio. del 

omnipotencia 

poder masculino, 

que, de "natural", 

por su 

deviene 

polftico, mientras sus resultados deparen controles eficaces 

sobre la genitalidad, con miras al control legal, moral, 

ideol6gico, permitiendo el uso y abuso de quien se considera 

inferior, en este encuadre de la mujer, al no verla capaz ni 

con derecho de experimentar en su propio cuerpo placer. (34> 

Para esto último, se imprimen en ambos sexos, pero con mayor 

poder sobre la mujer, huellas ideol6gicas de lo seKual como 

"lo pecaminoso","lo malo", con mayores énfasis restrictivos 

hacia la mujer. Es evidente que nuestra <?> cultura reclama, 

por ejemplo, la disposición de la 
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genitalidad y en general, una apertura más amplia de la 

genitalidad y desenvolvimiento de la sexualidad para los. 

niWos que para las niWas, imprimiendo a estas ~ltimas pautas 

represivas y punitivas y actitudes que sancionan conductas 

consideradas "desvros mentales", 

insanas. 

propios de· conductas 

La 

sexualidad, si bien es el conjunto de actos concientes en 

los humanos, inconcientes, instintivos en los animales que 

las especies animales realizan, can miras a la reproducción 

de las mismas, de su re/creación, en el ser humano tienen, 

justamente, un carácter de recreación, de ludisma, que el 

sistema patriarcal ha intentado dominar y aplacar, puesto 

que, de la contraria, cercenaria un espacia cuya poder se 

limita a quien puede hacer uso indiscriminado 

sexualidad y de la de los demás (incluyendo a 

de su 

cualquier 

mujer, cama a niWos y niWas>, en espacios y tiempos na 

prohibidos para las hambres y que llevarla, igualmente, a la 

pérdida de ámbitos de poder, dada las dependencias morales, 

psicológicas, afectivas, y económicas que se generan a 

partir del usa de sexualidadºautoconcedida y autopermisiva. 

Si esta moral patriarcal configura las comportamientos 

morales de las mujeres, es par ella que las aspiraciones a 

conducirse cama individualides Integras y dueWas de si, d·e 

su propio 
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cuerpo y pensamiento,es un camino prohibido para las mujeres 

que han vivido en la prisión visible del espacio de la 

domesticidad y sus extensiones. 

Por ello es importante juzgar el papel opresivo y 

alienador de dicho espacio doméstico, verificado cuando, por 

ejemplo, la mujer sale fuera del espacio cerrado de su 

cotidianidad, le asaltan sentimientos de culpa y 

resentimientos, constatando asi el papel de introyección 

que cumple la moral, con la exigencia de comportamientos 

irrestrictos y penalizados por instancias psicológicas. 

1.5 LA SEXUALIDAD FEMENINA Y EL USO DE ANTICONCEPTIVOS. 

La mujer contemporánea en nuestra cultura 

occidental, continúa empleando "su" ti2.11po en la crianza de 

los hijos, al igual que la de antaño y encontrando la 

11 realizatión 11 de su ser femenino como madre. 

De este modo, vemos que los avances 

cient!fico-tecnológicos contemporáneas separan a la 

maternidad de un carácter ineludible y mortal, -en muchas 

casos, por la necesidades de partos numerosos, para el logro 

de la supervivencia de algunos, dadas las condiciones a las 

que la ciencia no hab!a logrado aún dotar de seguridad y 

suficiente 

históricas 

higiene, 

y 

por las 

sociales 

propias circunstancias 

concretas. (35). 



Pera observamos también que la que la saciedad ha puesta en 

marcha can el usa de anticonceptivos (36) <para el usa de' y 

"para" la mujer>• na ha sido con el fin de separar el acto 

sexual con el placer que éste produjera, sino coma una 

consecuencia del adelanto cientlfico <37> y <3B>, e 

impulsado por las necesidades de los grupos sociales de 

proveer mejores condiciones de vida para todos, segün el 

discurso institucional de los paises del llamado "primer. 

mundo" y luego, coma politica de las instituciones de s·alud. 

pdblica en los paises tercermundistas, como un llamado a 

"hacernos menos". <39> 

El acto sexual y el goce de éste no "deben" verse 

mezclados entre si, el primero como efecto necesario y 

deseable del placer. No es "moralmente bueno" seiialarlos el 

uno como consecuencia deseable y necesaria del otro, no 

importa su orden, en la concepción de la llamada "doble 

mor al", sustentada por la i deol ogI a patriar cal. 

El acto sexual sólo debe conducir a la procreación pues, de 

otra manera, es "impuro". (40) Y reviste mayor impureza en 

quien, de hecho es vista asI socialmente, como impura, la 

pecadora, la mujer , quien nunca debe pensar, para salvarse 

parcialmente (totalmente no lo lograra, por ser imperfecta 

de nacimiento> en actos pecadores, la mujer, quien debe ver 
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al acto sexual necesario sólo para la procreación, pues tal 

es la concepción que desde ni~a se le ha inculcado. 

Las que encuentran en el ejercicio de su sexualidad 

y todo acto que se identifique con ella, un placer,son las 

prostitutas o quienes estuvieran transtornadas mentalmente. 

Las primeras, toleradas por el género dominante, para la 

propia satisfacción de sus necesidades sexuales, negadas 

para las mujeres "decentes". 

La condición de sujetamiento al mito de la maternidad, da a 

la mujer una doble caracteristica de alienación: en el plano 

de lo simbólico, con representaciones ideológicas y en el 

plano de lo material, al no pertenecerle siquiera su propio 

cuerpo. 

La dicotomización de las caracteristicas 

femeninas/masculinas, que desde la prehistoria se ha dado 1 y 

que existe de manera permanente desde entonces y hasta 

nuestros dfas, 

caracterizcior.es 

son 

para 

aquellas que 

cada género, 

subrayan distintas 

y que, siendo 

ideológicas, pasan como naturales, como propias, inmanentes 

a cada sexo/género. En las "clAsicas" dicotomias que 

presentamos a continuación, la primera caracteristica de 

cada par suele asociarse con el hombre y la segunda, con la 

mujer. V asi tenemos las ambivalencias de: lo sagrado y lo 

profano, la conciencia y la inconciencia, la cultura y la 
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naturaleza,la esencia y la existencia,la razón y la 

intuición, lo publico y lo privado,el sujeto y el objeto, lo 

objetivo y lo subjetivo,lo superior y lo inferior, lo solar 

y lo lunar, lo racional y lo irracional, el original y la 

copia, la bondad y la maldad, la creación y la repetición, 

lo puro y lo impuro,lo "para si" y lo "en si", lo mediato y 

lo inmediato. V asl, podrlamos continuar una lista 

interminable pero repetida en toda cultura que llevan a 

creer , incluso a las propias mujeres de que todo ello 

resulta de la propia naturaleza "sabia", infalible y a· la 

que no es posible sino obedecer.<41> 

El colocar a distancia estas caracterlsticas entre 

cada género, y la supuesta pertenencia 

primeras caracterfsticas de cada par 

implica la jerarquización, basada en 

eKclusiva a las 

por los hombres, 

caracterizaciones 

opuestas entre un género y otro, para la justificación, para 

el control y el dominio de un género- el masculino- sobre el 

otro -el femenino-. 

Desde una perspectiva psicológica, podemos decir 

que las separaciones femeninas-masculinas, responde a un 

mecanismo de disociación, que nada tiene que ver con una 

dotación biológica de cada sexo y que pretende negar las 

semejanzas entre hombres y mujeres, reforzando la idea 
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(falsa conciencia> de que son opuestos y diferentes, en 

términos jerárquicos. 

Estas mitomanias dicotómicas, dan al hombre el 

engreimiento interno de que el es superior, efectivamente, 

por el hecho de ser hombre, "salvándose" a si mismo con la 

estructura y contenido de su propio discurso y de ahl, su 

carácter ideológico. Al hacer depositaria a la mujer, en 

contrapartida, de conceptualizaciones obviamente no 

valorizadas por la cultura en general. 

Es suponer y afirmar que la mujer es "el se>co 

débil", caracterizado por una se>cualidad desbordante, que 

debe ser neutralizada <por la religión, moral, educación y 

el desempel'lo de una maternidad "sosegada">. 

l. 6. DETENTACION DEL LOBOS POR EL GENERICO MASCULINO 

Conformada dentro del conjunto de aquellos que no 

han escrito su propia historia, o lo hacen con palabras 

emanadas por el poder que pretende detentar El Saber; la 

mujer , como todo ser sujeto a la opresión que para 

definirse emplea un lenguaje que no le es propio y la razón 

que emplea bajo una óptica e:~trana pero que siente suya, no 

le permite legitimar su propio quehacer histórico, sus 

carencias, sus maneras de ser mujer, de desempenarse como 

mujer, no están justificadas, por el hecho de. no tener la 
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lmprant:a de su propia racianaiidad, de su lenguaje y 

afect:os femeninos. 

La palabra, 142> el logos, la razón, na le 

pert:enecen t:ampoco, en est:e espacio prahibit:iva a la razón, 

a su expresión ni a su act:uar dist:int:o al del hombre. 

Su opresión, se suma a las opresiones 

mult:it:udinarias de la humanidad miserable na sólo en el 

sent:ido mat:erial, que est:.a. ahi:, con una presencia 

arrolladora que siempre pret:ende hacer t:ransparant:a quien 

samet:e y que, can ello se pauperiza humanament:e. 

La descont:rucción de lo que la cult:ura pat:riarcal 

ha ida const:ruyendo y f ort:alecienda can las propias venas y 

sangre de los aculturados, domest:icados, se debe regir sobre 

la base de la const:rucción de nuevas cat:egorizacianes, 

concept:as y t:esis que sean el fundament:o de una base crit:ica 

de los papeles subalt:ernos y de mayorla oprimida <43> que 

ha desempeñado la mujer. 
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CAPITULO 2 CARACTERIZACION DEL TRABAJO DOMESTICO EN LA 

SOCIEDAD PATRIARCAL 

Pese a que a lo largo de la presente tesis 

retomaremos el tema del trabajo doméstico como una ocupación 

tradicionalmente asignada a la mujer, es en este capitulo 

que lo formulamos como una realización que intenta definirse 

como la principal actividad de las mujeres, para que "lo 

sean realmente•, siguiendo los patrones de la lógica 

patriarcal, que le asigna a la mujer un ~opos; un espacio 

adecuado y ónico para "ser mujer", ccn las tareas que estan· 

implicadas, baJo los requerimientos y tiempos especificas y 

necesarios oara los otros. aunque, como veremos. es· en el 

trabajo doméstico que la propia mujer se autorreproduce. 

2.1 TRABAJO DOMESTICO: TRABAJO FEMENINO 

De igual manera, el espacio doméstico que sólo 

ofrece a la mujer una inmediata materialidad en todo lo que 

ella participa, le limitan la posibilidad de adentrarse en 

terrenos abstractos, formales, de espacios de 

cuestionamiento que impliquen un mayor dominio del lenguaje 

y con ello, de elaboración de pensamientos más complejos que 

pudieran llevar al acceso de la toma de conciencia como 

sujetos sociales y, ante todo, a la configuración de una 

identidad que responda efectivamente, a su ser y sentir 
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femeninos, a parámetros y reflexiones propios, y no en 

acordancia con los esquemas valorativos e>:ternos impuestos 

por los hombres, de acuerdo a sus propios fines en intereses 

de género. 

El entramado patriarcal ha reducido a la 

mujer, a sus funciones, acciones, realizaciones, creadas en 

ese reducido espacio, al rango de "naturales" y de ahl que, 

todo hecho cultural domiciliario, sea un reflejo contundente 

de la domesticación de la mujer y que se torna 

"transparente" para la cultura en la que se inserta, pues 

supone no convocar al cambio, a la transformación de la 

"verdadera" cultura humana dentro, obviamente, del siste11a 

patriarcal. Cuando, en la realidad, es un núcleo reproductor 

de importantes pautas opresivas, amén de otras tantas pautas 

socio culturales que adelante se mencionarán. 

El trabajo doméstico es una actividad ejercida 

hasta ahora de manera casi exclusiva, y en la mayorla de los 

casos, e::cl usi vamente por la mujer, en vlas a la 

transformación de la materia en productos de consumo humano, 

en actividades efectuadas en la esfera de lo privado, del 

espacio del habitat humano particular y en un entramado de 

relaciones póblicas que rebasan su supuesto marco de lo 

p r i V a d o 

V ha aparecido desde la división se:cual del trabajo, lo que 

nos remonta a las épocas más primigenias de la humanidad.V 

si ha persistido desde la época contemporánea, significa 
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que ha sido· lo•· suficientemente necasario- como• para... .·'''"···, 

continuarse en la historia. Es, ha sido y será un trabajo 

socialmente necesario y que, en las actuales condiciones 

históricas, se le han conferido preferentemente a las 

mujeres. 

Pero, por qué a algo que ha permanecido a lo. 

largo de la historia, sa le ha vislumbrado como algo tan 

insignificante, tan falto de prestigio,_ tan devaluado o 

infravalorizado, al grado de que, las mujeres cuya 

primordial ocupación es esa, dicen no trabajar o no hacerlo, 

en el sentido real del términ~?. El "ama de casa" <qua no as 

ama ni siquiera de si misma>, no discute siquiera su 

subvaloración 

material, ni 

permanente<44>, no asume la efectividad 

aún menos, la simbólica, que desempena como 

trabajadora en el recinto privado o "unidad doméstica". 

El trabajo doméstico, con toda la inmediatez material que 

implica, por cuanto que su desempeWo exige el trabajo 

directo con objetos, materia, es un trabajo especializado 

que requiere fuerza, habilidades, conocimientos, realizados 

por la mujer, bajo limitados márgenes de error y de omisión, 

tolerables hasta cierto punto y tiempo pero que, una vez 

trastocados ciertos limites, 

maltratada. 

la mujer es criticada o 

Siendo la mujer a la que, según el argumento patriarcal 

11 por su propia naturaleza débil .. <"naturaleza" 

inferiorizadal se le han asignado todas aquella actividades 
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vinculadas al ámt..ito cF~rrado tle .1.a uuun:::::;;¡1....a.c...-.ui;;a.u 1 

retraldo en si misma al punto de asignársela, por esto, un 

papel de identidad ahistórica y por ello, irrelevante. 

La irrelevancia histórica conferida a la esfera de la 

reproducción de 1 o doméstico no es explicable 

casualidad, sino por causalidad histórica: al no poseer 

trabajo doméstico en esta sociedad mas que valor de 

por 

el 

uso, 

para los consumidores inmediatos de la unidad doméstica, y 

al no poseer valor de cambio,como los productos producidos 

directamente por el hombre, a los que también imprime su 

fuerza de trabajo, produciendo mercanclas con-valores da 

uso y de cambio. Socialmente por todo esto, al trabajo del 

hombre se le confiere una efectividad insoslayable. Como en 

este y en otros tantos ámbitos, los productos femeninos no 

trascienden, supuestamente, la esfera de lo privado, 

inferior y ahistórico. Pero su importancia resulta cabal 

cuando examinamos que el trabajo cotidiano eleva el nivel 

de vida del corpus familiar, del habitat propiamente humano. 

Es la mujer quien humaniza en primera instancia espacial y 

temporalmente la importante esfera de lo doméstico/cotidiano 

El nivel en el que se reproduce la humanidad se 

encuentra permeado en gran medida por el trabajo doméstico 

puesto que objetiva la posibilidad de la reproducción de la 

vida humana; garantiza efectivamente la disposición de las 

cracteristicas simbólicas propias ~e la cultura en la cual 
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queda inserta, y, como uno de los aspectos más Lmportantes, 

instaura la satisfacción de las necesidades del sistema 

social al producir y reproducir la fuerza de trabajo que, a 

su vez, solicita el propio sistema para su prolongación 

histórica. 

De esta manera, el trabajo doméstico históricamente 

ha tenido que ser contemplado como lo no productivo pues, da 

develarse su productividad, se transgrederia uno de los 

puntos más sensibles y cuidados del propio sistema opresivo 

ubicados en. otro de sus grandes pilares: la familia y amboa,.' 

inscritos en el capitalismo y aun dentro del socialismo, qua 

ha demostrado ineficacia en su intento de socializarlo. 

El espacio que circunda a lo doméstico y el trabajo que lo 

implica, debe quedar, de este modo, circunscrito al espacio 

de lo privado, aun siendo una de las partes más esenciales 

de la esfera de la reproducción de lo cotidiano y de lo que 

históricamente ha hecho trascender a instancias cada vez 

superiores, esto es, el paso de un modo de producción a 

otro, al perpetuar la subsistencia de la fuerza de trabajo. 

La esfera de lo cotidiano, despreciada por la 

tradición filosófica y rescatada como objeto de análisis 

filosófico desde hace muy poco tiempo, nos remite a 

instancia de la reproducción de lo eminentemente humano. La 

cotidianidad, como un conjunto al parecer, abigarrado de 
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valoraciones, pautas de conductas y modos de ser y hacer por 

los seres humanos concretos, es la temporoespacialidad de 

prácticas sociales que caracterizan a determinada época o 

estadio histórico, a determinado grupo o clase social, a un 

género u otro. Es el espacio o topos donde el universal se 

particulariza y lo particular se universaliza. De otro modo: 

todo ser humano vive, interviene, interfiere en un<os> 

espacio<s> cotidiano<s>, que le revelan su e>:istencia 

material, histórica, social. 

En ese espacio de reproducción 

concepciones de la vida y el mundo, 

de valores, de 

de ideologlas.; 

interviene, como sustento justamente, el trabajo doméstico. 

V la mujer, como tradicionalmente productora y reproductora 

de esa instancia, introduce, a sabiendas o no, todo un 

aparato conceptual con una lógica en su propio detrimento.De 

este modo, el topos asignado a la mujer <al que se ha 

resignado>,es el de la casa y sus posibles extensiones: 

mercado, escuela de los ni~os ••• >;el tiempo asignado para 

"ser mujer", es el tiempo en que es fértil; el trabajo que 

le asigna su status de femineidad, es el trabajo doméstico. 

Espacios, tiempos y trabajo asignados e::teri ormente. Una vez 

que ya no ejer:a control sobre cada uno de esos espacios que 

no le pertenecen, dejará de ser "mujer", habitada por un 

cuerpo que nunca fue el Suyo, ni su tiempo, ni su espacio, 

ni su trabajo. 
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Esto es, al no conferirse ella misma su importancia 

en el terreno económico de su propio trabajo especializado y 

con nexos emocionales, se niega a si misma la posibilidad de 

trascender como ser histórico social, es decir, sin 

identidad histórica, como agente social transformadora y 

gastadora de cambios. 

2.2 EL TRABAJO DOMESTICO COMO UN TRABAJO ALIENADOR. 

Sin embargo, la autoalienación de la que la misma 

mujer es sujeto pasivo, es fruto que se renueva y perpet~a a 

lo largo de la historia, a través de condicionamientos 

externos a su individualidad. La ideologla patriarcal que 

inunda su pensamiento y su hacer cotidiano y sentir 

subjetivo, se hace presente, y de manera muy poderosa en 

este espacio recóndito de mostración de las "h·,oilida1''"s 

femeninas". El reducto d~ la femineidad euigj~a a la ~•Jer 

particular y a las mujeres en r,eneral, queda l i _••:lo a la 

esfera de lo que no ... _,·asciende por que, s=gun esta lógica 

patriarcal, des~ -:~nvolvimi~nto dentro de lo cotidiano, 

no dependen ;;,voluc'.ón de la humanidad ni el devenir de 

los sujetos los que por si mismos se asignan una 

temporoespacialidad histórica, esto es, los varones. 

Si es que la "naturaleza femenina" se considera en 

el orden de lo natural, por analogia y supuesta semejanza 

forzada, le son a ella asignadas todas las actividades que 
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tengan.que ver, directa o indirectamente con la reproducción 

biológica. En este sentido, las tareas como companera 

sexual, madre, cuidadora de otros, son expllcitamente 

imputadas en el código bio-socio-cultural patriarcal al ser 

femenino • Todas las actividades en el espoacio cotidiano 

son irremediablemente facturadas por la mujer, catalogadas 

de invisibilidad continua. Pero·, 

qué hay de aquellas mujeres para las cuales el espacio 

cotidiano, el mero trabajo doméstico suprime y nulifica todo 

anhelo de actividad externa, que pueda ser considerada 

trascendente,dentro de las cuatro paredes del domus, del 

espacio que domestica y apabulla de raiz todo intento de 

salir del mismo? 

2.3 OCUPACIONES FEMENINAS;REPETICIONES IDEOLOBICAS DE 

ESTEREOTIPOS. 

¿Qué decir de las mujeres que, f crzadas a salir del 

espacio asignado, mandatado por la sociedad, deben 

reencontrarse con el enrolamiento a labores que repiten como 

eco el trabajo enajenado de la casa, al no percibir el 

sufgiciente ingreso por parte del esposo?. Aquí de nuevo, 

las trampas existentes en tantos espacios vivenciales 

femeninos no se dejan esperar y convierten al trabajo 

femenino en más defectuoso, de menor calidad y rendimiento, 

y por ello le otorgan bajos salarios, a comparación de los 
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que se otorgan al sexo masculino. Nuevamente, los beneficios 

·pingues al capitalismo consisten en que, siendo un trabajo 

igualmente especializado y cualificado, la trabajadora 

asalariada la baja remuneración, al existir la necesidad 

urgente de llevar dinero al espacio familiar. Va de regreso, 

latristemente célebre "doble jornada" le espera, siendo en 

ese espacio doméstico, ella misma insustituible, por las 

propias condiciones materiales, al ser parte de la mayorfa 

explotada, al no tener obviamente para pagar una ayuda 

dentro del espacio doméstico, o siendo los propios hijos, 

seres igualmente oprimidos C45) y vulnerables quienes, en su 

defecto, realicen los trabajos domésticos, en la proporción 

y caÍidad como rendimiento, les sea posible realizar. 

En otra instancia, la mujer que se enfrenta al 

mundo laboral desde la perspectiva de ya no repetir el 

cansado eco del trabajo que se considera invisible pero que, 

asimismo, ºtransparenta" 

ideológicas, económicas, 

su identidad C46> por razones 

la mujer que emerge del renido 

espacio cotidiano que le niega desde nina la factibilidad de 

desempena.rse como profesionista o ser pensante y 

cuestiona.dar de su propio entorno, esta. mujer, entabla una 

lucha en la que se debate su propia identidad genérica que a 

la letra dice: no discutirles a los hombres los espacios que 

históricamente se han asignado, espacios del lenguaje, 
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de instrumentos de trabajo, de valoraciones, de tiempo, Y 

que la sociedad dictamina como "varoniles". 

Esta mujer que se debate en la creencia de que, 

para entrar a este mundo laboral plena e indiscutiblemente 

masculino, ha de entrar revestida de un halo masculino, 

agresivo, con afan de 

ideológico afirmado 

poder, transcribiendo el 

por los hombres. A esta 

ordenaminto 

mujer, qué 

espacio le queda para afirmarse como mujer, cuando sólo sus 

"dotes" femeninas encarnadas en su propio cuerpo femenino le 

hacen "merecedora" de un trato galante que instrumentaliza a 

fin lograr beneficios superficiales, afectos superficiales, 

promociones e ingresos más altos, puestos superiores, etc. 

No hay, según lo anterior, más opción que el afirmarse con 

caracterlsticas pseudo masculinas <agresividad, capacidad de 

transformación, versatilidad y productividad)(47> , en un 

cuerpo de mediana edad, bajo las caracterlsticas de 

hembra-reproductora-seductora que disfraza finalmente, la 

necesidad de trabajar para autorreproducirse, automantenerse 

en un sistema patriarcal que le es hostil, y ante el cual 

debe inventar una serie de capacidades que la mimeticen con 

el entorno masculino, sin alterar las caracterlsticas 

femeninas que le e::ige tal sistema. 

Qué hay de la mujer mayor que por los avatares de 

su propia historia se enfrenta a la necesidad de trabajar 

fuera del espacio doméstico?. La lista de una espera 
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inútil que será sorprendida por su propia muerte o, en el 

mejor de los casos, podrá vivir con la esperanza de trabajar 

cuando ya sus fuerzas han mermado o cuando es invisible o 

mal vista "por vieja", por no representar ya más un "modelo 

armónico" de la femineidad, en la concepción social de 

reproductora, en que ya no es, según el sistema patriarcal 

de valores, dado el limite de tiempo acabado, "mujer". 
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2.4 POSIBILIDAD DE LA CDNSIDERACION DEL TRABAJO DOMESTICO 

COMO UNA ACTIVIDAD NO ALIENANTE Y COMO ESPACIO CUESTIONADOR. 

En la interrelación generalizada (de participación 

de ambos géneros> del trabajo doméstico cotidiano, en esta 

versión propuesta, evidentemente han de enriquecerse los 

géneros, predispuestos culturalmente al ejercicio de labores 

socialmente necesarias por todos los elementos humanos del 

habitáculo humano particular. De esta manera, el trabajo que 

todavia hoy se presenta con caracteristicas feudales, en 

algunas sociedades, transformará a los individuos desde la 

primera infancia, edad en la que se conforman los roles 

genéricos ejemplarizados por los padres de ambos sexos y 

para los cuales el trabajo cotidiano no será un espacio y 

tiempo que deformen y descalifiquen de tajo a un género, 

tradicionalmente el femenino para la realización de 

actividades motivadas por la pr~pia individualidad, lejos 

del e$pacio doméstico, comu tampoco al otro género, el 

musc:ulino, le resta espac:i os de movi 1 i dad afectiva, 

emocional, dentro del núcleo familiar porla lejania continua 

de los hijos y el espacio doméstico que se le e::ige 

culturalmente al hombre, paralelamente a su especialización 

da dotador de bienes que lo arraigan más a la imagen 

consabida de 11 jefe de la c:asa", de otorgador 
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permisivo o nulificante,bajo la estrecha visión de que, 

quien trae dinero a la casa, es quien manda" (50) 

CAPITULO 3 MATERNIDAD Y MATERNALIDAD 

Si bien en lineas anteriores me he ocupado del 

concepto de la maternalidad 1 ahora lo retomaré e:cpresamente 

en este apartado. 

El concepto de la maternidad encierra una 

serie de caracterizaciones paradigmáticas asignadas al 

genérico femenino en la cultura patriarcal y que sitúa ccn 

ello a la mujer en el ejercicio inobjetable de la 

maternalidad. La asignación-imposición de un conjunto de 

tareas femeninas, hace de la mujer el sei:o preferentemente 

habilitado "por naturaleza" a la producción y reproducción 

de las crlas humanas, alejando asi al varón de la serie de 

acciones qu e perpetúan 

eternizan a la mujer 

''verdader~mente'' mujer. 

a la especie humana y con esto, 

en el espacio-tiempo de ser 

Sin menoscabar la imporlaocla que 

tiene para la especie humana (como lo tiene, en efecto para 

cualquier otra especie animal el cuidado de las cria, sea 

por la madre o por el padre), la serie prolongada de 

acciones en pro de la supervivencia de la especie, para 

a~egurar la descendencia, la maternidad-maternalidad toma un 

cariz prohibitivo para la mujer para emprender acciones no 

tan ligadas Intimamente con este conjunto de tareas y que, 
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sobre todo, le dotan a la mujer de un rasgo casi 

exclusivamente reproductivo, 

intelectivas, creadoras, y, 

cultural. 

en detrimento de capacidades 

en general, de mayor fndole 

3.1 LA MATERNALIDAD Y LA MATERNALIDAD FENOMENOS 

HISTORICAMENTE CONDICIONADOS 

Si bien la reproducción es un proceso biológico que' 

las hembras animales son capaces de realizar, siempre y 

cuando no m:istan impedimient:os orgánicos, de manera 

natural, en las mujeres, la maternalidad <51> o labor de 

maternaje (52) es un proceso guiado por pautas socialmente 

trazadas. <53) 

La maternalidad como fenómeno bio-socio-cultural, está 

condicionada por necesidades sociales y determinaciones 

económicas y pollticas • 

Desde hace doscientos a~os <54) alrededor de la 

m~ternalidad sa han construido y sistematizado una serie de 

caracterizaciones ideológicas que pretenden justificar gran 

parte de las actividades femeninas dentro y fuera del 

hogar,en torno a la crianza de los hijos. El discurso 

patriarcal esgrime sobre esta labor hasta ahora exclusiva de 

la mujer la explicación de que, si es ella quien se 

embaraza, si posee un aparato reproductor capaz de anidar 

embriones y, posteriormente al alumbramiento, de 
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amamantarlos, puesto que para ello posee mamas, de todo ello 

se desprende históricamente otro razonamiento: que sea ella 

misma y de manera exclusiva quien cuide y proteja "por 

instinto" a los hijos • !55> 

3.2 DISCURSO IDEOLOGICO O PSEUDO CIENTIFICO DEL PAR 

MATERNIDAD/MATERNALIDAD 

Cabe aón la discusión de hasta qué punto, como 

resultado de la incidencia de la cultura, o por procesos 

''civilizatorios'', los humanos no practicamos ninguna 

actividad impregnada de elementos instintivos. Las ciencias 

nuevas, tales como la Sociobiologia, estudian actualmente la 

interacción de lo que era concebido con la "fuerza" de la 

explicación de la Biologia como verdades irrefutables, lo 

que ahora se ha identificado como un intervencionismo social 

de la biologia, pero que, al tener mayor objetividad y rigor 

cientifico, coloca en su lugar las interacciones entre lo 

biológico y lo social. (56> 

Si no somos producto en cada uno de nuestros 

actos, sino del cómulo de circunstancias históricas y 

sociales, la explicación de que la maternalidad, como un 

amplio conjunto de actividades en torno a la crianza 

cuidado, educación,etc., de los hijos, está guiada por 

instintos, se torna ideológica, a partir de ofrecerse como· 

justificación del ordenamiento socio cultural exigente a la 
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mujer como el sexo exclusivo que deba encarar directamente 

tales actividades, liberando asl al sexo masculino de dichas 

tareas. <57> 

Más aón, toda respuesta de la sociedad hacia la 

maternidad y la maternalidad esta• impregnada de elementos 

valorativos con los que la ideologla patriarcal pretende· 

inculcar la idea de que es la mujer quien u~icarnante puede y 

debe desempeñar obligatoria y naturalmente la maternalidad. 

3.3 MITOS V MITDMANIAS ACERCA DE LA MATERNIDAD 

Pero cuál es y ha sido el desempeño femenino corno 

madre? <58) Cómo ha variado la conceptualización social de 

la mujer, al identificarla exclusi varnente con tal 

actividad?. Qué fuerzas organizadoras se dan desde lo social 

y cómo organizan tales fuerzas las actividades femeninas 

para el puntual cumplimiento de la labor de maternaje? 

En esos sentidos, la respuesta que se puede dar es: 

al nivel de mitos, de falsedades, de mentiras encubiertas 

con "verdades a medias", que se han ido construyendo a lo 

largo de la historia humana como una telaraña mitológica 

alrededor de la maternidad y maternalidad a fin de dar 

cuenta de eétas como esencias definitorias de 11 10 

femenino", y que son y han sido los espacios discursivos que 
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dan cuenta de tantas conductas exigidas a las mujeres, con 

el objeto de asignarles una "identidad femenina"'", que les 

pueda "explicar" desda lo externo a su conciencia su status 

y condiciones de posibilidad de su femineidad, ante lo que 

sólo pueden esperarse,como estereotipos, por parte también 

de las mujeres, conductas estereotipadas y tipificadas 

justamente como "-Femeninas". 

Tales mitos, no hacen sino subrayar la importancia 

que tiene "para la supervivencia del género humano" o por 

que, con éste desempeño "se ven colmadas las alegrias y 

esperanzas de toda buena mujer", o como "lo que da verdadero 

sentido a la femineidad" o, por ser "El paradigma de la 

mujer", etc. 

De este modo, por un lado, los discursos 

ideológicos sobre la maternalidad, desencadenan prácticas 

sociales e individuales concebidas para las mujeres; por 

otro, descartan conductas que no lleven a "la feliz 

actividad que implica ser madre", como por ejemplo, el 

trabajar ~uera de casa, o no querer tener hijos¡ o el desear 

tener sólo uno o dos a lo sumo, etc. (59) 

Una de las eficacias del mito consiste en que 

algunas mujeres aceptan gustosamente y de manera irreflexiva 

las actividades y actitudes que entraña esta tarea 

históricamente desempeñada por ellas.<60> 

La identificación de la mujer con la propia madre, 

es una determinación importante para que desee ser madre, 
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aunque, por supuesto, no sea la única determinación, siendo 

por ello que el sólo psicoanálisis no agota las 

determinaciones que fundan la idea que aquella tiene sobre 

esta especialización hasta ahora femenina. 

Dentro de las estructuras sociales, tales mitos, 

estructurados dentro de la ideologla patriarcal, actúan como 

móviles inconcientes, promovidos desde la infancia' por 

quienes rodean a la mujer, considerando dentro da todas las 

influencias, a los aparatos publicitarios, la 

comercialización de productos "para nif;as" 1 la 

mercantilización de los sentimientos o "instintos 

mat.ernos",etc, "inyectados" por los medios masivos de 

comunicación , y que las preparan, condicionan, adiestran en 

el tlpico desempe~o femenino. Tales mitos, se organizan como 

valoraciones jerarquizadas circundantes a la maternidad, de 

manera concreta, es decir espacial y temporalmente. 

Evidentemente, las valoraciones impregnadas de la 

ideologla patriarcal, en tanto que justifican la opresión 

femenina, ordenan las prácticas individuales, jerarquizan 

unos valores en detrimento de otros, como la ternura, la 

pasividad, no agresividad, domesticidad, identificadas como 

femeninas,y por ello, valoradas socialmente en la mujer y 

desvalorizadas en los hombres. 
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Tales valorizaciones, al estar internalizadas 

profundam•nte no se hacen concientes en ambas g•n11r-os, anta 

lo cual na pueden darse explicaciones,!iino dentro da la 
}í. 

U!iual•enta ad,.itido, como "asl tiene qua ser", o. "asa u la ... 

tarea asignada par Dios a las mujeres", ate. 

Este grado da inexplicabilidad y de caracter 

aparanta-nt• irremediable, a intransgred~.bl• para la .Ujer.;. 

la convierte en un !illl'" enajenada desda· la infancia,; pu~•." :'¡9:. 

desaparece toda otra proyección a futura qua .. sa la plantean .. 

como imposibles dentro de las limitantas sociales' qua 

enmarcan la labor de maternaje. 

Pero no sólo en el ordenamiento del discurso 

cotidiano, del discurso del sentida com~n se maifiestan las 

jerarqulas de valores en torno a la maternalidad, sino en 

todo el logocentrismo patriarcal representado por el 

discurso etéreo, intangible pero ideológicamente eficaz que 

permea al todo social.C61) 

Asimismo, algunas tendencias de ciencias como la 

psicologla,la sociologla, ' la biologla contemporaneas, 

pretenden dar cuenta con base a la llamillda "naturaleza 

femenina", y enarbolar el principal eje sobre el cual nada 

puede ser cuestionable, minimizando o desapareciendo lill 

influencia causal de los procesos históricos particulares y 

de la historia de la humanidad. En este sentido, las 

ciencias que p~rticipan en el empleo de tales 

"argumentaciones cientlficas", dejan· da ser producciones 
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objetivas, para rebajarse al plano de lo ideológico, al 

dejar de proveer el amentos de conciencia sobr·e el mundo 1 

para enmascarar las verdades cientlficas con ropajes 

ideológicos, pudie~doseles entonces llamar, por su servicio 

a una ideologla ya desde hace mucho cimentada por otros 

medios , discursos pseudo-cientlficos. 

Precisamante debida a la divulgación, par los 

medios dispuestos por el propio sistema de opresión.a la 

mujer es que alcanzan a ser transmitidos y fácilmente 

accesibles a las grandes capas de la sociedad, lo que 

redunda en 

femenina. <62) 

el propio malestar de la problemática 

Justamente por la susceptibilidad histórica de las 

concepciones ideológicas, en este caso, de la maternidad, es 

que, pese a su continua permanencia en la historia, se ha 

visto transformada , dulcificada, manipulada, y dosificada 

en cápsulas ingeribles en ambientaciones melodramáticas cada 

10 de mayo, en espacios de perpetuación ideológica tales 

como la •escuela, la familÍa <cuando, en realidad, podrla 

festejarse cada primero de mayo, en nuestro palsl 

Las ideologizaciones en torno a la Maternidad-Maternalidad, 

como productos históricos, es decir, que responden a 

necesidades sociales, a necesidades de los hombres, 

genéricamente hablando, que no ha necesariamente reales para 

las mujeres sioo, por su sentido inverso o 
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contradictorio Y por tanto fetichizadas mistificadas, 

como modo• de "ser mujer" , han variado a lo largo de la 

historia humana, dependiendo de las necesidades de las 

culturas en las que se inserten y de las cuales son 

productos , o existentes de manera variada, dislmil e, 

incluso, contradictoria en distintos sectores de una misma 

sociedad., pero en donde, como lazo com~n, encontramos la 

dominación masculina, siendo el proceso de misti~icación de 

lo femenino un reducto discursivo más de la ideologla 

patriarcal. (63) 

El funcionamiento de los mitos sobre la 

maternalidad, se explica a partir de constituirse 

inconcientemente en el sujeto, recreándose socialmente y en 

cada individuo y patentizándose, encarnándose en lo real, 

eludiéndolo, paradojalmente 

El caracter ideológico de los mitos se mani~iesta 

en que, aunque estén inscritos en el plano de la 

intersubjetividad, los efectos de su influencia, constituyen 

el llama'.do "imaginario soc~al" <64>, que alude y elude lo 

real, constituyéndose en una fuerza material, en el ambito 

social, de gran magnitud e importancia. 

El efecto ideológico sobre los procesos históricos 

son, inclusive, de carácter retardatario o regresivos. Por 

ello, la develación del carácter ideológico de los mitos 

serla, en este sentido, revolucionario, mientras pretenda el 

desenmascaramiento y 
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consecuente transformación de todo discurso y práctica 

opresivos en contra de la mujer, como lo serian los 

discursos morales, pollticos, religiosos, fami 1 iares, 

jurfdicos,educativos, publicitarios, laborales, económicos, 

pseudo cientfficos, artfsticos, etc, en este punto, de la 

maternidad- maternalidad. 

Los mitos, como apreciaciones del ser, del 

mundo,como justificadores invisibles del poder patriarcal, 

sobre el tiempo de "ser mujer" <mientras sea fértil> ;sobre 

el espacio femenino asignado <lo doméstico y sus extensiones 

representativas>; sobre su cuerpo <como mero receptáculo del 

nombre, dignidad y semen del marido>; sobre sus vivencias 

<aquellas en que sólo se reproduzca como 

ser-para-los-otros>; sobre sus espectativas vitales <de 

cumplir 11 intuitivamente", "naturalmenteº, 

racional, culturalmente, históricamente 

asignadas desde lo exterior de su ser 

y no de manera 

las funciohes 

femenino> , 1 as 

mitomanfas ideológicas, se han condensado en dichos, 

tradiciones orales, leyehdas, mensajes en vehfculos 

ambulantes, en mensajes publ i ci tari os, f ami 1 iares, 

escolares, en el "discurso" terriblemente eficaz del uso 

masculino de la violencia etc., que reflejan las 

conceptualizaciones, el lugar, las tareas,las ocupaciones,o 

tratos que una sociedad ubica como las propias a desempe~ar 

<o recibir, en e~ caso de golpes> por el sexo/género 
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Es decir, se edifican para las construcciones de género, en 

concordancia con la biologla se>eual. Se cristalizan en 

tradiciones, relatos, decires, dichos, etc., y, de su 

repetición continua, irrefle1eiva V mec.anica por las 

colectivldades,por su supuesta veracidad socialmente 

aceptada, aprobada, por todo ello, se da su eficacia 

histórica y social. 

El discurso social, constituido por subdiscurs~~ 

populares, apoyados en las otras instancias sociales, 

engendran la equivalencia MUJER= MADRE, que pretende un 

estatuto real, cuando es positivamente ideológica, siéndolo 

en la medida en que justifica necesidades medianamente 

sociales, eminentemente masculinas e imprescindibles para la 

reproducción ideológica patriarcal y económica del sistema 

o modo de producción capitalista actual. 

La desmistificación o desconstrucción de los mitos 

sobre la maternidad-maternalidad, podrlan pensarse como 

posibles en una nueva organi~a~ión económica y social, en 

donde ~e organizaran de ,manera diJerente las fuerzas 

sociales. Aun con ello, serla punto menos que imposible, 

pensar en la ine1eistencia de nuevos esquemas ideológicos que 

justificarán, a su vez, nuevas formas opresivas, ante nuevas 

necesidades sociales, coma, a.ca.so, parte del propio 

desarrollo social, o basándose, como hasta ahora, en el 

malentendido V tergiversación de la "necesidad 
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de la aprasión a la mujer, can miras al cumplimiento de las 

necesidad•• saci al es". 

Otra de las características de la eficacia de las 

discursos ideológicas sabre la especificidad de la 

maternidad-~aternalidad,, se fundamenta sabre la alusión de 

atemporalidad, al circunscribirla dentro del •undo-ca•a 

hemos vista hasta ahora- del desarrolla o gestación de la 

propia naturaleza, que, cama conceptualización esencialista, 

que incluye la permanencia, elude el planteamiento de 

determinaciones histórico-sociales en su aparición y 

desenvolvimiento, al consolidar a estas funciones dentro de 

la pertenencia al orden biológico. 

La nidación interna y el amamantamiento, la 

posesión del "instinto materno", la "intuición femenina", 

orientadores naturales en 

eMplicarlan, patentizarlan 

la crianza de los hijos, 

la concordancia entre la 

estructura somática con el desempe~o pslquico, frente a las 

actividades concreta-materiales de las prácticas 

maternal,es. 

De este moda, 1 o "dado natural mente", es pre;\mbul o, 

dentro del discurso patriarcal, para la actitud, también 

"natural" del deseo de ser madre, con todo lo que ello 

implica, en un deseo' de aceptación de lo que las demandas 

sociales puntualizan como " el ser femenina" y en el afán y 

búsqueda apremiante de aceptación y no rechazo social, como 

una respuesta de la mujer, como ser 
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eminentemente social. De esta manera, se encarnan y 

resuelven todas las psiquismos ideológicas internalizadas 

gradualmente en la ~ujer. 

El mito sabre el instinto materna, consiste en 

querer eKplicar las conductas maternas, las actitudes en la 

crianza de las hijos, cama heredadas biológicamente, propias 

da la evolución filogenética, aunque sin la conciencia de la 

involución antagenética del sujeta oprimida femenina, 

pramavie~dase la evolución au~ par ella misma, con gr~ves 

defectos, del ge~ero masculina, al despreciar toda aquella 

que manifieste conductas maternales, par el llamada "seKa 

fuerte". Irónicamente, restando la importancia más radical 

que tendrla para la totalidad de la especie, la riqueza en 

calidad y cantidad, en la crianza de las hijas y de los 

niñas en general, de darse par ambos géneros, sin detrimento 

de las identidades igualmente enriquecidas asi, de los 

géneros, ahora tan 

dicatomizadas.<65) 

equidistantemente polarizadas y 

Si la maternidad y maternalidad son eKplicadas por 

las prácticas discursivas patriarcales coma respuestas 

inmediatamente instintivas <casi coma mera reflejo 

mecánico en donde no intervienen las aptitudes racionales 

propiamente humanas>,coma una tarea femenina infalible, 

incondicionalmente afectiva e indisoluble, por los lazos 

consanguíneas entre madre e hijo, vale la pena destacar que 
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tal caracterización no se compara con ninguna otra función 

ni vinculo humanos. 

La maternalidad se eKplica también desde el punto 

de vista de su supuesta atemporalidad, al concebirla o 

propugnar que siempre ha sido, es y ser;!a de la misma 

manera, como función eKclusiva de las mujeres, lo que 

reviste a lasentidades ideológico patriarcales de una mayor 

eficacia social, por su pretendida necesareidad, 

intransformable por sujeto social alguno; todo lo cual 

convierte al mito de la maternalidad incuestionable, al 

eKplicarlo como efecto de las necesidades del cuerpo social 

del que emerge, sin tomar en cuenta su historicidad y, en 

consecuencia, su transformación por la vla conciente y 

desalienadora. 

De este modo, tenemos que la mujer es definida, en 

el espacio de las producciones discursivas r~triarcale~ con 

una funciñ.1 que le asigna su lugar nn la sociedad: el de la 

reproducción biológica, de la que se desprenden todo un 

conjunto de 
• prActicas e~pecificadas c:omo tipicamente 

femeninas. Lo anterior representa en una sociedad donde 

imperan ideas patriarcales, cuando los controles directos se 

van debilitando, los tab~es seKuales van, por el contrario, 

reforz;!andose. <66> 

Y asl tenemos que, partiendo de un hecho biológico, 

se edifican una serie de mitos, cuando ni siquiera es 

generalizable a todas las mujeres, bien por que 
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no deseen procrear, o bien por que su aparato genitor no 

permita la preWez • Cuando es el hombre quien no es fértil, 

no se le cuestiona su •masculinidad", o no de manera tan 

aberrante como hacia la mujer, dado el caso, y de quien 

primeramente se desconfla socialmente. En el caso de que la 

mujer no se embarace dentro de los limites culturales 

permitidos y deseables, lo que se pone en cuestión no será 

su capacidad o incapacidad 

status de su femineidad, 

da procrear, 

dentro de 

sino 

los 

el propio 

parámatros 

patriarcales 1 y se dirá: "no es realmente una mujer". (67) 

En el caso de que la mujer no desee ser madre, "tal y como 

lo manda Dios y la sociedad""• se tratará de una e>etraWa 

mujer que, se plantea, no se vea a si misma como una 

"verdadera" mujer, o que simplemente se le toma como una 

transgresora de las reglamentaciones sociales 

identificatorias de la mujer=madre. 

3.4 DOMINACION MASCULINA EN LA SIMBOLIZACION Y REALIZACION 

DE LA MATERNIDAD 

Si bien gracias al progreso cientifico la mujer ha 

tenido alg~n acceso al uso de anticonceptivos,(68) no por 

sus propias demandas, que pudieron haber sido en muchas 

ocasiones en el sentido de la no concepción, confesadamente 

o no, <quizás desde que fue conocida la causalidad entre el 

coito y la preWez, ya en la era del Neolitico> , sino por 
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las demandas macrosociales actuales, cabr~a hablar de un uso 

no generalizado de ellos, tomando en cuenta a aquellas 

mujeres cuyos esposos se niegan rotundamente a su uso en 

ellos o sus esposas, o aquella mujeres a quienes los médicos 

V las instituciones sociales, proveedoras de "la salud 

pública" exigen la presencia y autorización firmada y por 

escrito del esposo, que esté de acuerdo con el cese de la 

fertilidad por la vla quirúrgica del aparato reproductor de 

"su mujer" y en donde, en este aparentemente sencillo acto, 

no se hacen sino más visibles los pactos masculinos, 

confiriéndose a s i mismos la dominación (69> y adue~amiento 

del cuerpo y funciones femeninos, en tanto que dependerA de 

ellos, en primera y última instancias el uso que pueda 

dárseles y lo que da, en definitiva al hombre, una 

dominancia real y simbólica, dentro de los requerimientos 

especlficamente masculinos y en último espacio, la decisión 

o voluntad femeninas, si en algo valieran, al no ser 

realmente due~a ni siquiera de su propio cuerpo. 

3.5 LA MISTIFICACICN RELISICSA DE LA MATERNIDAD 

La maternidad-maternalidad, también se encuentra 

mu.y ligada conceptualmente a lo milagroso, a lo sublime,; a 

lo divino, a lo inmaculado, y de ahi la explicación de la 

eicistencia de imágenes ideológicas ·objetivadas en 
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pinturas, iconografías de v!rgenes, con sus pequeños hijos, 

envueltas en un arrobamiento de entrega total a la funci6n 

asignada por Dios Padre. Imagen diametralmente opuesta al 

otro estereotipo o dicotomia con el que se asigna a la mujer 

su otra posible identidad: el de la mujer "fatal", aquella 

que disfruta el placer seKual; si el seKo es perverso, la 

mujer que lo disfruta, necesariamente es perversa ••• 

Ha sido, históricamente que, a lo largo 

del discurso ideológico religioso, en donde de manera 

predominante se ha conceptualizado de manera definitiva como 

el seKo generador de todos los males vividos por la 

humanidad toda, debido al carácter supuestamente "malsano" 

de su seKualidad. V ello eKplicaria dos situaciones: la 

eKclusión de la mujer de lo sagrado y laa creencia masculina 

de trascendencia, por el orgullo de ser él mismo él elegido• 

de la divinidad. Sobre el primer punto, la mitomania 

religiosa sobre la disparidad o dicotomía sobre la "mujer 

buena" y la "mala", hace referencia, en el Mito de Adán y 

Eva, a !ª primera mujer,,Lilit, formada de heces, que 

resultó se más "perversa" que la segunda mujer, Eva. Frente 

a esta separación ideológica patriarcal, entre la mujer 

buena y la mala, San Agustín, uno de los más importantes 

ideólogos de la iglesia cristiana, realiza un retrato de su 

madre, que mucho se acerca a la idea patriarcal de lo 

deseable en cuanto a una de las 
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disposiciónes femeninas deseables, dentro del matrimonio 

-que, en el sentido que lo eKpresa, ahora bien podríamos 

llamarlo "martirmonio"-

La tradición cristiana recrea continuamente el 

aborrecimiento del carácter seKual del ser humano y remite a 

éste como causa primigenia de todo tipo de malestares 

sociales, y a la mujer siempre como la "pervertidora", por 

lo cual se Justificar{a su sometimiento natural al ho~bre,. a 

quien se le describe, dentro de esta tradición, con 

superioridad racional y a la mujer y su cuerpo, lo sensual, 

con lo malsano implícito. (70). 

Dentro de la evolución de la teologla cristiana, el 

feminismo de algunos autores teólogos de la liberación, 

representan, con sus trabajos teóricos, , posturas criticas 

de la tradición ''racionalista'' de esa disciplina 

eclesiástica y dentro de la historiografla eclesiástica e 

historia en general. (71) 

Son múltiples los ejemplos que podrlan aducirse en cuanto a 

la deval~ación, y consiguie~te sometimiento a qu~ es objeto 

la mujer, no sólo al interior de la cristiana, sino de todas 

las religiones, es decir, a escala mundial, que se definen y 

enmascaran, por ello mismo como profundamente 

patriarcales. Siendo el cristianismo la religión más 

eKtendida en nuestro medio actualmente, es que nos interesa 

para contemplarla en este espacio como uno de los 

instrumentos ideológicos patriarcales más poderosos que 
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han conformado más directamente la idea de la identidad 

femenina. (72> La religión posee una cercanla con lo 

cotidiano que, normado por reglas y prescripciones, por 

justificaciones ideológicas es, actualmente, y desde los 

tiempos más antiguos, uno de los espacios en donde 

reverberan ecos pstriarcales con un sentir misógino y de 

resentimiento, 

constantes.<73> 

asr como de posturas androcéntricas 

El mecanismo psicológico-ideológico de las 

mltomanras dicotómicas, permiten justificar el sometimiento 

de la mujer a la dominación masculina, manteniendola 

devaluada en sus aptitudes flsicas e intelectuales, sometida 

a la capacidad racional y de acción del hombre y reducida a 

roles sociales que la mantienen alejada de la producción 

cultural y del dominio del poder. 

En este sentido, la maternalidad podría justamente 

eKplicarse como uno de los ámbitos y funciones a los que se 

ha reducido a la mujer, a la esfera de lo privado, de lo 

repetible, como efecto y resultados productivos para el 

hombre, quien así queda auto: liberado de la inmensa suma de 

tareas que efectivamente requiere la maternalidad, como 

asignación ideológico-cultural a la mujer y quien continúa 

su autoalienación psfquica !piensa que es natural ser madre 

> y ffsica su cuerpo no le pertenece desde el momento en 

que no puede siquiera decidir si se 
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embaraza 0 no • sino que, simplemente, le esta asignado 

desde tiempos inmemoriables tal actividad de reproducción>. 

3.6 LA MATERNIDAD, "EL OTRO TRABAJO INYISIBLE." 

La maternidad estA definida por el feminismo como 

"el otro trabajo invisible" <el otro,recordenoslo, es el 

'trabajo doméstico) Ambos, realizados por la mujer, ser 

humano quien se caracteriza por una invisibilidad 

cultural • Es dec:ir, cuyos productos c:ul tural es son 

minimizados por la cultura patriarcal de la que sólo es 

creación, no creadora. 

El trabajo doméstico es concebido como un trabajo 

sui generis, al no producir objetos con valor de cambio, 

sólo de uso, por los integrantes de las unidades domésticas 

• de las cuales las mujeres forman parte y mediante el 

cual,las propias mujeres se autorreproducen en un sistema 

social que las niega como sujetos transformadores y, por 

ende, sin una partic:ipac:ión histórica, mientras estén 

conceptualizadas tanto las' a mujeres como a su propio 

trabajo a la esfera de la reproducción natural como a la de 

la esfera del ámbito de lo privado y, entre otros defectos, 

como lo improductivo, o en todo caso, lo que por 

naturaleza, " le toca hacer" de manera gratuita y sin 

exigenc:ia de pago, retribuc:ión o reconocimiento económico 
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o social. «Recordemos que el trabajo doméstico es aquel que 

no se ve cuando se hace y que se ve cuando no se hace> 

El trabajo doméstico es una actividad, Junto a la 

~aternidad-maternalidad, que han definido y asignado a la 

mujer su identidad seMo/genérica hasta los tiempos actuales, 

siendo por ello, las directrices del an~lisis de nuestro 

presente trabajo y ejes mediante los cuales podemos empezar 

a desconstruir las imagenes falaces con las que ahora se 

están definiendo y autodef iniendo tales identidades, en 

oposición directa a la identidad seMa/genérica del hombre. 

La realidad del trabajo doméstica el feminismo lo 

eMplica desde la perspectiva de la reproducción del propio 

sistema social en el cual quede inserto y como una 

implicación del matrimonio, para la mujer. C74l 

La maternidad, considerada como una instancia 

particularmente específica del trabajo doméstica, que 

reproduce la fuerza de trabajo del trabajador, pues le 

restituye con alimentas, la dotación de las condiciones que 

posibiliten la higiene para el enfrentamiento cotidiana de 
• 

la puesta en escena de su fuerza de trabajo directamente can 

los medias de producción, también reproduce otro tipa de 

instancias sociales, enmarcadas dentro de lo cultural, a 

grandes rasgos y que van desde la afectiva,, psíquica, hasta 

la enseRanza -aprendizaje de la pertenencia a una 

determinada clase social, pasando, obviamente por los 
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estereotipos de género y su eficaz y continua repetición 

inconciente. 

3.7 LA MATERNIDAD1 ESPACIO DE REPETICION IDEDLOGICA 

Es aquí, en este espacio ideológico de repetición 

trascendental, por su importancia, en lo familiar, 

ideológicamente relacionados ambos tipos de 

Intima, 

trabaja 

"invisible", y que auxilian en la perpetuación del propio 

sistema productivo de valores materiales y valorizaciones 

ideológicas:morales, politicas, familiares, religiosas,y, 

ante todo, para objeto de nuestro trabajo, sexo/genéricas. 

Nos enfrentamos aquf con la maternidad como 

reproducción biológica , natural que le ha correspondida 

inevitablemente a la hembra humana y que, en la actualidad, 

debido a la propia 

científico-tecnológicos 

acumulación 

actuales en 

de 

el 

conocimientos 

campo de la 

ingeniería genética, podrla prescindir parcialmente de la 

intervención corporal 

artificial. 

masculina, debido a la inseminación 

Nos enfrentamos aquí también, a la categorización 

teórica feminista de la maternalidad como una actividad 

hasta ahora asignada socioculturalmente por la división 

sexo/genérica. V que, desde esa instancia de reproducción 

ideológica patriarcal vigente, produce y 
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reproduce valorizaciones ideológicas, morales, 

familiar••• y de reproducción ideológica de 

politicas, 

los 

sistemas económicos. Nos enfrentamos, finalmente, 

maternidad-maternalidad como tareas que implican una 

propios 

con la 

serie 

de funciones pslquicas, exclusivamente femeninas. <75) 

3.9 INYENCIDN PATRIARCAL DE LA SUBJETIYIDAD FEMENINA 

Pero ªun con todo y que s• considere que la mujer 

ha ser la sujeto que se ocupe de los cuidados asignados 

socialmente, inmediatamente posterior al nacimiento de los 

hijos <v por supuesto, antes de éste, mucho antes, desde la 

ni~ez>, aún con ello, la constitución de la idea de la mujer 

como sujeto humano, estuvo en cuestionamiento por el todo 

social patriarcal v no fué, dentro del 

religioso, con el Concilio de Trento 

poderoso ámbito 

e 7&> • que al 

adjudicársele un "alma" ¡psique¿, que se avanza en su 

concepción como ser religioso, aunque considerada en el 

orden de lo instintivo e irracional. 

Enfrentamos la devaluación~ en todos los niveles de la 

ideología social de quien efectúa ambos trabajos, por la 

consideración de no ser un trabajo objetivo e inmediatamente 

productivo, según la propia concepción patriarcal. V aún con 

todo y que la labor de maternaje sea: "La producción de 

personas, de sujetos pslquicos, anterior a·la producción de 

bienes objetivos" •. <77> 
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CAPITULO 4: LA IDENTIDAD FEMENINA A LA LUZ DE LA ETICA V 

EDUCACIDN FEMINISTAS 

La construcción histórica V social que se ha hecho 

del concepto de identidad femenina, como he•os visto a lo 

largo de esta Tesis, ha estado fundamentalmente determinado 

por las propias e11pectativas, aspiraciones y deseos de los 

hombres, genéricamente hablando. Es decir: han arrancado a 

las mujeres el habla para Decir qué hablan de ser ellas 

mismas, con base a tales e11pectativas. El cumpll•iento a las 

demandas, voluntad de los hombres, son lo que determina el 

carácter ideológico enajenante del discurso patriarcal. 

carácter enjenante para la mujer, pues le dice, desde fuera 

v para todo el tiempo en que dure su individual e11istencia, 

cómo ha de comportarse, cómo ha de sentir, desear, querer, a 

qué objetos v seres, en qué tiempo y espacios, cómo ser 

mujer, qué hacer para ser "verdaderamente mujer". Pero 

significativamente es, el discurso patriarcal, un espacio 

enajenante también para el hombre, por no aportar sino 

tabl)es, 'mitos, prejuicio~ que borran o empai'ian la 

objetividad que el verdadero conocimiento ha de tener como 

e11plicación del mundo. 

Como la Educación es uno de los factores que 

de promueven, a corto, mediano o largo plazo el proceso 

transformación de toda sociedad, será 

conciencia feminista el contemplar 

estratégico para la 

esta impo~tantlsima 
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área de la cultura como uno de los pilares fundamentales de 

un proceso que pretenda abarcar un cambio significativo en 
(78) 

la nueva conciencia social sobre la mujer; De este modo, la 

Educaci6n, caracterizada como feminista, que incluya también 

algunos elementos de modelo cultural masculino positivos 

podrla ser la encargada de promover elementos de 

conocimiento en los ámbitos formal, informal y no formal 

(79> a fln de desechar los viejos moldes ideolOgicos que han 

estratificado en estamentos inam~vibles tanto a mujeres como 

a hombres, permitiendo la creaci6n de nuevas formas de ser y 

valer humanas sin etiquetaciones seMo/genéricas de ser, de 

comportamiento especifico. Una EducaciOn de este tipo, 

tendrá como elemento constitutivo, la critica y autocrltica 

refleMiva sobre las pautas de conocimiento que pretenda 

abarcar, sobre su fundamentaciOn y, porque no?, sobr~ su 

propia razón de erigirse como imporlnnte nropuesta 

r~ivindicadora 1t~ valores feministas. 

4.t LA IDENTIDAD FE~ENINA: CONSTRUCCION IDEOLOSICA . . 
PATRIARCAL 

Hasta estas alturas de la presente Tesis, nos hemos 

enfrentado a diversas concepciones tradicionales de la 

ideolog{a patriarcal que han venido conformándose como la 

imagen social de lo que ~ y debe ser la mujer, desde la 

óptica patriarcal. Lo que hemos considerado sumamente 
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importanta consiste en resaltar la visión repetitiva 

temporal y espacialmente de paradigmas patriarcales acerca 

de la femineidad. Lo que supone, por otro lado, la falta de 

una i•portante evolución epistemológica que ni siquiera se 

ha dado en el nivel de la cientificidad, sobre el ser humano 

femenino. 

De otra manera: los paradigmas <que podríamos llamar 

"paradog•as", por haberse estado gestando Y aplicándose de 

manera que no admitía la discusión> 

de la identidad femenina están 

ideológico-patriarcales 

sujetos a cierta 

transhistoricidad. Esto último hace relativamente f~cil 

detectables los mitos, las manlas de identificar a la mujer 

con la naturaleza, las falacias recurrentes, las normas 

sociales, religiosas y morales, pre~ados de 

patriarcales, los supuestos elementos 

valoraciones 

cientificos, 

revestidos de un halo protector de la objetividad pero que, 

en realidad, son ideológicos. 

Por lo tanto, la identidad 

sujeta, dentro de los vaivénes de 

femenina ha estado 

la historia a 

determinaciones impuestas por el patriarcado, manteniendo 

cierta independencia con respecto de los sistemas económicos 

en los que se instaure. 

La importante influencia de la ideologia patriarcal 

se ha ido instaurando históricamente como un verdadero 

sistema de producción y repetición ideológica de modelos de 

ser humano· y ~er mujer; de manera 

7B 



ESTA 
SALIR 

TESIS NO DEBE 
DE UI BIBLIOTECA 

separada, por el sistema genérico que aisla profundamente a 

cada seMo/género. Desde este punto de vista aberrante de ver 

las cosas V a si mismo, desde este verdadero 

antropocentrismo, nos percatamos de su eM i stenci a1 

identificamos sus valorizaciones, sus métodos de 

conceptualización de "lo valioso" v "lo no valioso•, de lo 

inferior" v "lo superior", dependiendo del seMo/género del 

que los lleve a cabo, o sea, tan sólo del hecho biológico, 

natural de ser mujer u hombre, eludiendo asi la posibilidad 

de Ser Humano, sin más, en la valorización o devaluación, 

sea del seMo/género del que se hable. El 

Patriarcado ha sido profuso en la producción de elementos 

ideológicos sobre el ser femenino. Estos supuestos cimientos 

son en los que se ha construido la identidad femenina. La 

tarea del feminismo en filosofla consistirá, en gran medida, 

en el derrumbamiento teórico de tales paradigmas 

patriarcales que se han logrado enquistar en la sociedad 

actual. Pero consiste también en lograr la construcción de 

elementos de conocimiento sobr~ el ser y ol va!~r de la . ~ 

mujer, sobre sus posibilidades, partiendo de su ser 

integrado dentro de la humanidad, o partiendo de su 

integridad humana. 

4.2. ELEMENTOS TEORICOS R CONSIDERRR EN EL CONCEPTO DE 

IDENTIDRD FEMENINR. 

79 



La caracterización del fenómeno de la identidad 

femenina resulta de capital importancia en la eKplicación 

del estado opresivo de la mujer. 

Si la identidad femenina se eKplica en términos 

abstractos, teórico-filosóficos CBO> y psicosociales CB1> 

nos remiten, Justamente, a lo opuesto a la alienación. 

La conformación de la identidad femenina dentro de la moral 

no patriarcal, sino feminista nos lleva, a su vez, a la 

eMplicitaci6n de lo que debe considerarse como lo femenino¡ 

desde la óptica feminista y a partir, por supuesto, de la 

propia vida y eKperiencia de ser mujer, en esta época 

contemporánea, a través de un esbozo histórico-social de lo 

que ha sido efectivamente la mujer. 

Esta conceptualización no se remite a lo doméstico 

como espacio eKclusivamente femenino, pero recalca su 

importancia como un trabajo socialmente necesario para la 

producción y reproducción de la especie humana. Este espacio 

doméstico ya no serla necesariamente evocador de la 

feminei~ad como espacio de hibernación y aletargamiento, 

contrario al proceso concientizador constitutivo de la 

formación de la identidad femenina. El espacio de lo 

doméstico no serA, en eKclusiva el topos identificatorio del 

ser femenino, sino de ambos géneros, identificados con un 

espacio eKclusivo de la especie, donde se producen y 

autoproducen, no Sólo por la vla biológica sino, y sobre 

todo, como un espacio cultural que promueva el 
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engrandecimiento de quienes ahí habiten, sin cercenar a las 

individualidades y sí, en cambio, propugnar el 

enriquecimiento como seres humanos, a partir del sustento 

material que debe ser el espacio da lo doméstico. 

La identidad femenina, como concepto, es una 

abstracción teórica donde est~n confluyendo diversas 

disciplinas cientfficas que la toman actualmente como su 

objeto de estudio. Pero en la práctica,en la conformacl6n.da 

sus respectivas identidades, es un proyecto de mayorlas 

cuantitativas pero, contradictoriamente, mi norias de 

derecho: etnias, clases oprimidas,<B2> y el 51K de la 

población mundial, esto es, el género femenino, entre otras 

importantes poblaciones humanas. 

identidad 

Aún con ello,el proyecto de 

femenina, al igual que 

la formación de la 

otros proyectos 

conformadores de identidades étnicas, nacionales, etc., no 

aspira a ser un concepto Válido de manera permanente 

espacial y temporalmente. Como un producto histórico, 

devendr~ y se transformaré ~or las propias eKigencias de la 

humanidad y cada vez más por la necesaria transformación, 

como sujetos histórico en todos los niveles de las mujeres. 

El ser de la mujer ha sido conceptualizado de 

diversas maneras por todo tipo de sociedades y culturas,bajo 

la predominancia del género masculino. Sin embarga, la 
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categoría de identidad femenina, aún con su finitud espacial 

v temporal, debe mostrar su alteridad frente a la identidad 

masculina, no en el plano de la subordinación, sino como 

alteridad dialéctica v soto superable en vlas de la 

desconstrucción de Identidades hasta ahora segmentadas, 

parciales v enfermas, culturalmente hablando, de alienación. 

Es importante en el plano teórico-metodo16gico 

de identidad femenina también el considerar el concepto 

como un constructo social inacabado, v no como un concepto 

teórico-filosOfico concebido para ahora v para siempre, pues 

de otro modo caeriamos en el error histOrico de detener la 

evolución epistemolOgica que de las propias transformaciones 

históricas surgieran. Por ello, 

la identidad femenina no sido 

es importante recalcar que 

algo construido desde una 

supraterrenalidad o ahistoricidad, como tampoco es la sola 

suma de afecciones o constituyentes bio-psico-sociales 

corporeizadas de la mujer. La construcción del concepto de 

identidad femenina reviste un carácter eminentemente 

histórica, especificado en' el espacio que las ciencias 

particulares aún se debaten <83>. 

La conformación de la identidad femenina debe 

entenderse como un conjunto infinito de procesos sujetos a 

diferentes determinaciones históricas v sociales mediante 
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las cuales los sujetos históricos y, en este caso, la mujer, 
(84) 

va conformando sus rasgos de identidad. 

Las propuestas feministas en torno a la 

reconceptualización de la identidad femenina han de tomar en 

cuenta las diversas interrelaciones efectuadas dentro de las 

instancias supraestructurales, es decir, vigilar y analizar 

las interacciones entre, por ejemplo, las "versi ones11 

familiares de "lo que es .. y "debe ser 11 la mujer, 

contrastándolas con "lo que es" y "debe sar" la muJer, de 

acuerda con laa planteada por las medias masivos de 

comunicación, para vislumbrar los posibles puntos de 

contradicción, de asimilación o acuerdo en los moldes 

paradigmáticos que proponen, para proceder a la critica por 

los medios en que esto sea posible. Y de esta manera en las 

distintas regiones culturales, tratando de lograr la 

eficacia en las argumentaciones feministas que aclaren y 

expliciten el papel de subordinación y alienación que 

evidencia la condición femenina en nuestro medio. 

Ya hemos visto que las caracterizaciones que las 

ciencias como la bialogla han realizado de las diferencias 

sexo genéricas <habi 1 idades, actitudes, gustos, 

preferencias, vestimentas, juegos, etc:.>, pueden apreciarse 

ahora, incluso por algunos cient{f os naturales o par la 

disciplina de la Soci obi ol ogí a, como determinismos 

bialogistas (85), coma supuestos elementos de conocimiento 
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que persiguen la justificación, por vla del argumento 

biológico, natural la subordinación e inferiorización 

femenina, lo que supone un avance en el terreno 

epistemológico sobre el conocimiento del ser femenino. A~n 

con ello, como una práctica estratégica, 

alerta ante cualquier nuevo embate de 

convendrá estar 

los productos 

cient{fico-naturales que pretendan "mostrar" que la eficacia 

explicativa en ese terreno puede cumplir una función 

objetiva y racional frente a fenómenos culturales en 

general. 

En la construcción da la identidad femenina como categorla 

filosofica, convergen los análisis de las ciencias de lo 

particular y en donde, el papel de la filosofía pretenderá 

dar un tratamiento de generalidad a las concepciones asl 

construidas, bajo el esquema feminista y ~aciendo posible su 

elevación a rango de categorización mundial. 

La construcción de la identidad femenina ha estado 

sujeta, como toda clase de elementos ideológicos, a la 

causalidad de fenómenos históricos y sociales de los cuales 

es el efecto. Responde pues a influencias económicas, 

pol{ticas, sociales, que han conformado un "molde" rlgido al 

que sólo basta adecuarse para asl "ser verdaderamente 

mujer". De esta manera, si el molde no ajusta perfectamente, 

no se será mujer plenamente, desde el modo particular del 

sistema patriarcal de "ver" <mas bien dirlamos de no querer 

ver bien> las cosas. Dentro de esta 
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errónea óptica, encontramos, 

otorgada • la mujer dentro 

desde luego, la transparencia 

de, justamente, el terreno 

histórico hasta épocas muy recientes y que nos hablan, de 

manera indudable, del antropocentrismo qua en el nivel da 

esta ciencia se ha dado. Es importante se~alar que ya son 

más importantes y numerosos los estudios que se hacen a 

este respecto, mayoritariamente por muJeres que han quarldo 

evidenciar la invisibilidad del tratamiento, la 

•compensación" otorgada al llamado "problema de la mujer" 

dentro de la historiografía. Cfr., por ejemplo, el articulo 

de BOCK, !:lisela, "El lugar de las mujeres en la historia", en 

"Sociológica" UAM Atzcapotzalco, Mayo -agosto ,1999 A~o 4 

N~mero 10, citado en nuestra bibliografla. 

Pero, pese a que responde como parte de una región 

ideológica, la ideologia patriarcal, como hemos visto, ha 

logrado penetrar en las actitudes cotidianas asl como en las 

estructuras ideológicas que han infundido respeto a las 

sociedades, como son la Religión, la Educación, la Moral, la 

Filosofl~, la Ciencia. Ante~tal embate cultural, el concepto 

de identidad femenina responde como producto ideológico, la 

identidad femenina se conforma históricamente y es por ello 

que podemos asistir a modificaciones en el terreno de su 

conceptualización, con el aporte de elementos de 

conocimiento, de conciencia. 
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Lo importante c:omo mujeres de esta epoc:'a, en las 

que asistimos 

debidos, entre 

prec:isamente a c:ambios soc:iales 

otros fac:tores importantes 

profundos, 

al propio 

desarrollo c:ientífic:o y a la unific:ac:i6n de c:riterios c:ada 

vez 111.ils abarc:adores de la eMplic:ac:i6n de la realidad c:omo 

una totalidad en donde se interponen y mezc:lan fac:tores no 

sólo espec:lfic:os de un c:ampo unilateral de estudio, sino 

c:omo un c:onJunto de influencias entre objetos de estudio da 

las diversas disc:iplinas c:ientífic:as, es que asistimos a la 

realidad c:onc:reta de una nueva c:arac:terologla y 

autovalorac:i6n de las mujeres, que se está definiendo por y 

a partir de una prác:tic:a c:uestionadora de las mujeres sobre 

la situac:ión de opresión 

c:on la imagen opresora 

de siglos. Como un enfrentamiento 

y también alienada del hombre, 

representante conc:reto de la dominac:ión. Esta prác:tic:a 

c:uestionadora, nec:esariamente supone espac:ios de amenaza 

para la propia identidad malformada del hombre. 

Punto sumamente importante es la obligac:ión que, 

c:omo entes morales e históric:os que enc:arnamos las mujeres 

es asumir la obligac:ión moral y el deber históric:o de ser 

mujeres, es decir, elaborar nuestros propios c6dic:os de 

c:onduc:ta, partiendo de nuestro sentir femenino, de nuestro 

ser y nuestro valer, no en un enfrentamiento c:on el 

sino al lado de quien, en la esc:ala evolutiva nos ha 

c:omo natural c:ompañero, el hombre. 

hombre, 

toe: ad o 
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La concientización de nuestra femenina identidad 

consistir• y llevará a un engradecimiento amplio de ambos 

géneros, como hemos comentado reiteradamente. Debe llevar a 

autoincluirnos en la historia, transgrediendo los limites 

que nos hablan estado impuestos por largo tiempo. Escapar de 

la domesticidad, no sólo en el terreno ffsico, sino 

intelectual que sofoca la necesidad vital de lo que ~eJor 

hacemos los humanos• el pensar, e incursionar en el 

engrandecimiento del Lagos Humano, de la Palabra, la Razón, 

para que no pertenezcan más ya a los caprichos de la 

unitaleralidad, de una razón cercenada de un hemisferio 

cerebral, incluyendo sus afecciones y motivaciones. 

Y esto implicará lograrse, creemos con positivas, 

human{stas resultados, por que 

patriarcal de desplazamiento de 

hasta ahora la razón 

todo aquello que ha 

pretendido sustituir los ordenamientos que los hilos 

invisibles de la moral han deslizado al telar de la cultura 

durante milenios, y que han creado redes y nudos en un 

entramado de difícil desenmaranamiento, esos hilos 

conductores, han orientado las mujeres a verse como un 

producto ahistórico, etéreo, ingr~vido 1 Csin un peso social 

específlcol, frente a la material permanencia de la cultura 

que se les ofrece a primera vista como ajena a ellas mismas, 

pues hasta ahora la consideran producto eKclusivo <y en gran 

parte, así ha sido>, del hombre. 

87 



Tales hilos, deberán anudarse de modo distinto, 

para que •l género'Ccomo producto del telar histórico humano 

y como acepción generalizadora de la especie> de la cultura 

humana sea tomado como producto y reproductor de identidades 

humanas Integras, totales, y en donde interact~en ambos 

géneros, en armónica unicidad dialéctica. 

Elemento b4sico e irremplazable a considerar, por 

los espacios de conocimiento que ha logra~~. •• el 

Feminismo, como nn coniunto de IP.orlas de las Ciencias 

Sociale~, Naturales y la Filosofía que encuentran mayor 

rigor y sistematización de niveles de explicatividad 

científica, en lo que a estudios sobre la mujer se refiere. 

Es por ello que en P.sta etapa histórica contempor~nea de la 

hunianidad, el Feminismo se yergue como un espacio v4lido no 

sólo para las mujeres, sino para el género humano, de 

cuestionamiento de los paradigmas patriarcales. 

Se erige como una demanda histórica no sólo de las 

mujeres, que gradualmente alcanzan niveles de conciencia 

como sujetos históricos, sino, y esto lo subrayamos, como 

una demanda de las propias condiciones de eKistencia 

concreta de la humanidad. Como una demanda humana a ser más 

humanos, es decir, y sin desde~ar nuestra biologia animal, a 

ser lllás racionales, m~s morales, ampliando los horizontes de 

la cultura a ambos géneros. 
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4.3. ETICA FEMINISTA Y VAL~ES FEMINISTAS UNIVERSALIZABLES 

Si bien la moral hasta ahora se traduce en un 

otorgamiento mayor al ser y valer del hombre mediante la 

creación social de representaciones e imágenes genéricas'más 

racionales, valiosas, históricas, Y verdaderamente 

trascendentes, si le ha dado y favorecido con valores que 

implican el arrojo, la valentla, la agresividad y fortaleza 

como c~pacidades de auto afirmación, de habilidades de 

transformación de la esfera terrestre en vias de su 

humani:! =.i=i On J de su utilidad a pr oyec_tos humanos, 1 a moral , 

pero la moral feminista, debe mostrar su eficiencia en las 

V3!oraciones y a~~lisi5 qu~ se han tomad~ co~o excl~sivas de 

"lo femsnino", rE- e'.laluándolas como valio:a.as precisamente 

y, po:- ~lle, sL1sc2ptibles de su generalización a ambos 

g't:?r.eros, :=n t::J con:itrucci~n histérica y social. 

Como hemos seWalado En ropetidas ocasiones, las 

como raflejo de la realidad 

objet.i.v."'.:l términos ge;1arales, las caracteristicas 

bi~lógi~as y socio culturales de cada individuo>, están 

determinadas jListamente por ese conglomerado de causaciones. 

l.a discusión de $i :s lo biológico -la pertenencia a un 

se~~o- o lo cultural -las e>,igenc:ias $OCiales y culturales a 

cada se>< o- género-,· c:omo causas autónomas, no tiene lugar 

aquI. Má.s bien juzgarl: amos que es la combinación de ambas 

instancias las que se encuentran profundamente 
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imbricadas en el fenómeno humano a nivel individual como 

social. Partamos de la realidad de que, por lo que concierne 

a nuestro estudio, el juicio y la actuación en el ámbito 

moral !:Uele diferenciarse dependiendo del sei:o-género al que 

se pertenezca. 

Estas diferencias sexo-genéricas en el entorno 

moral son rescatadas y re elaboradas dentro del feminismo, 

en donde encontramos ya una óptica distinta de enfocar el 

an~lisi~ del desarrollo moral concerniente a mujeres 

los homb:--es, siEmpre han e::istido estos análisis, sea que se 

trate e!:= t.=c;-Ias psiG.ol~~i:.::Ja.s o t.aoria.s r:;arales), sus modos 

caractsristicc5 de juicio y valoración moralas. Este enfoque 

en si '2S una perspe~tiv.:i, que trata ::ie sacar a la luz las 

difer-:nci as e~d.stsntcs en cuar.to a ac:titudes morales se 

re~ i '?re ~ntre horr.bre5 y m1..ljc:res, dl ferenc:i as .:le 1 enguaje 

estudio, :e fund.:..men!:a en la razón da qu~ no se 

h~b!a ~o~ado ~n cuanta la vdz de la5 muj~~as an l~ teoria y 

análisis de dichas actitudes, o bien, de que se hcibla venido 

tomando ccmo parámetro a los varones y sus Juicios morales, 

y, Ce este modo, el juicio mora: femenino marcaba las 

desviac:icnes, la;; defici::ncias. \87) y (88). 

Si l~s pauta~ de conducta definen a un gánero de 

otro, por 1 o qL:.e l a sociedad en su conjunto, como 

calificadora moral constante desea de cada individuo, y los 

encajona en recipientes con rótulos estereotipad~s (89) y 

zeriali=ados 1 el proyecto feminista, como deber 1 (90) incluye 
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la desmistificación de las identidades genéricas que 

derrumban y oprimen a las identidades individuales, al 

cargar el peso de las tradiciones, que enmarcan el tipo de 

conducta deseable bajo determinado conjunto de normas y su 

fácil adecuación a la sociedad opresora para ambos géneros. 

La etica feminista tiende a liberar no sólo a la 

mujer del yugo del patriare: a opresor 1 sino 1 c:omo toda 

liberación históri~a y social, es decir, necesaria, tiende a 

liternr al opresor de su snsimismamiento ideológico del cual 

él mis~o os ~roducto, ·1alunt3riamente o no,y, en este casu, 

del si ~t9ma patri arce.!. {91) 

La ir-upción de la mujer ~n la conformación da s~ 

prop'. a y 

re3lm~nte, Un3. 

d~3dibujada identidad 

i:r ansgr~si ón (92)' 

positiva, 

trastoc.:ir 

es, 

lo~ 

parS\t:figma.; .:.signados por la cultura p&triarcal a la mujer, 

a1 transtcrn.:tr se 

~onv~er~~ en una emergenciaª ¿y~l~ti~a, en ~l doble sentido 

d~ 1~ pal3br~~ nl ~me~;er =~d~ vez de 1nanera más coherente 

como gura a 13. acción tr ansf armadora 

f~mir,i-zta) y por su urg2nte necesidad histórica y social, en 

la pr.1c~ic=.. 

Con la incurslón de la moral feillini~t~ en todos 

:::ul tur al es, lo que se pretende es crear 

seres cada vez mé.s Integras, sin eludir la~ caracteri".sticas 

biológicas inmanentes, pero no 
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considerAndolas como unico valor insustituible por las 

eminentemente culturales. 

Las identidades de cada género deberán transitar a 

la identidad con el opuesto dialéctico, sin que se trate de 

un "achatamiento" ni en lo cultural ni en lo biol 'ogico. (93) 

La moral feminista no dejará de ser causa y a su 

vez, efecto de la totalidad cultural; pero en el espacio 

filo~ófico reservado _. la Etica, la moral feminista 

encuentra el c~uce t~órico de anállsi~ y critica faminista. 

Los valeres feministas no SEt-án "/ª más los que 1 a mera 

t\n~rn:tlid.ad c:;e~:uada provea de m.anr:ra evolutiva bioógicamente 

y qLie no se han visto modificados 

dric~ic~~~nt~ desde los albore~ da 13 humanidad de manera 

profu~da, ~ino aq~ellos que, p~r ·,aliosos 2n cada género, se 

ta ·;erdadei"'a ·;}eneración de l.a esp~cie, debi= incluir 

género humano, ampliando 

caracteri ~ ac:i ores positivas de cada. uno, a .:..mbos. 

Al hablar j~ valar~s femeninos se torna nuevamente 

n~c~sar!a la aclaración del rechazo de la perspectiva 

patriare: al infLtndida en la conducta "digna de ser 

femenlna".Este rechazo nos lleva a la necesidad de la 

argumentac:ión y justific:ación teórica de otros valores u 

otra perspectiva de análisis, tomando en cuenta o partiendo 

de los e>:istentes, que nos lleven, como hemos dicho, a la 



reali~ación de individualidades no enajenadas y cercenadas, 

como hasta ahora sucede, dentro del sistema patriarcal de 

valores. Estos valores son aquellos que caracterizan o 

gutan, norman las actitudes morales por las que las mujeres 

optan generalmente, tales como: y dicha caracterización 

está suficientemente respaldada a nivel emplrico por Carel 

Gillig;;m (9'1l actitudes de protección y cuidado, de no 

hacer da~o, por actitudes empáticas hacia los demAs, 

preocupación por !as ralacione5 i11Lerp2rz~nales, 'l de 

corsideraciOn hacia =l prójimo. Son, asimismo, respuestas 

c:ont:?~:tL~:.1e~ 1 no en ¿;bstr-acto, no cat2góricas, 

v.:tr-i aci óni::is de caráct.:=r y de circun-:;tanc:i a t95}. 

indicando 

Los jL:icics morales femeninos están ataviados 

además de una red de relaciones acti~ada por medio de la 

com~nicación, que la misma autora nombra Etica del 

mL1tuo: (96) 

culcl~do 

•El _!uici o moral feinenino, ad=1ioá:;, :::ztá basado an la 

sensibilidad a las necesidades de los demás y el 

ce?.ponsabilidad poi- cui::lar de ellos. (97) 

Sin emb~rgo, ''gracias'' al tr~dicianal logocentrismo 

androcóntrico (78) ~n el am~lio espectro de lo moral, dichas 

formas de conducta f ~menin~ se han tomado como ''debilidades 
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4.3.1. CARACTERIZACION DEL PENSMIENTD MORAL MASCULINO 

Por otro lado, la• caractarlsticas da for•alidad y 

abstracción dal pansa•ianto y actitud•• •oral•• d• loa 

varon1tt1, es talllbiltn analizada, bajo la parspactiva dal 

an61isis da Gilligan, por E•p•ranza Guis6n. Su anAll•i• 

menciona •l hacho d• concedar por la taorla •oral •asculina 

poca o nula i111Portancia la tarrano emplrico contaxtual dand• 

•• suscitan los hachos hu111anas •oral .. 1 caractarizada, dicha 

t•arla, par una escición entra lo sansibl• y lo racional, 

rasgas que la autora identifica en la ética kantiana y a la 

qua denomina "visión masculina da la ética• (99> 

El valar conferida tradicionalmente a la ~. como 

exclusiva "luz ariantadora" de nuestras accione• an ganaral, 

y morales en particular, es una visión qua ha prevalecida a 

la larga d• discursa filosófico. Pero esta llttica 

"dascarnada", ausente da sentimientos, pasiones y e•ocian•m 
(100, 

es lo que padrla llevar a calificar a la ética kantiana, al 

ser representativa de otras de igual carta patriarcal, d• 

precisamente la que se desea evitar en al Juicio• •ar al 1 

la irracionalidad, en su aplicabilidad. 

El distancia•ianto da la moral masculina con 

respecta de las afecciones propias na d•l gtmaro fa•mnina 

sino da la especi• hu•ana, d• las sentimiantos, aat6 

vinculada lntimament• al ideal de la raligiosidad cristiana 
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que, co1110 hemos visto, destierra "por defectuos;;;u¡• las 

1m4genes femeninas, al estar impregnadas de 

valoraciones, no "racionales". (101> 

' La tradición moralista que confiere a la 

racionalidad el estatuto de la medida de la hu111anidad, aleja 

a ésta rle si misma, al no cubrir la moral patriarcal •4s que 

de una suerte de estructura carente de vida de fria 

racionalidad que no contextualiza y es implacable, tanto en 

su formulación como en su aplicación. (102> 

4.3.2. Puntos de posible conciliación entre las 

perspectivas morales femenina y masculina 

El planteo feminista actual tiende a la conciliación de las 

valorizaciones y conductas morales de ambos géneros, como 

una vfa apta para el enriquecimiento moral, como especie. 

(103>, (104>. 

De este modo, arribamos a la visión que intenta 

reconciliar la racionalidad con los imprescindibles 

sentimientos que modelan y d_istancian, al igual que la 

primera, a los humanos de los animales• arribamos a la 

conceptualización de que las valorizaciones femeninas y 

masculinas, aunque genéricamente determinadas, ofrecen 

visiones complementarias, ante las cuales se vislumbra una 

expansión del dominio moral humano, por la inclusión de los 

valores femeninos que se han catalogado tradicionalmente 
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como accesorios, pero que ahora, bajo esta nueva perspectiva 

feminista, buscan un rango de universalización, entendiendo 

a esta ya no como una hermosa pero vacfa palabra da la que 

podamos vanagloriarnos sino, en primer lugar, por qua no 

descalifica la óptica masculina de abordar problamAticas 

morales, sino que la equipara a la femenina en sentido da 

complementariadadC10S> y no como secuenciales ni opuestas 

(106), (107> y (108> 

En segundo lugar, el feminismo, que es en si una 

ética que coloca a las afecciones humanas en su lugar 

dentro de la escala homfnida, al par de la 

ser una ética que pugna -al igual que 

racionalidad,al 

otras- su 

univerzalización, aunque con mayor fundamentación 

por 

ya que 

recupera la responsabilidad del cuidado de todo lo viviente, 

es por ello que la visión de la ética feminista está 

profundamente emparentada con el pensamiento ecologista y, 

en general, con el pensamiento proclive a salvaguardar la 

realidad natural que nos rodea. (109). 

•En tercer lugar y siendo el feminismo, la asunción 

de los valores femeninos que propugnamos sean reconocidos 

como valores humanos universalizables, que alcanza ese grado 

de mayor abarcabilidad, por ser las mujeres quienes 

encarnan valores como la no violencia, el conocimiento de 

las relaciones humanas, en las que median la cooperación, 

generosidad responsabilidad y cuidado, (110) V la 
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comunicación <111> como intermediaria en la solución de 

problemas morales <112>. 

Podrlamos, en resumen, asumir que el feminismo es, 

actualmente un movimiento social con definidos rasgos de 

universalidad, por los propios valores que propala y por su 

alcance cuestionador de diversos émbitos. <113> 

Llevando a una préctica cotidiana la asunción préctica 

da astos valores, podrlamos poner co•o ejemplo, al ajarcicio 

da la maternalidad que podrla constituirse en el prototipo 

deseable de la paternidad, con todos los rasgos emocionales 

<114) positivos que involucrarla, en comunidad con las 

caracterlsticas de excelencia de la primera, la maternidad, 

sin subestimar la supuesta ineficiencia de la segunda, la 

paternalidad como imagen de irresponsabilidad 

tradicionalmente creada.<115> 

Ello implicarla la apropiación de la paternidad como 

un ejercicio humanizador <por lo que al realce de los 

aspectos positivos de ambos géneros se refiere> para el 

padre y la descendencia humana.<116) 

Con la realización da papelas unificadores para 

concretas, finitas ambos géneros, las individualidades 

materialmente, pero infinitas por su irrepetibilidad 

particular, representadas por cada miembro de la especie 

humana, contribuirlan asl al enriquecimiento de la 
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identidad como humanidad, sin actuar en detrimento de ningún 

género.(1171 

Si por algo se distingue el género humano es 

precisamente por su capacidad innata y socialmente adquirida 

de crear nuevas valoraciones y recrearse a si mismo en un 

proceso da intercambio infinito con la naturaleza externa y 

la propia. 

La nueva identidad humana trascenderla a la actual, 

y se verla tan enriquecida por los casos da las 

individualidades excepcionales, a las que se irla sumando la 

colectividad toda, que no podrlamos ahora imaginarnos o 

concebir en lo que se transformará el género humano con la 

suma de potencialidades exploradas sin limitaciones 

circunnvaladas por la pertenencia a ninguna jerarqula de 

sexo o de género. 

Lo que si podrlamos imaginarnos es el gran asombro 

de las futuras generaciones al estudiar el pasado aberrante 

que una moral patriarcal crela justa y que, por la red de 

prejuicios, ideologlas, morales segmentadoras creaban, (como 

en realidad hoy sucede>, en las mentes y acciones tanto de 

hombres como de mujeres. Un asombro que irá 

por la constatación de todos los 

incrementándose 

crimenes, actos 

violatorios, exigencias irracionales, prohibiciones 

injustas, malformaciones culturales y todo lo que ha 

sufrido durante milenios, la mujer, con efectos 
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reverberantes hacia el hombre, hasta este siglo veinte da la 

"era nuclear", de la-bomba de neutrones, o como se quiera ••• 

Recordemos que el progreso cientlfico y tecnológico 

de la humanidad no ha corrido a la par que el progreso 

moral, que éste último se ha quedado a la zaga histórica y 

socialmente. V es por ello que podemos presumir que as en la 

época contemporánea que precisamente la humanidad estA 

tomando conciencia del papel de voraces depredadoras qua 

hemos tenido como especie frente a la ecologia paro y 

también de suma importancia, estamos tomando conciencia del 

papel opresivo de una mitad de la especie sobre la otra, del 

papel de depredados, si asl pudiera llamársela de etnias 

sobre otras, de culturas dominadas frente a otras, de pautas 

valorativas sexo genéricas sobre otras. El feminismo, en 

este punto, está aportando elementos valiosos para al 

progreso moral de la humanidad. 
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Los valores feministas que propugnamos no 

femeninos es decir, éstos últimos como encarnaciones del 

sistema de valores patriarcal>, están, afortunadamente 

re-descubriéndose <por 1 as mujeres> y describiéndose 

<también par las mujeres>, desde ~u propia voz: 

Las llamadas "valores femeninos" cama la docilidad, 

la obediencia, la emotividad, la sensiblerla, la delicadeza, 

estimadas y propaladas para las mujeres, dentro dal actual 

mundo circundante, coma hemos visto, muestran cada vez más 

su inaplicabilidad para el género femenino, que muestra 

caracterlsticas de ruptura frente a parámetros patriarcales 

de encajonamiento ideológica destructivo para ambas géneros. 

Lo que en nuestra época contemporánea se está 

develando es una creciente reacción de reciente creación 

(valga el juega de palabras nuestro>, que sólo puede 

e1:presar que a lo que estamos dispuestas las mujeres es a 

opacar < en el sentida flsico del término, es decir, hacer 

visible> nuestra existencia temporal, cama mujeres 

individuales, e histórica, , como género. A no estar detrás 

del telón, tras bambalinas, y permitiendo la escenificación 

histórica en los hechas cotidianos y trascendentes 

consumados registrados y actuadas por el género dominante y 

en los que están por consumarse en el futuro cada vez más 

con la incidencia del género femenino. 
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Gracias a este nivel de concientización femenina, 

como mujeres individuales, podremos decir ya no "&• 

atormenta 

deplorables 

una vecina 11
, al pensar en las condiciones 

que 

individual, dentro 

podemos deducir 

de cualquier 

en 

clase 

que vive 

social 

la mujer 

a la que 

pertenezca, sino "se avecina una tormenta", pensando en qua 

cada vez más nos estamos acercando a los ll•it•• impuestos a 

nosotras por el patriarcado y que caractar-izarlan a asta 

óptica feminista como transgresión, al tomar la conformación 

de nuestra propia identidad femenina en nuestras manos y 

mentes. 

Nos queda, para ser congruentes con lo que 

propalamos, negar lo que se expresa y vive con-tradición, 

dentro de los clásicos y denigrantes "valores" femeninos; 

ser sujetos conformados dentro de la idea de la 

contra-adicción que supone dichos valores para nuestro 

aletargamiento. Debemos, en nuestra critica a los valores 

patriarcales que hasta ahora formula el patriarcado,revplar 

la contradicción que existe en el sistema de valores, 

económico, social, que hasta 

individualidades sexo genéricas. 

ahora, achata nuestras 

Aunque no se tratará de 

relevar los valores patriarcales por los femeninos, que no 

harlan más que seguir el juego de contraposiciones y 

mitocómicas dicotomlas al que fácilmente responde el sistema 

de valores patriarcal. 
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4.4. LA EDUCACION FEMINISTA 

Con miras al objetivo de proyectarse a espacios un 

tanto más alejados de la domesticidad, el educarse sa 

perfila para algunas mujeres cono la posibilidad de cambiar 

el proyecto de vida que les ha sido asignado sin tomar en 

cuenta sus propios intereses, para realizar un proyecto de 

vida producto de su propia historia y aspiracionas 

individuales.Pero, nuevamente en estos terrenos, es patente 

la ideologla patriarcal en la elección de carreras y 

ocupaciones que son la extensión del espacio doméstico,<11B> 

para lo cual se ha estado adiestrada desde la infancia, 

mediante el llamado a la actitud de servicio a los demAs. 

A este respecto, y en el conte>:to actual en el que 

la educación a las mujeres parecerla más un mero eufemismo, 

tal como afirna la filósofa mexicana Graciela Hierro,es ella 

justamente quien realiza una caracterización de la educación 

formal < la impartida en las aulas> y la no formal <en la 

familia y en la sociedad), •:educación femenina que tiende a 

conservar la hegemonla masculina." 

El fomento, no de capacidades intelectuales, sino 

de la ignorancia de las mujeres, su adaptación a las tareas 

consideradas como principales en la mujer tales como la 

maternidad y sumisión al esposo, son las que, a juicio de 
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la autor-a, determinan la educación femenina. Aun con todo 

ello, dentro de la educación de este tipo, queda iinplicita 

la definición de la Mfemineidad 11
1 radicando 

"fundament.almente en aspectos negativos COIDO son la 

debilidad del cuerpo, la torpeza de la mente, etcétera." En 

suma, la incapacidad para otr-o tr-abaJo que no s•a el 

do .. éstico". 

Hier-r-o identifica el objetivo fundament.al da la 

e~ucación femenina <diseñada por- la autoridad patriar-cal>, 

en el hecho de confor-inar- <entendiéndose en el sentido da dar

for-ma y de someterse, amoldar-se>, a la mujer: <1> para que 

cumpla un papel siempre secundario dentro del trabajo 

creativo accesible para los hombres; <2>par-a que cumplan 

papeles desjer-ar-quizados, dentro de las Jer-ar-qulas de poder

de la sociedad; <3> para mantener-las dentro da su estado de 

dependencia hacia los hombres, garantizando asi su 

sometimiento a la función biológica de la pr-ocr-eación, y a 

la realización del trabajo doméstico en el hogar-. La 

educación en la que se pretende "educar" a la mujer, an sl 

estado actual de cosas, tiende mas bien como lo señala la 

autor-a, a su "domesticación". 

"Sintetizando, toda la educación femenina esta 

orientada a mantener- a la mujer- dentro de su papel de 

r-epr-oductor-a y trabajadora doméstica; eliminarla del acceso 
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a los trabajos más remunerados, y, por lo tanto, los m~s 

valorados socialmente. 

En el sentido anterior, puede afirmarse que la 

condición femenina actual parte de la biologla, obedece a 

las necesidades culturales y se sanciona por la dobla 

moralidad positiva en todos los regimenes patriarcales. Se 

conserva y se perpetda a través de la educación femenina" 

<cfr. de HIERRO, Graciela Etica de la Libartad> 

Adn cuando se el<gieran carreras que implicaran la 

liberación y conformación de un pensamiento propio, en el 

análisis y la critica reflexiva, la elección de estudiar una 

carrera larga se convierte, para algunas mujeres, en muchas 

ocasiones, en la expectativa de casarse con hombres cuyas 

posibilidades materiales sean más prometedoras en un futuro 

cercano. La mujer educada, o en un proceso educativo 

superior, no se salva del cumplimiento de estos 

"detalles",eficazmente protegidos por la cultura patriarcal. 

Esta visión derrotista en el campo profesional en 

la mujer, es acampanada por la concepción del éxito 

profesional como poco posible o no augurable e, incluso, no 

deseable para las mujeres, muchas veces ni por ellas mis•as, 

inoculadas por la esquematización que les asigna la derrota 

por estigma y lo que moralmente es esperado por la sociedad 

hacia ella.(119). 
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Dentro del sistema patriarcal, el ejercicio de una 

profesidn comprometerla mas el tiempo femeninos, 

sacrificarla el espacio de lo doméstico y el ejercicio de 

una maternidad que requiere la especialización y la entrega 

de todo el tiempo y dedicación Hfemeninas". Sin embargo, 

dentro del feminismo, representado en este caso por Graciela 

Hierro, la educación formal dirigida a las mujeres, es 

deseable: n En cuanto a la educación formal, la muJar d.!lll!l 

entrar en las carreras que hasta ahora han sido etiquetadas 

da "masculinas" -como ya lo esta haciendo en muchas 

sociedades- para que participe en forma general, 

medida contribuya al bienestar social." <Cfr. 

Etica y feminismo, p 109> 

y en 

HIERRO, 

esa 

G. 

La moral patriarcal que asimila a la mujer al 

espacio material de lo doméstico y sus extensiones 

representativas, es una moral enajenadora, por e>:igir el 

cumplimiento de actividades repetitivas de las que ella 

misma no es fin sino mero instrumento. 

Si la educación hasta ahora ha venido contemplando 

la asunción de roles petrificantes e inamovibles para cada 

sexo-género, dependiendo y a partir de sus caracteristicas 

biológicas, es hora de transformar esa óptica, que no ha 

hecho sino cerrar las posibilidades, las potencialidades de 

cada individuo, independientemente de clasificaciones 

externas, sin alusión al rendimiento particular da cada 
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cual. En ~ste sentido, es una urgencia calllbiar el matiz Y la 

ralz de 1 ,, educación sexista a la que nos hemos enfrentado 

mujeres y hombres a trav•s de imágenes visuales, sonoras, 

concientes e inconcientes que alientan la división del 

trabajo en p~blico y privado, respectivamente para hombres y 

mujeres, el trabajo creativo y repetitivo, bajo esa misna 

el asif icaci ón. 

Es nuevamente la filósofa Graciela Hierro quien 

define expllcitamente los parámetros constituyentes del 

basamento de la educación femenina: 

"Los principios fundamentales de la educación 

-femenina pretenden desprenderse, en primera instancia, de lo 

natural (de su biologia>. En este sentido: 

Dado que la mujer de hecho es inferior fisicamente 

al hombre, debe conservarse en esta inferioridad para 

garantizar su sumisión. No debe educársele, oor tanto, en la 

adquisición de comportamientos que supongan agresiyidad, 

es-fuerzo flsico y eficacia. 

D~dc quQ la fµnci~n reproductora no requiere 

iniciativa. se debe fomentar actitudes de pasividad que 

garanticen su cumplimiento repetido. 

Dado que la mujer de hecho es inferior 

intelectualmente a los hombres, ~ fomentarse la actitud 

de resolver sus problemas a través de procedimientos 

intuitivos (intuición femenina> que supone irracionalidad e 

ignorancia. 
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Dada su función en la reproducción, existe la 

necesidad de desarrollar primero, los rasgos estéticos 

orientados a la formación de actitudes de seducción, de 

ps•udadebilidad flsica e intelectual: todo aquello que se 

ajust• a los c~nones estéticos, para las mujeres, vigentes 

en cada época y circunstancia histórica. Conforme al ideal 

de pureza sexual, maternidad, esposa, y/o colaboradora en el 

trabajo masculino, siempre en puestos secundarios: enfermara 

que asiste al médico, secretaria al ejecutivo; decoradora al 

arquitecto, etcétera. 

La no racionalidad, la pasividad, la emotividad y 

lo estético, se erige en directrices que orientarán la vida 

de la mujer, por medio de la educación informal, 

especlficamente la que se adquiere en el hogar, que es el 

lugar primordial para la conformación de actitudes y 

valores, el centro da la consolidación y perpetuación de la 

concepción del mundo patriarcal contra la cual se erigen 

todos los movimientos feministas actuales. " <Cfr. HIERRO, 

a. Etica·y feminismo, plOB-109). 

Dentro del contexto de lo familiar, contemplando a 

la familia como una importante institución patriarcal, dado 

que se funda en la ideologla patriarcal que reduce a la 

mujer a lo doméstico, creemos que la educación feminista es 

la que debe ocupar el lugar de la educación sexista, 

patriarcal que ha sido asimilada hasta por los poros por 
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cada indivlduo,ya que es la primera instancia social a 

se enfrenta, es aqul primeramente donde debe romperse 

idea de que el trabajo doméstico, por ejemplo, y como 

actividad considerada exclusivamente como femenina, no 

que 

la 

una 

por 

no ser remunerado no vale, sino que, por el contrario: 

a no ser valuado económicamente <no poseer un valor 

pese 

da 

cambio>, eleva el nivel de vida de toda la familia, permite 

la autoreproducción de quien lo realiza, transforma 

históricamente los sistemas y clases sociales en los que se 

inserte, al reproducir la fuerza de trabajo de quien directa 

o indirectamente ejerza la producción. De este modo, 

criticar la transparencia con la que se ha "visto", 

develando el caracter ideológico de esta maniobra de eludir 

y elidir tanto al trabajo como a sus principales 

protagonistas como han sido, las mujeres. A partir de esta 

revaloración, podrAn darse elementos de nuevas valoraciones 

positivas en los productos femeninos no sólo dentro da 

Ambito doméstico sino lo que abarque totalizadoramente a lo 

que hace. 1 a mujer, desde cualquier punto de vista. 

Como hemos visto, el contexto educativo, va m~s 

allA del Ambito escolar o formal. La sociedad contemporoinea 

es la época en donde los medios masivos de comunicación han 

dejado una impronta innegable en nuestros aspectos 

cotidianos de la vida y en los mAs duraderos y, acaso, mAs 

importantes. Es por ello fundamental 
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incorporarlos a proyectos feministas a fin da masificar 

nuevas inagenes positivas de 

cosificación que sufre al 

sexual1 explicitación de los 

la mujer, denuncia 

ser considerada como 

roles qua pueda y 

de la 

objeto 

deba 

desempeWar, que van m4s allA del ejercicio enajenante da la 

domesticidad, para el beneficio de la colectividad, sin 

detri•ento para ningón sexo; incorporar los medios de 

comunicación a proyectos feministas que contemplan la 

critica da los supuestos valores "femeninos" y "masculinos"; 

destrucción de las imágenes dicotómicas tradicional•s da la 

mujer como, o bien "abnegada, decente y pura" o "fatal, 

slmbolo sexual" para su reconsideración como Mujer, como la 

suma infinita de potencialidades; analisis y destrucción del 

anacrónico mito de la identificación Mujer=Madre; análisis y 

critica de los elementos discursivos ideológicos que rigen y 

erigen cono sistemas de clasificación indiscutible y 

pretendidamente son los que han permitido al ser humano 

evolucionar históricamente. 

• En términos gener.ales, podemos decir, al unisono 

con Graciela Hierro, que lo que el feminismo promueve cono 

educación Feminista, es qua ésta sea planteada como la 

impartición de la Educación para las PERSONAS,sin 

distinciones de géneros. Esta educación podr• irse 

delineando, empleando el método feminista de investigación, 

entendiéndose éste como el descubrimiento, 
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la creación y la préctica de la cultura femenina, que 

permitiré hacer explicita la cultura que vennimos creando 

las mujeres, muchas veces, como labor silenciosa, desde 

tiempos inmemoriales. <Cfr. HIERRO, Graciela: De la 

domesticación a la educación de las mexicanas> 
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4.4.1. ALGUNOS ELE"ENTOS PROPOSITIVDS PARA LA 

EDLCACION FEl'IINISTA 

A fin de ser congruentes con los principios 

fundamentales que hemos venido perfilando en este último 

Capitulo acerca de las nuevas valorizaciones.que han de 

tomarse en cuenta para la construcción de una nueva 

identidad femenina, novedosa por cuanto a planteos que han 

emergido en la vida cotidiana, y que requieren de su 

an4lisis, o por cuanto a que no hemos asistido 

verdaderamente a cambios significativos en lo concerniente 

en la educación formal, a todos los niveles, en la educación 

informal y no formal < esta última la difundida por los 

medios de comunicación>, para ser consecuentes con estas 

tentativas o propuestas, serla conveniente al menos, 

concretar algunos lineamientos que quedaran enmarcados 

dentro de un trabajo posterior pero urgente por su 

trascendencia social, y que estarian basados en las lineas 

de trabajo que hemos venido exponiendo y que algunos 
(120) 

analisis y estudios feministas ya hoy pr~ponen. 

En esto, obviamente tendrá una gran tarea la 

eeducacidn feminista, dado que el el proceso educativo 

cobija a alberga roles sexo• genéricos que se arraigan en la 

socidad y de manera profunda y permanente en los individuos, 

a lo largo de su proceso educativo o de socialización. 

Sin embargo, para los fines que la presente tesis 

persigue, realizamos sólo el se~alamiento objetivo de 
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algunas orientaciones. Sin duda, dada la complejidad en la 

que se inserta el proceso educativo, escaparán una larga 

serie de propuestas o simples buenos deseos que no dejarán 

de serlo hasta su bienvenidad practicidad. Las propuestas, 

serian como siguen: 

Educar a las jóvenes generaciones dentro de valores 

Y pautas de conducta basadas en el logro da igualdad d• 

oportunidades para ambos géneros, sin la visión de un mundo 

Jerarquizado con base al sistema sexo-genérico tradicional, 

qua descalifica da ralz las actitudes femeninas y sus 

producciones y, por el contrario, sobrevalora las 

caracterizaciones y conductas masculinas.Idanticarlas como 

pertinentes y valiosas a ambas con sus repecti vas 

identificaciones dentro del proceso de evolución y 

supervivencia humana y, por ende, hacerlas capaces de 

extenderse a ambos géneros. 

Posibilitar la visión de la necesidad del acceso de 

ambos géneros a ocupaciones y profesiones tradicional•ente 

femeninas o masculinas, seg~n sea el caso, justificando esta 

visión por el enriquecimiento individual de asumirse como 

seres cada vez más integros, transfcrm~doro= de! medio 

connsiderados erróneamente como espacios inviolables por el 

el género "inadecuado•. 

Dotar al espacio doméstico como un topos generador 

de creaciones culturales amplias que gesten seres creativos, 
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educados Y no Adecuados'a las realidades por transformar. 

Ver, en este sentido, al trabajo doméstico como 

continuo para el trabajo manual e intelectual 

capacitador 

de ambos 

géneros, desde la infancia, sin la asignación inamovible da 

un género para el desempeKo de dicho trabajo, dada su 

importancia contundente en la propia historia de la& 

sociedades; en este matiz, se necesitarA desarraigar la 

lmag•n da la mujer como el sexo preferente para el dasmmpaKo 

de actividades hogareKas y, si en cambio, capacitar al sexo 

masculino, desde la mAs temprana edad en tales actividades, 

elevando a categorla de trabajo humano dicho trabajo 

doméstico. 

Orientar a ambos sexo géneros en juegos, actitudes 

y formas verbales de manera indiferenciada, capacitándolos 

ampliamente para el desarrollo de estas habilidades de 

manera enriquecedora. 

Desataviar la imagen de la madre como figuira única 

que emana bienes primarios y vitales. En cambio, promover la 

figura materna con una incidencia cada vez mayor en el 

espacio público, promotora de cambios profundos (como lo ha 

sido siempre, pero igualmente invisibilizada>, y crear la 

imagen masculina como interesante influencia en el ambito de 

lo llamado privado. 

Investir a los juguetes y juegos de una 

asexuada, sin dlcotomlas de género, para que los 

imageen 

hombres 

aprendar a ser buenos padres, afectuosos, responsables, 
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emotivos y las mujeres, también aprendan a desempe~ar roles 

extradom6•ticos, como el manejo de herramientas, utencilios 

extensiones del propio cuerpo humano, dotadas de la 

capacidad de transformar públicamente su mundo. 

Proclamar dentro de los medios de comunicación, una 

imagen no estereotipada de la mujer tal y cono ahora s• 

encuentra diluida en anauncios publicitarios, novalas 

radiales y televisivas, etcétera. Erradicar de manera 

profunda las 

irreconciliables 

imiigenes 

de las 

contradictorias 

representaciones 

entre si e. 

femeninas cono 

mujer buena= madre abnegada /mujer mala=objeto sexual, 

imposibles de sintetizar y ser vividas en una mujer nisma, y 

por ende se desmorone su propia identidad al tratar de 

reconciliarlas. 

Conferir a los sujetos oprimidos, y 

prioritariamente a las mujeres de etnias y clases sociales 

tradicionalmente oprimidas y explotadas, de espacios de 

trascendencia socio-cultural, en donde salga a relucir 

efectivamente su importante-influencia en el entorno social, 

económico, polltico, cientlfico, artlstico, religioso, 

moral, cientlfico, espiritual, etcétera, de todos los 

tiempos. Dando a conocer el origen de las desigualdades, sin 

actuar en este último punto, de desacreditar a los hombres y 

no convertir estos elementos de conocimiento en una lucha 

ideológica estéril y molesta para ambos géneros. 
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Reconocer las obras creativas de las mujeres, los 

movimientos sociales a los que ha dado lucha frontal, su 

negativa histórica a subsumirse en colaboraciones bélicistas 

o, al menos, de no asumirlas tan decididamente. 

Practicar y promover un nuevo empleo del lenguaje, 

sin generalizaciones sexistas, <aparentemente esta última 

expresión parece contradictoria, sin 

emplea la palabra "hombre" para 

humanidad, se estA siendo sexista, 

embargo, 

designar a 

se algún 

cuando 

toda 

modo> 

se 

la 

Emplear, aunque deban usarse más palabras, los términos 

"hombre" o "mujer•, o sustantivos femeninos masculinos, 

indistintamente, a cualquier nivel o Ambitos formal, no 

formal e informal, y sin el menor asomo de sorpresa ante el 

cambio. Invariablemente emplear el lenguaje incluyendo a las 

mujeres, sin necesidad de justificar su debida inclusión en 

todo tipo de explicaciones sobre las tareas humanas que 

caracterizan precisamente a la especie. 

Tener acceso a una critica continua y de 

desplazamiento a todo aquello que discrimine a los productos 

culturales femeninos, o que los catalogue como naturales, 

esgrimiendo el consabido argumento biologista tan enunciado 

en esta Tesis. 

En este nivel, también, las Ciencias Sociales han 

de tener nuevos derroteros que resignifiquen los espacios y 

tiempos de "Ser• Hombre y "Ser" Mujer, desataviados de los 

paradigmas que hemos venido criticando. Pensamos, 
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externamente al propio desenvolvimiento epistanológico de 

estas Ciencias, que gran parte de sus objetos de estudio han 

de volcarse decididamente sobre los condicionamientos 

históricos y sociales de la mujer, como género y ante los 

cuales han de darse expicaciones cada vez mAs objetivas 

puedan, a su vez, vertirse en el panorama general da 

sociedad, a fin da dar una imagen de las carencias 

qua 

la 

co•o 

potencialidades del género oprimido. 

Las Ciencias Naturales, han da encargarse y encararse a si 

mismas cono desnistificadoras de parta de su discurso que 

ha provocado creencias, prejuicios, en suma, parte 

importante del discurso patriarcal de nuestros dlas,que se 

habla apropiado el derecho de proveer explicaciones 

naturalistas con carActer de aplicación social. Ya estamos 

siendo testigos de la asunción de sus propias limitaciones 

y errores del pasado. 

Lograr la plena conciencia, sobre todo en las 

mujeres de esta nueva imagen femenina por la que el 

feminismb actual está pugnando, a fin de que las propias 

mujeres no se conviertan en enemigas unas de otras qua es a 

lo que se nos ha enfrentado, cuando el enemigo a vencer es 

el fardo pesado de la tradición ideológica patriarcal. Y si 

para algo ha de conferlrsele autoridad a esta nueva óptica 

de Educación, ha de ser para moldear nuevas identidades que 

integren, sinteticen dialécticamente esas identidades 

fragmentadas y empobrecedoras del si ampre 
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enigmático fenómeno misterioso y 

hu11anldad. 

profundo que es la 

117 
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CONCLUSIONES. 

A lo largo de la presente tesis he11os realizado un 

somero análisis de algunos de los factores que han 

condicionado de manera determinante la conformación de la 

identidad femenina. Nos hemos referido a los elementos de la 

cultura patriarcal predominante en nuestra sociedad, y de 

manera histórica y social muy 

factores considerados han 

similar a nivel mundial. Los 

sido: algunos ele111entos 

filosóficos, elementos pseudo-cientlficos, la educación 

femenina, valores sustentados dentro de la familia, la 

religión, la moral, algunos elementos de corte patriarcal de 

los medios de comunicación, elementos del lenguaje y el 

conjunto de elementos ideológicos denominado imaginario 

social. 

Los ejes fundamentales de nuestro trabajo fueron la 

moral patriarcal, caracterizada como una moral opresiva para 

la mujer <119>; otro eje analitic:o fue el del trabajo 

doméstico, partiendo del hecho histórico-cultural de que es 

y h~ sido un trabajo habitual11ente identificado COllO 

eMclusivamente femenino, asignando el espacio de la 

domesticidad, con 

implfcitos, asi 

los rasgos de domesticación que le van 

como un tiempo asignado por la ideologia 

patriarcal de ser "verdaderamente" mujer. 

Identificamos los paradigmas patriarcales que otorgan a 

la mujer un papel de no-electora de su identidad, es decir, 
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de aquellas instancias que act~an como moldes en los que ha 

de adecuarse, desde su nacimiento, la mujer, las 

caracter!sticas que afirma y prescribe la ideologla 

patriarcal debe tener la mujer para valer como tal en un 

mundo hecho desde la perspectiva de tal ideologfa. Tales 

moldes, los denominamos mitos, como actitudes cotidianas 

dentro del imaginario social, actuantes continuos a nivel de 

falacias, de estereotipos. Describimos estos mitos como un 

continum transhistórico, repetibles dentro 

ha acorralado as! a ambos géneros 

dicotomlzadas y polarizadas. 

de un cerco que 

en identidades 

Creemos 

parcialmente, 

que hemos arribado con 

al cuestionamiento 

ello, aunque tal vez 

de tales paradigmas 

sexo-genéricos que, por lo que respecta al caso de la mujer, 

le han alejado del verdadero papel de sujeto histórico que 

ha tenido, aunque veladamente, no reconocida por la 

ideologla patriarcal para la cual la mujer y sus productos, 

sus quehaceres son todos ellos, igualmente invisibles dentro 

de la cultura humana. 

Caracterizamos el espacio de la domesticidad como el espacio 

reproductivo y originador de elementos culturales, al 

reproducir cotidianamente la fuerza de trabajo, en forma de 

alimentos elaborados, por ejemplo, y que contribuye con ello 

y otros elementos a la reproducción del mismo sistema 

productivo económico en el que se inserte. 
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Reflexionamos sobre algunas interpretaciones 

de adaptar su discurso cientlficas 

cientlfico 

considerada 

terreno de 

patriarcal • 

pensa•i•nto 

que, 

a la 

por el hecho 

explicación de la naturaleza femenina 

en principio, "inferior", se ubican dentro 

la ideologla y particularmente, dentro de 

También analizamos aquellas corrientes 

cientf fico natural que identifican a 

del 

la 

del 

los 

determinismos biologistas como pretensionas aparantalll90ta 

cientlficas aunque de gran influencia en la formación de la 

identidad femenina, a nivel social y ya no tan sólo de 

influencia en clrculos cientlficos. 

Consideramos a la ética como la región filosófica 

qua podrfa fundamentar o auxiliar en la construcción de 

una nueva identidad femenina, desde la critica a la moral 

patriarcal y a las éticas filosóficas del mismo corte, que 

mistifican la identidad femenina. 

Incursionamos dentro de las m~s recientes 

investigaciones y refleY.iones dentro de la taorla moral o 

ética feminista, que ha dejado escuchar <1eerl por vez 

primera formalmente la voz de las mujeres, dando asl paso a 

una óptica diferente de plantear soluciones a problem~ticas 

morales, que ya existia, pero que no habla sido escuchada 

dadas las caracterlsticas del logocentrismo patriarcal. 

Dentro de esta trayectoria, apuntamos las caracterlsticas de 

los valores femeninos que el feminismo ha re-descubierto y 

que pugnan, bajo esta nueva 
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perspE!Ctiva, ser valorados por su influencia positiva de 

alcance universal. 

También ha sido la educación, concaptuallzada no 

sólo dentro del terreno formal, sino la adquirida a travas 

de los medios da comunicación, y obviamente, dentro da la 

familia, co1110 agentes socializadores y constructora& 

continuos da identidades sexo-genéricas opuesta&, como un 

factor cultural sujeto a una nueva visión feminista, qua 

auxilia en la construcción de una nueva identidad femenina, 

socialmente más positiva. 

En suma, hemos realizado un análisis da los -a 

nuestro parecer- principales pilares 

patriarcal 

deformado 

que 

la 

tradicionalmente han 

identidad femenina, de 

de la ideologia 

confor111ado, 

la mitad de 

pero 

la 

humanidad, hasta ahora constituida como una minarla de 

derecho. 
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N O T A S 

Cll" ••• podrld considerarse al patriarcado como una especie de pacto 
interclasista metaestable, por el cual se constituye en el genérico 
de los varones en cuanto se autoconstituyen como sujetos del 
contrato social ante las mujeres -que son, en principio, las 
"pactadas"-.AHOROS PUENTE Celia Mujer, participación. cultura 
politica y estado, p. 10 

La misma Celia Amorós nos recuerda la pertinencia de la 
explicación de Heidi Hartman en cuanto a su consideracibn del 
patriarcado como un sistema que rebasa las diferenc:ias de clases 
entre los hombres,y aún es anterior a ellas: 

•,.,el salario familiar es un pacto patriarcal interclasista 
entre varones de clases sociales antagónicas a efecto del control 
social de la mujer , Prefieren as1 los varones-patrones, pactar con 
otros varones cabe,as de familia para incrementar su sueldo y hacer 
de ese sueldo un "salario familiar" y los varones de la clase 
obrera prefieren ser cabe'ª de ratón en sus respectivos espac:ios 
privados a cambio de esa prebenda en vez de 1 uchar con sus 
compañeras de clase en los sindicatos codo a codo: han pactado en 
este ''punto'' CQn los varones de la clase antagónica''. op. cit., p. 
H• 

C2l El concepto de Patriarcado ha sido definido de modos analogos, 
dentro del Feminismo. Para fines teóricos que perseguimos en 1 .. 
presente Tesis, seguimos la definición de la autora H. Hartman: 
"Entiendo por patriarcado un conjunto de relaciones sociales que 
tiene una base material y en el cual hay relaciones juridicas entre 
1 os hombres, y una sol i darid<>.d entre el 1 os , que 1 es permiten 
controlar a las mujeres. El patriarcado es por lo tanto,el sistema 
de opresión de las mujeres por los hombres. "HAF:THAN, Heidi 
"Capitalismo, patriarcado y segregacidn de los empleos por sexos•, 
en : Patriarcado Capitalista y feminismo socialista, p.186 1 nota 1 

(3) Debemos diferenciar, para estos fines, el concepto de 
adi 1>strami ento del de educación. Del primero 1 podemos decir, en 
términos generalews, que significa habilitar pa1·a el cumplimiento 
de tareas en donde no sean 'un factor muy importante la voluntad y 
la inteligencia. Del segundo, en cambio, coono proceso educativo del 
que la educación participa, se caracteri'a por los siguientes 
puntos: 

"U La educación implica la adquisición y transmisión de un contenido 
valiosa. 

2) La transmisión y ad qui sici ón se reali 'ªn a través de una f orina de 
enseñanza moralmente aceptable. 

3) La educación debe abarcar un cuerpo de conocimientos y posibilitar 
la comprensión. 

4l La educación debe desarrollar un cierto tipo de perspectiva 
cognoscitiva que no sea inerte. 

5l La educación eli~ina cierto tipo de transmisión de conocimientos 
que no vaya acompañada de conciencia y voluntariedad por parte del 
que la recibe.• SCHOFIELD 1 Harry, The Philasophy of Education, p. 
36. Citado 
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por HIERRO, Graciela, Naturaleza y fines de la Educación superior, 
ANUIES, México, 1983 P. 3 
En cuanto a la educación dirigida especialmente a las mujeres, 
citamos a G. Hierro: 

"La educad 6n que se requiere para promover la formaci 6n de una idea 
nueva de la infancia, serA aquella que deje de programar a las 
niilas para que sean mujeres en la pasividad Y la dependencia, 
Cuando las niñas pierden su cuerpo,se tornan pasivas y asi son 
formadas fácilmente para la vida dependiente. Obviamente -las 
niñas- pierden eficacia y el placer del ejercicio de su cuerpo con 
el •color rosa" que las aprisiona en la ropa femenina; con los 
zapatitos blancos que mAs adelante serán de tacón; con los calzones 
de encaje, los peinados de ricitos,la muñeca y los pequeños 
utencilios de cocina, que las van a ligar a su único destino: la 
maternidad y la maternalidad -que no es lo mismo-, La primera es 
función procreativa y la segunda se refiere al encargo exclusivo 
del cuidado de los infantes y los niños en función de una actitud 
que llamo "maternalidad" y convierte a las mujeres en "seres para 
otro••, no 11 para si 11

, es decir:seres sin vida propia dedicadas al 
serv1c1 o de los demás, fomentando la actitud de abnegaci Oro 
("ab-negatio'', negaciiln de sil, que constituye el rasgo de carácter 
tlpicamente femenino.• HIERRO, G. De la domesticación.,, p 99 

<4) "Tal vez la mayor arma psi col ógi ca del patriarcado consista 
simplemente en su universalidad y longevidad. Otras formas 
opresivas como las clases sociales, la religión, el esclavismo, han 
tenido gran é:<ito por el fructifero hábito de apoyarse en la 
naturale:a, que aludieron a un "instinto humano'', ineludible e 
irrevocable, de orden biológico" MILLET, Kate, Polltica sexual, 
p77 

(5) Siempre que los estereotipos promuevan medias verdades o falsedades, 
desde luego son malignos. Desde otro punto de vista, como lo ha 
dest•cado Jaane Block (1976), "los estereotipos pueden habP.r 
codificado también ciertas '.'P-rdades discernidas culturalmente y 
repetidamente Vi'll idadas" y, por lo tanto, no pueden ser descartados 
r.:ategóri camente como "mi tos". Cual qui era que sea el sentimiento que 
tengamos hacia ellos, debemos enfrentarnos a los estereotipos como 
partes de la verdad o como una contaminación de la verdad" 
KATCHADOURIAN, H. "La terminologla del sexo y el género" en be. 
sexualidad humana, p. 41 

(6) "H.R. Hays , antropólogo, e=plica la firme supos1c1on patriarcal 
según la cual " las diferencias biológicas de la mujer hacen de 
ella un ser aparte •• , esencialmente inferior", por el hecho de que 
"las instituciones humanas proceden de profundas ansiedades 
primitivas y cobran forma en virtud de mecanismos psicológicos 
irracionales ... debido a lo cual, las actitudes labradas por la 
sociedad respecto de la mujer derivan de ciertas tensiones 
fundamentales del varón". Hays, 1 H.R. The dangerous seM, the Mith 
of Femenine Evil, citado por Millet, K,, Pol!tica sexual p. 62 
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!71 El preJu1c10 de Ja superioridad masculina, que recibe el beneplácito 
general, garanti:a al varón un status superior en la sociedad. El 
temperamento se desarrolla de acuerdo con ciertos estereotipos 
caracteristicos de cada categorla sexual !la "masculina" Y la 
"femenina"), basados en las necesidades y en los valores del grupo 
dominante, y dictados por sus miembros en función de lo que más les 
conviene e>:ig1r de sus subordinados: la agresividad, la 
inteligencia, la fuer:a y la eficacia, en el macho; la pasividad, 
la ignorancia, la docilidad, la "virtud", y la inutilidad en Ja 
hembra" MILLET, K. op. cit., p. 35 

<BI La concepción de que los hombres no necesitan dar cuenta de sus 
actos, es el resultado de la caracteri:ación de que el hombre es, 
en sf mismo, bueno, y la mujer mala. Esta es una antiquisima 
concepción que, dentro de la concepción filosófica occidental se 
sitlla ya desde los presocráticos: "· •• la explicación de la génesis 
del hombre y de la mujer en el pensamiento de Pitdgoras, que 
atribuye la creación del hombre al principio bueno y la de la mujer 
al principio malo: "Hay un principio bueno que ha creado el orden, 
la Ju: y el hombre, y un principio malo que ha creadoel caos, las 
tinieblas y la mujer." Citado por YAMUMI, Vera "El ser y el vaJ;,r 
de la mujer comparados con el ser y el valer del hombre", en La 
NaturaJe,¿• Femenina, p. 56 

(9) "Con objeto de impedir la toma de conciencia de este hecho (la 
opresión a la mujer dentro de la familla,la sociedad y el Estado), 
por parte de las mujeres, y mantener el statu qua, los hombres 
recurren a la mistificación de lo femenino,. Para ello se utlli:an 
dos procesos, que caracteri:o como privilegios femeninos y trato 
galante" HIERRO, G. Etica y feminismo, p. 10 

"El trato gal ante... es, al parecer, una re! ación de respeto del 
hombre frente a la mujer. En realidad este pretendido respeto es 
superficial; no es, en efecto,deferencia, sino 11 galanterla 11 que, en 
el fondo, encubre un desprecio burlón al inferior. Sin embargo, 
esta galanterra sólo se confiere a las mujeres que estan dispuestas 
a ajustarse, en la apariencia y en el fondo, a los rasgos y tareas 
que se consideran útiles para los propósitos culturales masculinos. 
La mé!jer qL•e por cualquier• circunstancia deja de ajustarse a la 
supuesta "femineidad", pierde, Junto con otros privilegios, el 
trato gal ante y se convierte en blanco de la agresividad 
masculin3." !bid., p. LB 

(101 "La religión y la ética patriarcales, tienden a confundir a la 
mujer con el sexo, como si todo el peso y la carga del estigma que 
asignan a éste recayese únicamente sobre aquella. De tal modo, el 
se><o -descrito como algo pecaminoso, sucio y debilitante- , incumbe 
tan sólo a la mujer, y no menoscaba en absoluto la identidad 
propiamente humana del varón" MILLET, K., op. cit., p. 69 

(!!)" ••• en nuestra sociedad, la ideologfa 
que determina la organi:ación social 
vi da de las mujeres en par ti cu! ar, 

n t e r p r e t 

especifica de la naturale:a 
del género, en general, y la 
se basa sobre todo en las 

a c o 
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de l ª" func: iones de maternidad de 1 a mujer y de 
repro~1c:tivos". CHODOROW, N. "Maternidad, dominio 
Capit~lismo", en: Patriarc:ado Capitalista ••• , p.111 

sus órganos 
masculino y 

<121 • ••• no existe un modelo femenino de imágenes valiosas por que las 
tareas femeninas no son valoradas. No existe en lo religioso, ni en 
lo polltic:o, tampoco en lo intelectual. Los únicos modelos 
tradicionales estimados para las mujeres, son: la madre y la 
esposa; y el otro objeto erótico: la mujer jóven y bella. HIERRO, 
G., Eti ca y Feminismo, p. 32 

(131 • ••• la historia (es) leida tradicionalmente con óptica masculina y 
elitista, ha puesto de relieve las más de las veces, los 
acontec:i~ientos políticos, los grandes personajes, los triunfadores 
del momento, las autoridades, las instituciones, descuidando los 
dspectos de la vida cotidiana, las experiencias de las personas 
11 coml1nes 11

, los marginados, las mujeres. 11 VALERIO, A. 11 La mujer en 
la historia de la iglesia", en ºConcilium", La mujer, ausente en la 
teologla y en la iglesia", op. cit., p. 371 

<141 "La nueva justificación de las actitudes m.;s arraigadas procedió de 
las nacientes ciencias sociales, psicologla, sociologla y 
antropologia-, que se convirtieron en los instrumentos m.;s eficaces 
ypositivos del control y )a manipulación social. Ahora bien, para 
ser irrebatibles, tales ciencias tenlan que establecer alguna 
rel3ción entre sus argumentos y otras ciencias ya validadas, tales 
como la biolog[a 1 l~s matem~ticas y la medicina. Respondiendo a las 
necesidades de la sociedad conservadora,que tan reacia se mostraba 
a lle•Jar a cabo una transformación re•1olucionaria de la vida social 
que partiese de la modific:ación de unidades tan fundamentales como 
la familia, tomaron la palabra unos cuantos nuevos profetas, 
dispuestos a traduc:ir la antigua doctrina de las esferas de acción 
c:omplementarias al moderno lenguaje de la ciencia ." HILLET, K., 
op. cit., p. 236-237 

1151 "Hemos utilizado investigaciones etológicas, psicológicas, 
biológicas etc., y hemos reconoc:ido que los problemas ligados a la 
territorialidad, a la agresividad y a la ordenac:ión jerarquica 
tienen gran importancia, sobre todo para la c:omprensión del 
comportamiento animal. En lo referente al hombre, nadie niega que 
sea un animal, sólo que sus caracterlsticas biológicas se presentan 
siempre mediati:adas por la sociedad y se convierten, por tanto, 
<es mas, ya se han con-.1ertido> en otra cosa. 11 La herencia de la 
naturale:a", o bier1 1 "los orfgenes y la naturale:a animal del 
hombre", se presentan con tal grado de complejidad y de 
elaboración, a través del medium social, que no se puede instituir 
c:on fundamento ningún paralelismo demostrativo entre los hombres )' 
los animales. Quien asr lo hace,sin las debidas advertenc:ias, lleva 
a c:abo una operación cientlfica incorrecta y, al mismo tiempo, 
polltic:amente reac:c:ionaria." DI SIENA, Giuseppe, Ideologlas d~l 
biologismo, p.135-136 
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<16l "· •• Es interesante apuntar que muchas mujeres no perciben semejante 
discriminación, lo cual constituye una prueba decisiva de la 
profundidad de su condicionamiento." MILLET, K. op. cit. ,p. ------

<17) "La mujer no acu~o los slmbolos con los que se la describe en el 
patriarcado: tanto el mundo primitivo como el civilizado son 
mundos masculinos, y la idea cultural de la mujer es obra exclusiva 
del varón. El hombre creó 1 a imagen de 1 a mujer que todos 
conocemos, adaptándola a sus necesidades". MILLET., op. cit., p. 62 

(18! Seria conveniente, en este punto, dilucidar qué es lo que se ha 
entendido tradicionalmente con "naturaleza femenina", y las 
respuestas feministas a ello: 

"Las perspectivas misóginas que pretender explicarla ¡a la naturaleza 
femenina}, encuentran respuesta en dos posturas feministas 
tradicionales: 

a)Negar por completo que las mujeres tuviesen una naturaleza distinta 
a la de los hombres, a pesar de sus diferencias biológicas. O sea, 
sólo hay una naturaleza, a saber, la naturaleza humana, que puede 
ser accidentalmente masculina o femenina, 

b) Aceptar que hay dos naturalezas distintas, la masculina y la 
femenina, pero que la óltima definitivamente no es la naturaleza 
inferior descrita por los filósofos machos. La naturaleza femenina 
es, por lo menos, tan valiosa como la masculina." HIBRI, H:i::a hal, 
ºExiste una naturale;:a femenina? 11

, en:La naturaleza femenina . p. 
146-147 

La opresión a la mujer puede caracterizarse por la inferiorización 
de la que es objeto en todos los ámbitos culturales, dominio del 
genérico masculino, que la cosifica. La opresión se refleja también 
al control que se ejerce sobre ella durante toda su vida y que la 
define a si como un ser "para 1 os otros~". Asimismo, su opresi bn se 
realiza en su identidad como objeto "de uso", para fines de 
dominancia de la cultura de dominancia masculina. Cfr. HIERRO, G. 
Etica y Feminismo. 

(19) "La mistificación entendida como un esquema de ideas o doctrina 
cons\itulda alrededor de u~a persona o personas, dotándola de un 
valor o sentido profundo." HIERRO, Etica Y Feminismo, p. 10, nota. 

"Las mujeres están mistificadas. Lo auténticamente femenino esté. 
mistificado, es decir, distorsionado, enmascarado, oculto. 

La mistificación, según Marx, és un mecanismo de poder al servicio de 
un sistema de control de una clase social sobre otra clase social; 

Segón Laing:CTna persona mistificada está confundida por definición, 
pero tal ve: no se sienta asl. En la medida en que ha sido 
mistificada es incapaz de advertir el conflicto auténtico." 
MIZRAHI, Liliana "Mujeres mistificadas", en La mujer transgresora, 
p. 114. 

(20) "En efecto, la 
"domesticación 
domésticos; el 
1 a casa; 

educación femenina que en realidad deberla llamarse 
femenina" C11 Domesticar 11

: la conversi 6n a usos 
acostumbramiento a la vida hogareffa. Perteneciente a 

mujer devota, The Random House 
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o·cti~naryl. no desarrolla las potencialidades inherentes a su ser; 
o-!..--r ~l contrario. se orienta en contrade la evolución de 
PJ!L-':- t . f t ~dades nuevas. Sos 1ene, omen a'{ perpetúa la inferioridad 
~=menina. la cual se considera "natural" para llenar la tarea que 
se les ha confiado en la sociedad:la maternidad en todas sus 
ramificaciones." HIERRO, G. Etica y Feminismo, p 105-106 

(21> "Si bien la diferencia entre macho y hembra es evidente, que a las 
hembras se les adjudique mayor cercan1a con la naturale:a, 
<supuestamente con la función reproductora>, es un hecho cultural. 

Ahora bien, hasta dónde en todas partes se asimila a las mujeres a 
lo natural y a los hombres a lo cultural, y qué implica esta 
correspondencia?. Significa, entre otras cosas, que cuando una 
mujer se quiere salir de la esfera de lo natural, o sea, que no 
quiere ser madre u ocuparse de la casa, se la tacha de antinatural, 

En cambio para los hombres "lo natural" es rebasar el estado natural: 
volar por los cielos, sumergirse en los océanos, etc. 

Que la diferencia biológica, cualquiera que esta sea (anatómica, 
biológica, qulmica, etc.), se interprete culturalmente como una 
diferencia sustantiva que marcará el destino de las personas, como 
una moral diferenciada para unos y para otras, es el problema 
pol lti co que subyace a toda discusión académica sobre la diferencia 
entre hombre y mujer, 
Contra la diferencia vuelta "desigualdad" es que se levanta el 
nuevo feminismo.", LAMAS, H. ,"La antropologia feminista y la 
categoria género", en "Nueva Antropologla "F:e•1ista de ciencias 
sociales Vol. VIII, Mum 30-31, Hé>:ico, Nov. 1986 1 p. 178 

(22l Otra de las terribles consecuencias de la consideración de que la 
mujer es un ser inferior, con respecto del hombre, ha sido la 
sistemdtica tradición de sacrificar a las mujeres, lo que se conoce 
como infanticidio femenino selectivo, habiendo o no escacez de 
recursos materiales que posibiliten la supervivencia del grupo 
humano que efectúe los sacrificios, 

Como otra práctica discriminatoria a la mujer,encontramos: ",,, como 
un inhibidor inconciente de la fertilidad a la practica común de 
que el alimento sea ofrecido en primer término al hombre, después a 
los ñi1:os }' jé•1enes y por ültimo a la mujer ••• " EDHOLH, Felicity, 
Harris y Young, "La conceptualización de la mujer" p. 357-358 

(23l " ••• la inferiorizacidn femenina se desprende del hecho histórico de 
que la mujer ha sido dedicada compulsivamente a la procreación. Tal 
tarea asi realizada no supone una capacidad especial para ser 
llevada a cabo. Basta sólo con el sometimiento a las necesidades de 
la especie, de ahi que no confiera valor al quela reali:a." HIERRO, 
G. Etica y ••• p20 

(24l "El nuevo pensamiento sobre la conducta sexual le ha dado al sexo 
una historia y creado una al terna ti va constructi vista al 
esencialismo se}:ual. El supuesto de que la se:rnalidad se construye 
en la sociedad y en la historia y que no esta univocamente 
determinada por la 
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biologla, subyace a todos los trabajos de esta escuela. Ello no 
significa que todas las capacidades biológicas no sean 
prerrequisitos de la sexualidad humana; significa simplemente que 
ésta no puede comprenderse en términos puramente biológicos. Los 
cuerpos y los cerebros son necesarios para las culturas humanas 1 

pero ningún examen de éstos puede explicar la naturale:a y variedad 
de los sistemas sociales. 
El hambre del estómago no proporciona indicios que expliquen las 
complejidades de la cocina. El cuerpo, el cerebro, los genitales y 
el lenguaje, son todos necesarios para la sexualidad humana, pero 
no determinan ni sus contenidos, ni las formas concretas de 
experimentarlo, ni sus formas institucionales. Más aun, no 
encontramos al cuerpo separado de las mediaciones que le imponen 
los significados culturales." VANCE, Carole, Placer y Peligro, p. 
132 

"Es imposible pensar con claridad sobre la politica de las razas o de 
los géneros, mientras las consideremos como entidades biológicas y 
no como construcciones sociales. De igual modo, la sexualidad es 
impermeable al análisis politico, mientras se la conciba como un 
fenómeno biológico o como un aspecto de la psicologia del 
individuo. La sexualidad es tan producto humano, como son las 
dietas, los medios de transporte, los sistemas de etiqueta, las 
formas de trabajo, las diversiones, los procesos de producci ion y 
las formas de opresi 6n. Una ve: que se comprende el seNo en 
términos de análisis social e histórico, será posible una politica 
se>:ual más realista. Podrá, entonces, pensarse sobre ella en 
tét·minos de fenómenos tales como las poblaciones, las barriadas, 
las pautas de asentamiento territorial ,las migraciones,los 
conflictos urbanos, la epidemiologia y la tecnologia policial. Son 
estas categor1as de pensamiento más fructlferas que las 
tradicionales de pecado, enfermedades, neurosis, patologia, 
decadencia, polución o del declive y calda de los imperios." Ibid., 
p. 133 

(25l Di versos y totalitarios control es se ejercen sobre la mujer: " ••• 1 a 
mujer se encuentra controlada sexualmente por las fuer;:as 
culturales que la destinan' a la procreacion a través de la 
supresión del impulso sexual femenino y de su capacidad orgasali ca. 
Todo esto, en nombre de la monogamia y al servicio de una 
civili:ación centrada en el hombre." HIERRO, G. Etica y Feminismo •• 
P• 15 

"El control de la se:rnalidad femenina y su limitación a la maternidad 
(como única salida licita de su necesidad orgásmical, es el uso que 
se le da a la mujer en su función de pareja sexual del hombre y 
encargada del cuidado de la especie." 

En efecto, si observamos las restricciones que se han ejercido sobre 
1 a sexualidad femenina, tendremos la evidencia de su potencial id ad 
erótica. La despiadada sujeción de la sexualidad de las mujeres es 
también la causa de la subyugación de su vida intelectual, y es por 
ello que, en gran medida, se constituyen en parásitos de la vida 
emocional e intelectual de los hombres." Ibid. p. 15 y 16 
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En el plano del conocimiento, que genera poder, el control se ejerce 
desde muchos puntos de vista sobre la mujer, que podría 
caractPri:arse como desigualdad neta frente a los privilegios 
femeninos. Al detentar el poder, se detenta el logos y se nos 
presenta -tanto a los hombres como a las mujeres- como un 
ordenamiento "natural" que legitima el orden deseable de las cosas. 
De este modo: "La legitimación del poder patriarcal, por lo tanto, 
no se mide con el mismo criterio que la legitimidad del poder 
politice. Por que el poder politico, como es un contrato en el 
espacio de los iguales, tiene que pactar,y , por lo tanto, hacer 
explicito su propio pacto, como portadores del legos que es cada 
uno de ellos. Mientras que la mujer no tiene su propio legos, 
delega en la voluntad del varón, como portador, y el pacto., por lo 
tanto, es un pacto entre varones." AMOROS, C. Mujer. 
Participación ••• , p 27 

(26) E. 'Sadinter explica la transición de los sentimientos humanos hacia 
los hijos como resultado de modas, progresos cientlficos, en suma, 
causas históricas y sociales " ••• la insensibilidad aparece 
crudamente en los anales domésticos del siglo XVIII. En esos libros 
donde el jefe de familia relataba y comentaba los acontecí mi en tos 
referidos a la misma, la muerte de los niHos aparecia registrada 
casi siempre sin coment~rios, o bien con algunas fórmulas piadosas 
que parecen mas bien inspiradas en el sentimiento religioso que en 
la tristeza. ( ••• l Todo esto es coherente con la famosa frase de 
Montaigne: Perdi dos o tres hijos durante su crianza a cargo de una 
nodri:a, no sin pena, pero sin mayor contrariedad." 
< ••• l La aparente ausencia de dolor ante la muerte de los hijos no 
es patrimonio de los padres. La reacción de las madres es idéntica. 
Shorter menciona el testimonio del fundador de un hospicio para 
niños expósitos en Inglaterra, que estaba consternado ante las 
madres que abandonaban a sus bebés moribundos en los arroyos o en 
los cubos de basura de Londres donde se pudr'ían." BADINTER, E., 
Eiiiste el amor maternal?, p. 68 
Durante el siglo XIX, los ideólogos de la mistificación de la 
materni~ad , tales como Michelet, se encargaron de difundir la 
ideol,ogta de la abnegación y el sacrificio implic:itos en el a.nor 
maternal. "A Michelet le párece natural 'que una madre pierda su 
vida por salvar la de su hijo. Entre la madre y el hijo, el siglo 
eligió salvar al niño e inmolar a la madre. En este sacrificio de 
sl, la madre encontraba al mismo tiempo su razón de ser y su goce. 
La madre era muy 9masoquista". lbid, p.226 
"Junto a las que se conforman con mencionar el fracaso de su 
experiencia matrenal, otras feministas se han empeñado en destruir 
el mito de la maternidad natural. Para hacerlo, han cuestionado el 
concepto del instinto maternal: "E>:iste el instinto maternal o 
entre las relaciones entre onaddre e hijo están nada más que losa 
sentiemientos que ei:perimentamos en 1 as demás relaciones: amor, 
odio,, indiferencia, en dosis que vadan según los casos? ••• Existe 
un instinto matern.al o no es mas que un enorme engaño?. Un enorme 
engaño destinado a persuadir a las mujeres de que el 

129 



"trabajo sucio" les corresponde a ellas, de que tienen que hacer 
siempre lo mismo, sin compartirlo Y sin fin, sioempre tienen que 
limpiar el piso que los chiquillos ensuciaron o darles el biberón." 
BAOINTER, op. cit., p. 33 

!27) "Si bien la educación no es la panacea universal 1 sin embargo, es 
la condición de posibilidad de una nueva conciencia - para hombres 
y para mujeres Conc:i enci a que permite una percepción 
enriquecida de la realidad. Oue mueve a la decisión y a la dcción 
revolucionaria y creativa, también de hombres)' mujeres." HIERRO, 
G. De la domesticación a la educación de las me:dcanas p. 93 

Asl mismo 1 la autora contempla ques" el diálogo entre los dos 
géneros es de gran urgencia; será a través de la refle:ti ón conjunta 
y la superación -por partede las mujeres- de todas las actitudes 
que les impiden acceder al trabajo productivo, a la creatividad, a 
la libertad, a la dirección politica y la satisfección del interés 
femenino, lo que posibilite la liberación femenina l' el cambio de 
la vida cotidiana y para los hombres el acceso al cuidado infantil, 
a los trabajos considerados "femeninos" y a la expresión de su 
libre afectividad, lo que posibilite la "revolución de la vida 
cotidiana". HIERRO, Etica de la libertad, p. 96. 
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(28) 'Dentro de las estructuras teóricas que explican la violencia 
dirigida a la mujer, dentro de los ámbitos familiar y doméstico, 
se ofrece ésta: 

" (,,. l las agresiones a la esposa no constituyen un problema 
privado ni un problema familiar, sino más bien un reflejo de las 
amplias estructuras de las desigualdades sexuales y económicas de 
la sociedad. Incluso (esta hipótesis>, sugiere que la violencia del 
marido en contra de la mujer no constituye en absoluto un 
transtorno del orden social,ni una aberración, sino, más bien,"la 
afirmación de un orden social determinado, derivada de la creencia 
sociocultural de que la mujer es menos importante y menos valiosa 
que el hombre y que, por lo tanto, no ti ene derecho al mismo 
respeto. Por lo tanto, la violencia doméstica se considera parte de 
un contexto social global que tolera la subordinación de la mujer y 
la utili::ación de la violencia como desahogo en las situaciones de 
frustración y de conflicto. En este análisis, se consideran las 
agresiones contra la mujer como el producto de un conjunto de 
valores interrelacionados y complejos en los cuales se estima que 
la mujer es inferior al hombre, y se acepta su discriminación en el 
empleo y la educación y su acusada falta de representación en todas 
las esferas de la vida politica y social. Esta inferioridad se 
confirma especialmente dentro de conte><tos más intimos, en los que 
se supone que el hombre domina y que la mujer depende de él en 
términos juridicos y financieros. El análisis sugiere además que la 
subordinación de la mujer dentro de dichos contextos de relación 
y, por lo tanto, la violencia doméstica, quedan sancionados por 
valores culturales que real::an la privacidad y autonomia de la 
familia, lo que hace que las entidad es e>:teri ores sean reacias a 
inmiscuirse en la cuestión y que, si lo hacen, sea con miras a 
obtener la reconciliación." 'Jiolencia contra la mujer en la 
familia", Organización de las Naciones Unidas, Mueva York, 1989, p. 
29-30 

La misma publicación reali::a caracteri::aciones importantes del uso 
de la violencia contra la mujer: 

"( ••• ) los malos tratos a la mujer se dan en hogares de todo tipo de 
cultura, clase social, convicción religiosa y color." op. cit., p. 
16 

"Paree~ considerarse como pro!1ocaci en <de agresión> el hecho de ser 
demasiado habladora o demasiado callada, el hecho de tener 
demasiado apetito sexual o demasiado poco apetito sexual, el hecho 
de ser demasiado sobria o demasiado e>:travagante, el hecho de estar 
embara::ada demasiado a menudo o no lo suficientemente. La ónica 
pauta que cabe establecer sobre la base de esos casos es que el 
comportamiento de la mujer, sea cual fuere, indica que la mujer no 
ha querido o no ha sabido cumplir o secundar los deseos o la 
autoridad de su marido." Citado en op. cit., p. 34. 

(29) "Casi todos los patriarcados prohiben a 1 as mujeres, mediante 
diversos tabóes, tocar los objetos rituales <relacionados con la 
guerra o la religión> y los alimentos. En muchas sociedades 
primitivas, la mujer se ve privada del derecho a comer junto al 
hombre. Todavia comen aparte las mujeres en un gran nómero de 
culturas, en particular las del próximo y lejano Oriente. Semejante 
costumbre parece derivar de un temor a la contaminación, 
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de oriqen probablemente se>:ual. En su c:ar~c:ter de sirvienta 
doméstica, la mujer se halla obligada a preparar la comida y, sin 
embargo 

1 
puede contagiar al hombre a tra•1és de ésta. MILLET, Kate, 

op. c:it, P• 63 
"Los trabajos domésticos a los que <la mujer) está dedic:ada, por que 

son los únicos c:onciliables con las c:argas de la maternidad, la 
enc:ierran en la repetic:ión y en la inmanencia; esos trabajos se 
reproducen de dia en dla bajo una forma idéntica que se perpetúa 
casi sin cambios a través de los siglos, sin producir nada nuevo. 
El caso del hombre es radicalmente distinto; él no alimenta a la 
c:olectividad, a la manera de las abejas obreras, por medio de un 
simple proceso vital, sino por actos que trasc:ienden su condición 
animal. El Horno faber es un inventor desde los origenes del 
tiempo; ya el bastón y la ma~a con que arma sus brázos para c:oger 
los frutos y aniquilar a las bestias son instrumentos con los 
cuales agranda su botin del mundo;no se limita a transportar al 
hogar los peces que ha recogido en el mar, pues antes es necesario 
que conquiste el dominio de las aguas, tallando paraguas; para 
apropiarse de las rique:as del mundo se aneMa al mismo mundo. En 
ese acto e>:perimenta su poder; se plantea fines, y proyecta c:aminos 
hacia ellos: se reali~a c:omo e>:istente. Para mantener, crea, 
desborda el presente, abre el provenir. Por esa ra:ón, las 
e>:pedic:iones de la c:a:a y la pesca tienen su carácter sagrado. Sus 
éxitos se reciben con fiestas y triunfos, y en ellos el hombre 
rec:onoce su humanidad. Hoy dla manifiesta ese mismo orgullo cuando 
c:onstruye un dique, un rascacielos o una pila atómic:a. No sólo ha 
trabajado con el fin de conservar el mundo dado, sino que ha hecho 
estallar sus fronteras y ha sentado las bases de un nuevo 
porvenir." BEAUVOIR, Simone, El segundo sexo, Tomo I, pp 89-90 

C30l Su actividad Chabla del hombre) tiene otra dimensión, que le da su 
suprema dignidad, pero a menudo es peligrosa. Si la sangre no fuese 
más que un alimento no tendria mayor valor que la leche, pero el 
ca:ador no es un carnicero, pues corre peligro en su lucha contra 
los animales salvajes. El guerrero pone en juego su propia vida 
para aumentar el prestigio de la horda, del clan al cual pertenece. 
Y, de ese modo, prueba brillantemente que la vida no es el valor 
supre'mo para el hombre, sino' que debe ser-1ir a fines más 
importantes que ella misma. La peor maldición que pesa sobre la 
mujer es estar e>:clurda de esas expedid enes guerreras. El hombre 
se eleva sobre el animal al arriesgar la vida, no al darla, por eso 
la humanidad acuerda superioridad al sexo que mata, no al. que 
engendra." BEAUl/OIR, Simnone, Ibid., p. 90 

C31l " ••• cada hombre se enc:uentra todos los dias con su negro,su judio, 
su salvaje, su miserable, su loc:o ••• viviendo con la mujer." 
BASAGLIA, FRANCA, Mujar, loc:ura y sociedad, p. 17 

"el denominador c:omún que ha determinado lo que es la mujer en 
nuestra cultura, instala a las mujeres en el primer nivel de 
opresión, que consiste en haber nacido mujer dentro de una c:ultura 
en la que este hecho es per se un menosprecio." Ibid., p. 29 

132 



(32! Las arqumentaciones racistas que naturali;:an la coloni;:ación y el 
ejercid 0 de la opresión de una etnia sobre otra, y que podrian 
equipar·arse ciertamente_ al discurso opresor del patriarca sobre la 
mujer serian de este tipo: 

"Desde ~l punto de vista seleccionista, yo considerarla enojoso el 
enorme incremento numérico de elementos amarillos y negros, que 
resultarian asi de una dificil eliminación. Si de todos modos la 
sociedad futura se organi;:a sobre la base dualista, con una clase 
dolicorubia dirigente y una clase de ra;:a inferior confinada a la 
mano de obra más tosca, es posible que este último papel concierna 
a elementos amarillos y negros. En ese caso, además no serian ya 
una molestia, sino un ventaja para los dolicosrubios • 

••• No debemos olvidar que la esclavitud no es mas anormal que la 
domésticaci6n del buey o del caballo. Es pues posible que 
reapare:::ca en el futuro bajo una forma cualquiera. Esto se 
producirla, qui:as hasta inevitablemente, si no interviene la 
solución simplista: una sola ra:a superior, nivelada por selección 
(Lapouge es el autor del te>: to anteri orl 

"Se que debo considerarme superior a los pobres bayas de la Mamberá. 
Se que debo sentir el orgullo de mi sangre. Cuando un hombre 
superior deja de sentirse superior, deja, en efecto, de ser 
superior ••• Cuando una ra:a superior deja de creerse raza elegida, 
deja, en efecto, de ser ra:a elegida." 

"El bárbaro, después de todo, es de la misma ra:::a que el romano y el 
griego. Es primo hermano. El Amarillo o el Negro, no es en modo 
alguno primo nuestro. Aqui si que e::iste una diferencia cierta, una 
muy cierta y gran distancia: la etnológica. Después de todo, hasta 
este momento no han sido sino Blancos quienes han hecho la 
civilización .•. Si Europa se vuelve amarilla, se experimentaré sin 
duda una regresión, un nuevo periodo de oscurantismo y de 
confusión 1 es decir 1 una segunda Edad Media." 

"La ra:a negra no ha dado todavia y no dara nunca un Einstein, un 
Stravinsky o un Gershwin." Te>:tos seleccionados y citados por 
CESAIRE, Aime, "Discurso sobre el Colonialismo", en Ideas en torno 
de Latinoam•rica, Vol. I, p.744-763 

La cercanla entre el discurso colonialista y el del discurso 
patri,arcal resulta evidente .Y bastaria con sólo sustituir en tales 
afirmaciones racistas la palabra "ra;:a superior", dirigente, 
dolicorubia, por 11 hombre 11

, en sentido genérico • Y 11 ra~as 

in-feriores 11
, amarillas, negras, por 11mujer 11

, en sentido genérico, 
para darnos cuenta de la analogia ideológica que alcan~an para 
lograr mayor efectividad en la aplicación efectiva, destructora en 
la práctica cotidiana. 

En el texto siguiente encontramos otra caracteri:ación de la 
semejan;:a entre ambos discursos peyorativos de lo considerado 
11 humanidad inferior": 
"Los ra:::onamientos que justifican semejante imposición de la 
autoridad masculina -es decir, aquellos que suelen denominarse "la 
lucha de los se:<os"- se asemejan a las formulaciones profesadas en 
tiempos de guerra, bajo el prete>:to de que el enemigo pertenece a 
una ra:a inferior o no es ni siquiera un ser humano. La mentalidad 
patriarcal ha fer jada todo un conjunto de juicios qobre la mujer, 
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que cumplen este mismo propósito. Y tales creencias se hallan tan 
arraigadas en nuestra conci enc:i a que condicionan nuestra manera de 
pensar hasta un punto que muy pocos de nosotros esta,mos dispuestos 
a reconocerlo." MILLET, K., op. c:it., p. 

(33l "Mucha de la investigac:i ón feminista sobre la sexualidad parte del 
hecho de que el sexo es una construcción social que se articula en 
muchos puntos con las estructuras económicas, sociales y pollticas 
del mundo. El sexo no es simplemente un hecho "natural", como 
parecen sugerir las teorias esencialistas anteriores. Aunque la 
sexualidad, como toda ac:tividad cultural humana, se basa en el 
cuerpo, la estructura, la fisiologia y el funcionamiento del cuerpo 
no determinan la configuración o el significado de la sexualidad de 
una forma directa ni simple. Si esto fuera asl, podrlamos esperar 
que se registrara una gran uniformidad entre las diversas culturas. 
Sin embargo, la diversidad sexual que vemos es sorprendente: lds 
actividades que se condenan en una sociedad ,son favorecidas en 
otras, y las ideas de lo que es atractivo, erótico, satisfactorioo, 
incluso, se::ualmenteposible varlan considerablemente." VANCE, 
Carole, "El placer y el peligro: hacia una politica de la 
sexualidad", en Placer y peligro, p. 20 

(34l A estas alturas de la historia de la humanidad, y gracias a los 
conocimientos que la población humana tiene de la función de los 
anticonceptivos, se nos ocurriría irreal la concepción social de 
que la mujer "no debe" disfrutar sei:ualmente. Sin embargo, sabemos 
que en estos dlas mujeres somal les están luchando abiertamente por 
la desaparición de la operación quirúrgica denominada 
"cliteridectomia", según datos de la propia UNESCO. 

Al respecto de tal ignominiosa operación , baste citar otro 
documento: 

"Al pedirsele consejo, el doctor J, Guerin afirmó que, después de 
haber fracasado con todos los demás tratamientos, habla conseguido 
curar a las adolescentes afectadaspor el vicio del onanismo, 
quemándoles el clétoris con un hierro caliente ••• Aplicó el punto 
caliente tres veces en cada uno de los labios mayores y otra en el 
c:litoris ... Tras la primera operación, de 40 a 50 veces en un dla, 
el nÓmero de espasmos voluptuosos se reduclan a tres o 
cuatro ••• Creemos, pues, que en casos similares a los que ustedes 
estudian, no debe dudarse en recurrir al hierro caliente, y en una 
etapa temprana, para combatir el onanismo clitoridiano y vaginal en 
las adolescentes." nemetrius Zambaco "Onanism and nervus disorders 
in two little girls" Francois Peraldi (ed) ,Polisei:uality, ·,/ol. 1, 
1981 1 pp 31-36. Citado por PUBIN Gayle,"Reflexionando sobre el 
sexo: notas p;,ra una teoría radical de la sexualidad," en Placer y 
peligro, p. 113. 

<35) "En el siglo XVIII y en la primera parte del XIX, la esperanza de 
vida no era más elevada eentre nosotros que lo que puede ser ahora 
en el Alto Volta o en la India (,,.) A partir de los datos 
proporcionados por los registros de las parroquias, es posible 
establecer para los diferentes paises europeos las pirdmides de 
edades correspondientes a 
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las poblaciones de los siglos XVII y XVIII 1 ;prácticamente¿ 
equivalente entre las n1ujeres y los hombres. 

"Si los hombres eran die:mados en todas las etapas de la vida por 
las guerras y aquellas enfermedades a las que ofrecen menos 
resistencia quelas mujeres, éstasconocian un peligro que les era 
propio: hacia los treinta años, es decir,hacia la epoca de la 
maternidad fal 1eci'.a un 30:'. m.!ls de mujeres que de hombres. ·Para 
convencernos de ellos podemos recurrir no sólo a las cifras 
trabajosamente extraldas de los antiguos registros, que permiten 
establecer el enorme tributo que la mujer pagaba a la maternidad, 
sino también a la cultura popular, transmitida oralmente por 
nuestros mayores. Los cuentos que acunaron nuestra infancia 
aparecen plagados de figuras que, como Cenicienta, y Blanca Nieves 
quedaron huérfanas y se vieron acosadas por la segunda esposa de su 
padre. V la historia confirma la leyenda: en todas los relatos 
encontramos a los viudos que se vo1vian a casar una o varias veces 
por que sus jóvenes esposas morian de parto, hasta el punto de que 
podian considerarse "poligamos sucesivos". El ·1iudos era una imagen 
familiar que prácticamente ha desaparecido een nuestros dias, al 
menos desde el punto de vista estadi'.stico. El peligro suplementario 
de la mujer, el alumbramiento, ha sido combatido con extraordinal'."ia 
eficacia por la revolución pasteuriana, la asepsia.El progreso de 
la ginecologia y de la obstetricia. Las fiebres puerperales 
responsables por si solas de la gran mayoria de estas muertes han 
desaparecí do ya prácticamente. Una ve: sal vados los riesgos de esta 
prueba particular por tento tiempo mortífera, el <1lumbramiento con 
consecuencias dramáticas, se ha demostrado ahora que la mujer c!S 

más resistente que el hombre a las enfermed~des y a las diversas 
tensiones." SULLEROT 1 E., op, cit., p. 46 

(36) Anticonceptivos que han estado mayormente destin;.. ·= a la muj~r, 
pues la misma ideologla mach1•L · inocula du ideas distorsionadas a 
los propios ho,i,~. ~, quienes se ni" gan, de este modo a emplearlos 
confacil1J 

(37i'.• libertad sel<U?1 y el control biológico de su propio cuerpo le 
están vedados todavia " la mujer, por medio del culto a la 
virginidad, de la duplicidaa de las normas morales, de la 
prohibición del aborto.y, en muchas regiones, por 1nedio de la 
inaccesibilidad flsica o psi qui ca de los anticonceptivos." MtLLET, 
K., op. cit. p 73 

(38lSin embargo, no podemos negar los influyentes progresos de la 
ciencia, que revolucionan la vida social, y con ello, el 
mejoramiento general de las mujeres "La mujer ha conocido siempre 
estas etapas que le proporcionan una serie de vidas sucesivas. Pero 
recientemente comen:aron a producirse poco a poco profundas 
modificaciones que están transformando el esqúema de su vida, que 
cambian la distribución de los papeles y la importancia de los 
actos en el desarrollo de esta comedia de las transformaciones, 
Tales modificaciones han tenido lugar en los paises 
industriali:ados, particularmente a partir de los años cincuenta y 
se han acentuado a partir de 1960. Todas ellas tienen su origen en 
las mejoras alcanzadas por la higiene y las condiciones de vida y 
en los progresos de la medicina. 

135 



Todas tienen como consecuencia despla:ar el centro de gravedad de la 
vida femenina:el periodo de fecundidad se hace mucho menos 
importante en duración absoluta y, sobre todo, en duración 
relativa. 

Todas tienden a disociar cada ve: más lo que antes estaba 
estrechamente imbricado:la procreación y la vida sexual. 

Todas inciden, al sumarse unas a otras, a repensar la vida y la 
condición de la mujer. 'SULLEROT, E. op. cit., p.52-53 

(39) Pero: "además la sociedad actual en que v1v1mos ya no otorga gran 
importancia a la procreación, que en amplios sectores, por el 
contrario,es v!vidamente desaprobado. Hoy la prole numerosa suele 
ir asociada a la idea de pobre:a y bajo nivel de •1ida, y no a la de 
un incremento de rique:a mediante influencia social, ni a una mas 
amplia fuer:a de trabajo.Significa exceso de población dentro de 
condiciones urbanas y mayor número de personas a quienes vestir y 
dar de comer con un sueldo fijo," FIGES, E., op. cit., p. 55 

(40) Y en donde , en este discurso peyorativo acerca del 
sexo , 1 a religión juega un importante papel: " Las. culturas 
occidentales consideran generalmente al sexo como algo pecaminoso, 
destructivo, como una fuer:a negativa. La mayor parte de la 
tradición cristiana, siguiendo a San Pablo, mantiene que el sexo en 
sl es pecaminoso. Puede redimirse si se reali:a dentro del 
matrimonio para el propósito de procreación, y siempre quelos 
aspectos más placenteros no se disfruten demasiado." VANCE, C. op. 
cit.' p. 135 

En oposición al planteamiento ideológico religioso, encontramos que 
en la practica, la ciencia movili:a hacia el desenvolvimiento de 
instancias superiores, No es nueva la oposición radical entre 
ciencia y religión y, en el caso de la conceptuali:ación femenina 
as1 como en elevamiento y optimi:ación de su vida, a partir de la 
tecnologia, vemos un ejemplo claro: 
"La reducción de la mortalidad infantil significó para la mujer 
algo muy distinto que para el hombre. La procreación i' la vida 
sexual dejaron de coincidir para ella. La realidad de la vida 
se>rnal apareció como independiente de la maternidad, desligada de 
la fecundidad (se considera' esta como una sanción o como una 
bendición del acto se>tual, estaba intimamente ligada a él l. De esta 
toma de posición de una vida sexual considerada ahora en si misma, 
nace poco a poco una aspiración al placer, a la expansión se><ual, 
como algo normal y que le es debido. Esta aspiración hubiera 
chocado profundamente a nuestras abuelas y choca todavia a 
muchlsima gente. No ha penetrado en un gran número de paises, donde 
se la califica peyorativamente de "reivindicación" seHual femenina. 
La verdad es que se trata de un ineluctable proceso moderno de 
disociación de los fenómenos, hasta entonces confundidos en una 
asociación mágica por la que se definia la se><ualidad femenina. 
(,,,) Pero el fin de esta disociación no fue aislar la seensualidad 
Cuna especie de nuevo continente para la mujer), sino más bien 
permitir el señor1o sobre la vida, 
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nec:esari o después de la vic:tori a sobre la muerte." SULLEROT, E. , 
op. c:it., p. 65 

<41l"El hombre es ra::6n, la mujer, sinra::6n. El hombre es mas 
espiritual, bien en inteligenc:ia, bien en bondad moral, que la 
mujer,mas fisic:a, animal y sensual. De modo que el hombre tiene que 
c:ontrolar a la mujer. Y todo nac:e de la errónea esperan::a de que 
el hombre, el hombre rac:ional, sea c:apaz de c:ontrolar los aspec:tos 
dnimales de su propia naturale::a. Pero esto es prec:isamente lo que 
el hombre nunc:a puede hac:er: ambas tendenc:ias tendrian que busc:ar 
una rec:onc:iliac:ión, en lugar de hac:erse la guerra mutuamente. 
Cuando más intenta el hombre controlar sus pasiones, mas fuertes se 
vuelven. Es un fenómeno obvio asoc:iado con la represión:Adán se 
abstuvo de satisfacer su apetito sexual, y los demonios se 
multiplicaron en la noc:he. Una pequeña come::ón se convierte en 
tormento demoniaco, lo que Agustin llamaba"el infernal ria negro de 
la conc:upiscencia". Y la mujer, objeto de esa concupiscencia, hec:ha 
para asumir esa responsabilidad, por tan oscura e incontrolable 
fac:eta de la naturale::a del hombre, toma forma demoniaca y se 
c:onvierte en 
bruja." FIGES, E. op. cit., p. 

(42) Ya hemos dicho anteriormente que el lagos, la palabra, la ra::ón, 
definidas c:omo las instancias que estructuran rac:ionalmente el 
mundo han sido monopoli::adas históricamente por los hombres. 

En lo que respecta a la detentación ya no de "un" lagos general, sino 
en particular de un legos filosófico, como discurso sistemático, 
históricamente también ha sido detentado mayoritariamente por los 
hombres: 

"Ciertamente no puede decirse sin mas puntuali::ac:iones que sea el 
varón el sujeto del discurso filosófico, pero si que el discurso 
filosófic:o es un discurso patriarc:al, elaborado desde la 
perspectiva pri vil egi ada a la ve:: que distorsionada del varón, y 
que toma al varón como su destinatario en la medida en que es 
identific:ado como el género en su capac:idad de elevarse a la 
autoc:oncienc:ia. Las filossofias dan expresión, sin duda, a las 
aspiraciones e intereses de.clase y de grupos soc:iales muy 
distintos a lo largo de su historia: las hay progresivas y 
reacc:ionarias, emanc:ipadoras en su aspiración fundamental -sean 
c:uales fueren sus limitaciones-, alienantes o ambiguas, o 
combinaciones complejas de elementos emanc:ipatorios, alienantes y 
ambiguos: siempre son producidas por vrones que no han puesto en 
tela de juicio el orden patriarcal. Son los portadores del legos, 
los que se definen y dan beligerancia los unos a los otros c:omo 
interlocutores, los portavoces de su grpo o clase social, que 
rec:onoc:en a su ve:: c:omo portavoces del otro gripe o clase a 
varones. 

"La ausencia de la mujer en este disc:urso, como· toda ausencia 
sistemática, es dif ic:il de rastrear. Es la ausenc:ia que ni siquiera 
puede ser detectada como ausenc:ia por que ni siquiera su lugar 
vac:io see enc:uentra en ninguna parte; la ausencia de la ausencia 
-c:omo para el esqui::ofrénico la figura del padre- es el lagos 
femenino o la mujer c:omo legos; emerge a veces en el disc:urso 
masculino, como una isla en el océano, como lo gratuito y lo 
ine>:plic:able, lo que inesperadamente se 
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encuentra sin haberlo buscado, y el discurso se configura siempre 
alrededor de ese islote bajo el signo de la perplejidad, de un 
oleaje confuso y recurrente que quiere erosionar y a la vez que 
reconocer contornos, tallar recortes en el discurso para 
conceptuali:ar lo imprevisible, el reino dentro de otro reino. Qué 
hacer con él?." AMOROS, Celia Mujer ... , p. 26-27 

En si mismo, el monopolio de la palabra por parte del varón, 
constituye una importantisima instancia que le permite su 
autoengrandecimiento y posibilidad de autonombrarse La Humanidad 
por eHcelencia: 
"En numerosos patriarcados 1 a tradición cultural encarnada por el 
lenguaje, asigna la condición humana únicamente al varón. En las 
lenguas indoeuropeas, ello constituye un hábito mental ineludible, 
ya que, pese a la supuesta indistinción con que se aplican a ambos 
sexos 1 os términos 11 hombre 11 

)' "humanidad 11
, tal es designaciones se 

refieren, en la practica con mucha mayor frecuncia al varón." 
MILLET, K., op. cit. p. 
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(43) Otro tipo de efectiva opresión hacia la mujer es, evidentemente la 
consideración de que son ciudadanos de segunda categoría: "·•.en 
los patriarcados, la mayor parte delas mujeres son ciudadanos 
marginados, -si es que poseen la ciudadanla-, su si tuaci 61l es 
similar a las de las demás minarlas, entre las que deben figurar, 
no por su número sino por la inferioridad de su estatus." MILLET, 
Kate, op. cit., p 74 
"Un grupo minoritario es cualquier grupo de personas que, por causa 
de sus caracterfsticas flsicas o culturales se halla sometido a una 
discriminación respecto de los demás miembros de la sociedad en que 
vive, recibiendo de ésta un trato diferente e injusto." <Cita de 
Louis Wirth, Problems of Hinority Groups, en MILLET, op. 
cit •• p 74) 

(44l Históricamente, el trabajo como transformación de la naturale:a , 
de las cosas, se ha contrapuesto a las actividades referidas a las 
personas o a las ideas. El trabajo for:ado no se ha considerado 
trabajo, en sentido estricto, reservándo este nombre para el 
trabajo cedido libremente a través del intercambio. El trabajo se 
ha contrapuesto al coge o recreo e igualmente al descanso,el 
adjetivo trabajador se usa como antónimo de vago o pere:oso. Por 
todo ello, si el trabajo femenino es relativamente forzado y no se 
aplica a las cosas sino a las personas, tiene dificultades para 
obtener el reconocimiento de "verdadero trabajo". Pero si las 
mujeres aceptan que no son 11 trabajadoras 11

, ni "productivas 11 ni 
"activas" ,entran en el juego de las ambiguedades semánticas que las 
asimila alas pere:osas, inútiles o pasivas." DURAN, Ma Angeles, La 
Jornada ••• p 32 

<45l Ei:isten numerosos estudios sociológicos sobre las caracteri:aciones 
del trabajo doméstico. Un denominador común en ellos consiste en el 
señalamiento de que las mujeres de las capas medias de la sociedad 
mexicana, cuando son simultáneamente trabajadoras y amas de casa, 
se enfrentan a la "doble jornada". Sin embargo, nos interesa 
recalcar en este espacio que, como parte de 1 os resultados de 
dichos estudios e investigaciones, es que son invariablemente otras 
mujers !familiar~s consanguineos o pollticosl de la mujer que se 
enfr'¡!nta a dos papeles!, quienes, por lo general, ayudan a estas 
mujeres en el cuidado de les niños, aun e>:istiendc el esposo de la 
madre trabajadora. Asimismo, subrayamos que el trabajo doméstico es 
mayor para la mujer cuando ei:isten niños menores que cuando son 
maayores y que el trabajo doméstico se aminora para la 
madre-esposa, cuando existen en la unidad doméstica hijas 
adolescentes, que apoyan en alguna medida el trabajo doméstico de 
la madre que, por supuesto, ni aún asi, se libera por completo de 
esta tarea. El apoyo de las hijas adolescentes en el trabajo 
doméstico confirma el estereotipode la mujer=ama de casa, como lo 
demuestran variadas estadlsticas al respecto. Cfr., por ejemplo, 
BLANCO SANCHEZ, Mercedes "Patrones de división del trabajo 
doméstico" y Consideraciones teórico-metodológicas en el estudio 
del trabajo doméstico en Mé><ico""• ambos trabajos en Trabajo, poder 
y sexualidad, 
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Igualmente, DE BARBIERI, Teresita Vida cotidiana, trabajo 
doméstti:o, Mujeres, op. cit. 

<46) "Borramos y nos borran las huellas, las huellas de las huellas ... 
volvemos al reducto de lo privado, y luego, claro está qué 
protagonismo histórico vamos a tener, si la historia es 
precisamente la del espacio público, de o que se ve, de aquello que 
ha podido verse, y por lo tanto registrarse, grabarse, dejar una 
memoria y narrarse?. De este modo, reconstruir la historia de la 
mujer, como quiere la Herstory <*> tiene problemas mtodológicos 
graves, por que es hacer la historia de un mundo de arena. 

i<*> Herstcry: Historia de ella:Juego de palabras con History, his: 
de él¿ AMOROS, Celia Mujer. participación ••• , p 17 

(47> "No es causal ni tampoco "natural" -1 igado a una propiedad innata y 
eterna de los distintos sexos- las diferencias que se observan de 
los nii(os • Estas aparentes invariantes del hombre y la mujer en 
tanto caracterlsticas de acción que rellenan los contenidos de la 
feminidad y la masculinidad-, han sido minuciosa, sólidamente 
construidas ala largo de la interacción intersubjetiva en la célula 
familiar y en los contextos sociales habituales. Se destacan siete 
diferencias netas en los comportamientos de género en la infancia: 
(1) Agresividad: los varones desarrollan Juegos más violentos, más 
rudos, de mayor competencia y esp;iritu de asertividad. (2) 
Actividad: los varones se presentan como más curiosos, con mayores 
ansias de e::ploración, practican juegos de naturale,a más variada y 
en espacios <;::ti;,riores. (3) Impulsividad: los varones se arriesgan 
más. L.,. !:asa de accidentes es mayor para los varones en todas las 
edades. (4) Ansiedad: las niñas son más ansiosas, más temerosas. En 
relación de este moti va es por lo que parecen ser más obedientes, 
más complacientes. (5) Importancia de las relaciones sociales: las 
niñas son más maternales, cooperan más que los varones, preocupadas 
por el bienestar del grupo y más empáticas. Tienen menor número de 
amigos, pero las amistades son mas intimas, compartiendo sus 
ansiedades y triste=as. Los varones tienen mayor número de amigos, 
pera no tan !nl:imos. (6) Calidad del autoconcepto: los varones se 
sienten más poderosos, con ~ayor control sobre los procesos de la 
realidad, más influyentes, definitorios, ambiciosos, capaces de 
hacer que las cosas sucedan. Las ni i(as carecen de estos 
sentimientos. <7> Comportamientos ligados al logro: las niñas 
subestiman su desempeño, si fracasan piensan que no son 
inteligentes, en C2.mbio los varones tienden más a echar la culpa al 
otro." BLEICHMAR, E. El Feminismo espontáneo ••• 123-124 

<48) No e>:istir humanamente es no tener, siquiera una identidad 
autcconstru!da. El espacio cotidiano es el topos en donde se 
reproducen imágenes seriali=adas de las mujeres. Es un lugar en 
donde no se da la individuación, por ser repetitivo, lo que no 
permite el aporte de diferencias sustanciales, históricas a la 
mujer i ndi vi dual. 
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"En el espacio de lo privado no se produce lo que en filosofia 
llamamos el principio de individuación. Dentro de lo genérico 
femenino es como si no se produjera ese principio, como si no se 
di era un operador- distributivo que troquel ara i ndi vi dualidades. " 
AMOROS, Celia, Mujer ••• , p 9 

(49) "· •• el espacio de la privaticidad es el espacio del no 
reconocimiento, el espacio de la indiscernibilidad ••• entre lo 
privado Y lopúblico hay una articulación disimétrica, no es una 
relación de simetria y de complementariedad: en una de las 
categorlas se ha puesto siempre lo valorado socialmente y en la 
otra lo !l.!!. -o lo menos- valorado ••• lo valorado socialmente esta 
en el espacio público y se lo adjudican los varones, y lo no 
valorado está en el espacio privado y ese espacio se nos adjudica a 
las mujeres." !bid., p. 13 

(50) En la sociedad patriarcal en la que vivimos, es frecuente observar 
que se da como un hecho el que quien funge como "jefe de casa" 
<que, por otro lado es toda una categoria sociológica ampliamente 
estudiada), sea el hombre, participe o no económicamente o no al 
presupuesto familiar. Las explicaciones de este hecho común, saltan 
a la vista si recordamos una ve: mas el papel de inferiori:ación 
amplia otorgado a 1 a mujer 1 aún cuando ella sea quien aporte de 
manera e>:clusiva el gasto familiar, como los propios censos de 
población lo demostrarian. A partir de esto, citamos lo siguiente: 

" ••• la unidad doméstica es una unidad social compleja que incluye 
varias dimensiones de organi:ación social. Cualquier intento de 
establer la "jefatura" debe partir del reconocimiento anaUtico de 
estas dimeensiones y de la búsqueda de las indicaciones de las 
relaciones sociales verticales correspondientes a cada una de 
ellas ••• Analiticamente se pueden reconocer al menos tres 
dimensiones diferentes de la organización doméstica: las 
actividades ligadas a "ganarse el pan", es dec:i r, 1 a 
responsabilidad por la provisión de reecursos necesarios para el 
mantenimiento de los miembros; las actividades "domésticas", o sea, 
la responsabilidad por la organiación de ls tareas necesarias para 
el m~ntenimiento cotidiano; finalmente, la "autoridad", y el 
respeto, incluyendo valores'culturales que guian las relaciones 
sociales entre se>:os y entre generaciones. Además, ests tres 
dimensiones están penetradas por deseos, afectos y vinculas 
emocionales y estos no pueden ser dejados de lado." JELIN, 
Eli:abeth "Familia, unidaddoméstica y división del trabajo (Qué 
sabemos, hacia dónde vamos?) Apuntes de Seminario PIEM/COLMEX, 
México 1988 p 671 

(51) Por maternidad; Graciela Hierro conceptúa a la función biológica 
procreativa, mientras que la 1flaternalidad 'se refiere a las 
funciones de cuidado a los hijos, por parte de las mujeres y " que 
convierte a las mujeres en 11 seres para otros 11 y no "para si 11 
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Cfr. HiP.rro, Graciela, Oe la Domesticación a la educación de las 
mexicanas. 

<52) Mabel Burin (psicoanalista), define a la " labor de maternaje" como 
"el otro trabajo invisible", en su articulo asi llamado, en donde 
expone que: " ••• es el que reall;;:a el aparato psiquico de la persona 
que realiza la labor de maternaje, y que consiste en una serie de 
prestaciones yoicas diversas, puestas en juego con carácter de 
necesariedad y en forma permanente; tales prestaciones yoicas son 
las que reali:a el Yo materno, para lograr que el infante humano 
devenga en sujeto psfquico," BURIN, H., op. cit., p. 124 

(53) ", •• encontramos de modo universal que los hombres que han llegado a 
la edad adulta no se encargan del cuidado de los niños pequeños y 
sobre todo nunca de los bebés. Las mujeres son quiene cuidan de 
ellos y cuando llegan a recibir ayuda, ésta proviene de niños y 
ancianos. El que las mujeres desempeñen las funciones básicas de la 
paternidad es, pues, una caracteristica universal de la 
organi=ación de la familia y de la organización social del género." 
CHOOOROW, N. op. 

cit. p. 105 

(54>"Doscientos años de ideologia maternal y el desarrollo del proceso 
de responsabili:ación de la madre han modificado radicalmente las 
actitudes. Aunque trabajen, las mujeres del siglo XX, permanecen 
infinitamente más cercanas a sus hijos y más preocupadas por ello 
que antailo. Pero una ve:: más constatamos que la maternidad no es 
siempre la preocupación instintiva y primordial de la mujer; que no 
hay que dar por supuesto que el interés del hijo se anteponga al de 
la madre; que cuando las mujeres están libres de coacciones 
económicas pero tienen ambiciones personales, no siempre, -ni 
remotamente- eligen abandonarlas, siquiera por unos años, por el 
bien del niilo. Resulta evidente, pues, que no e>:iste un 
comportamiento mateernal sufí cientemente uní f i cado para que pueda 
hablarse de instinto o actitud maternal "en si". Las mujeres que se 
niegan a sacrificar deseos y ambiciones por el bienestar del niño 
son 4emasiado numerosas como para encasillarlas en las excepciones 
patológicas que confirmarlan la regla. Esta mujeres que se reali::an 
mejor fura que dentrode sus casas suelen ser las que se han 
beneficiado de una instrucción de nivel superior y pueden esperar 
el má:limo de satisfacciones de su oficio." BADINTER,E., p. 291 

(551 "Junto a 1 as que se conforman con mencionar el fracaso de su 
e>:periencia maternal, otras feministas se han empeñado en destruir 
el mito de la maternidad natural. Para hacerlo, han cuestionado el 
concepto del instinto matenral: "Existe el instinto maternal o en 
las relaciones entre madre e hijo están nada más que los 
sentimientos que experimentamos en las demás relaciones: amor, 
odio, indiferencia, en dosis que varlan según los casos? ••• Existe 
el instinto maternal o no es mas que un enorme engaño?. Un enorme 
engaño destinado a persuadir a las mujeres de que el "trabajo 
sucio" les corresponde a ellas, de que 
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tienen que hacer siempre lo mismo, sin compartirlo y sin fin, 
siempre tienen que limpiar el piso que los chiquillos ensuciaron o 
darles el biberón." Citado en Badinter, op. cit., p. 33. 
"t:lué clase de instinto es si se manifiesta en unas mujeres si y en 
otras no? "Sobre seis mi 11 ones de mujeres que están en edad de 
procrear, hay solteras, hay casadas que no quieren tener hijos y, 
además, hay de S00,000 a l,000,000 de abortos por año "cifras de 
Francia, enunciadas en la obra Maternite-eslavage}. 
"En lugar de instinto, no seria mas válido hablar de presión social 
extraordinaria dirigida a que la mujer se realice exclusivamente a 
través de la maternidad?. Como dice muy bien B Marbeau Cleirens:" 
Como la mujer puede ser madre, de ahl se ha deducido no sólo que 
debla serlo, sino ademas que no debla ser otra cosa que madre y no 
podla encontrar la felicidad sino en la maternidad". 
"Cómo saber si el legitimo deseo de maternidad no es un deseo 
alienado en parte, una respuesta a presiones sociales <penalización 
de la solteria y de la no maternidad, reconocimiento social de la 
mujer en tanto madre).? Cómo estar seguros de que ese deseo de 
maternidad no es una compensación de di versas frustrad ones?" 
"En realidad, unas y otras dicen que la maternidad es un monstruo 
de dos cabezas <procreación y asunción de cargas) y la estrategia 
patriarcal esta interesada en mantener la confusión entre la una Y 
la otra. Es el escollo de la opresión femenina. Por que la 
especiali::ación de la mujer en la función maternal es la causa Y la 
finalidad de los abusos que la mujer padece en el conjunto de a 
vida social •.• Primero movilizar a las mujeres en la maternidad, 
para poder después inmovili::arlas en ella más fácilmente". 
Badi nter, op. cit. , p. 300- 301 

(56) Conviene, nuevamente en este punto, identificar bien las 
argumentaciones del determinismo biológista y los nuevos 
planteamientos de la sociobiologia, así como sus respectivas 
pretensiones. Para ello, aludimos una ve:: más a la caracterización 
de las actitudes "masculinas" y "femeninas", e::plicadas por las dos 
vertientes mencionadas, pertenecientes ambas al terreno de las 
ciencias naturales: "El argumento 
determinista biológico sigue una estructura por ahora 
familiar:empie:a citando la 11 evidenc:ia 11

, los 11 hechos11 de las 
diferencias entre el hombre y la mujer. Se considera que estos 
"hechos" -tomados como incuestionables- dependen de tendencias 
psicoHgicas anteriores que se explican a su ve:: por las 
difer~ncias biológicas subyacentes que presenta la estructura del 
cerebro o de las hormonas de hombres y mujeres. El determinismo 
biológico muestra, pues, que las diferencias humanas de 
comportamiento entre el hombre y la mujer encuentran un paralelismo 
en las sociedades no humanas -entre los primates, los roedores, las 
aves o, incluso, entre los escarabajos del estiércol-, lo que les 
aporta una aparente universalidad que no puede ser negada 
simplemente deseando que las cosas sean diferentes o más justas. 
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Las leyes biológicas no admiten apelación alguna. Y finalmente, el 
argumento determinista intenta unificar todas las diferencias más 
frecuP.ntemente observadas en base a las familiares y panglósicas 
opiniones de la sociobiologia: que las diferencias de sexo han 
surgido gradualmente por selección natural, a consecuencia de los 
distintos papeles biológicos que ocupan los dos sexos en la 
reproducción, convirtiéndose en una gran ventaja para ambos;las 
desigualdades no sólo son inevitables para ambos, sino que también 
tienen su función." LEWONTIN, ROSE, KAMIN, "Determinismo de; 
patriarcado", en No está en los genes, p. 163 
Como podemos darnos cuenta, las argumentaciones deterministas de ia 
ciencia de la biologla, adolescen de una circularidad, que no va 
más allá de las supuestas implicaciones a la especie humana, 
basadas en 1 a observación de "hechos" que diferencian a los machos 
de las hembras que no pueden aplicarse, por la enorme diferencia no 
solo biológica sino, y sobre todo psico- socio-cultural entre los 
animales y el ser humano. · 
Sin embargo, la gran influencia social que logran tales 
afirmaciones, se tornan peligrosas, cuando se convierten en 
ideológicas, pero aún con la imagen "cientificista• de que go:an 
sus propios autores, y más peligrosa aún, si consideramos el 
objetivo de legitimar un ordenamiento patriarcal y su perpetuación. 
";Tales ¿ pretensiones -aparentemente cient!ficas- de e::plicar las 
actuales divisiones de género en la sociedad C ••• ) representan una 
sistemática selección o desfiguración o una extrapolación impropia 
de la evidencia, salpicadas de prejuicios e impregnadas de teorías 
mediocres, y que, lejos de explicar las divisiones actuales, sirven 
como ideologlas que contribuyen a perpetuarlas(,,,) el objetivo de 
las e><picaciones biológicas sobre los roles actuales de los se::os 
es justificar y mantener el statu qua." !bid., p. 163-164 

(57) Nuevamente, la e::plicacián determinista biológica, en su plano 
ideológico, intenta justificar una de las tareas destinadas 
actualmente al binomio socio cultural de la mujer=madre. Sin 
embargo, es la propia critica de un científico natural quien alude 
a ~sta 11 ~Mplicatividad 11 cientifica: 
" ••• ¡as modalidades de atención al ni~o, deben más a la cultura que 
a la naturaleza. Reconocer el carácter fundamental de las tareas 
reproductoras y de crianza en la sociedad humana y el papel de la 
maternidad no significa que la actividad social de la maternidad se 
tradu:ca d" modo determinista en el hecho biológico de criar al 
ni~o". LE~JONTIH, et.al, No está en los gP.nE's, p. 189 

<58) "Desde un punto de vista histórico )' transcultural ,la maternidad de 
las mujeres se ha convertido en una caracter!stica fundamental 
determinante de la organización social. Hicheelle Rosaldo (en 
·~lomen. Culture and Societyl, sostiene que la responsabilidad de 
las mujeres en el cuidado de los ni~os ha llevado, más por razones 
de conveniencia social que por necesidades biológicas, a una 
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diferenciación estructural en todas las sociedades entre una esfera 
"doméstica 11

, que atñe predominantemente a. las muJeres, y una esfera 
"pública", que es la de los hombres. La esfera doméstica es la de 
la familia y está organi:ada en torno a las madres y los niños. Las 
relaciones domésticas son particularistas, es decir, se basan en 
relaciones especificas entre sus miembros, y con frecuencia son 
intergeneracionales, y se da por sentado que son naturales y 
biológicas ( ••• ) La esfera pública forma la "sociedad" y la 
"cultura", es decir, aquella f arma e ideas construidas e 
intencionales que llevan a la humanidad mas allá de la naturale:a y 
la biologia. Y la esfera pública, y por lo tanto, la "sociedad" 
misma es masculina. CHODORml, Mancy, op. cit., p. 106-107 
"El surgimiento de la industriali:ación capitalista ha convertido 
el hogar en un ámbito exclusivo de los padres (?) y los hijos 
pequeños y ha eliminado a los hombres de las responsabilidades del 
hogar y de la paternidad. El cuidado de bebés y ni~os se ha 
convertido en el dominio ei:clusivo de las madres biológicas, que 
están cada ve: más aisladas de sus parientes y con menos contactos 
sociales durante su tiempo de maternidad. La participación en la 
fuer:a de trabajo asalariada, no altera el panorama. Cuando las 
mujeres estan en casa aún cargan con casi toda la responsabilidad 
de los hijos." !bid., p. 113-114 
"Tradicionalmente, la maternidad de las mujeres ha sido y continúa 
siendo una caracteristica cardinal en la organización social, en la 
reproducción social del género y en la desigualdad sexual. En 
nuestro tiempo también es cardinal para la reproducción del modo de 
reproducción capitalista y de la ideologia que lo sostiene. Para 
comen:ar, hoy como siempre, por supuesto, las mujeres reproducen 
biológicamente a la especie. Pero esta es una categoria biológica 
universal. En este conte):to lo que nos interesa es 1 a reproducción 
cotidiana y generacional especifico de nuestro sistema económico." 
!bid.' p. 115 

(59) Cotidianamente, se hacen referencias directas o veladas a "las 
principales ocupaciones femeninas". Por los medios de comunicación 
actuales, en mensajes alusivos en el lenguaje cotidiano, en 
situaciones domésticas, hasta en ámbitos universitarios Un ejemplo 
de ésto tll;timo, es el citado por B. Friedan verificado en un 
plantel educativo de ese nivel en los Estados Unidos, en los años 
cincuenta. Recordemos que la ideologia patriarcal dominante la 
dicta no sólo las clases dominantes, y el género dominante, en 
consonancia con aquellas, sino también los paises dominantes. En 
este caso, resulta interesante resaltar que las modas, los 
estereotipos, las imágenes, son dictaminadas por los Estados 
Unidos, para luego ser imatados por paises como México,y de ahi que 
recal quemas su importancia: 
"Adlai Stevenson, en un discurso de fin de curso pronunciado en la 
Uni ver si dad Smi th en 1955 y reimpreso en la revista ~lomans Home 
Companion (septiembre de 1955), criticó el deseo de las 
mujereseducadas de querer representar su propio papel politice en 
"la crisis del siglo". "La participación polltica de la mujer 
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moderna, se realiza a través de su papel de esposa y maclre -afirmó 
el portavoz del liberalismo democrático-. Las mujeres, en 
particular las educadas, tienen una inigualable oportunidad de 
influir sobre nosotros, maridos e hijos." "Una vez sumidas en los 
problemas particulares y urgentes de la vida doméstica, muchas 
mujeres se sienten frustradas y alejadas de los sucesos importantes 
Y de los agitados debates, que podrian comprender y saborear 
plenamente debido a su educación. En una época escribieron poeslas. 
Ahora escriben la lista de la lavanderia. Hubo un tiempo en que 
discuttan hasta altas horas de la noche sobre arte y filosofla. 
Ahora se encuentran tan cansadas, que se van a dormnir en cuanto 
terminan de fregar los platos. Tienen frecuentemente la sensación 
de que se reducen sus horizontes y se pierden oportunidades. 
Esperaron poder jugar su papel en la crisis del siglo, pero todo 
cuanto hacen es lavar pañales. El caso es que bien se trate de 
Africa, del Islam o Asia, en ningún pals han vivido las mujeres tan 
bien como vosotras. En resumen, que la vocación por el matrimonio y 
la maternidad en ve: de alejaros de los hechos importantes de 
nuestros dtas, os sitúan en su propio centro y os hacen asumir 
responsabilidades infinitamente más profundas e Intimas que las 
que afrontan la mayoria de las mujeres que aparecen en los 
titulares de los periódicas, crean la actualidad y viven en tal 
torbellino de sucesos importantes, que terminan por no poder 
distinguir cuáles son los asuntos de verdadera importancia." "Este 
papel que se os asigna como esposas y madres podéis desempeñarlo en 
el cuarto de estar con un niño en el regazo o en la cocina con un 
abrelatas en la mano. Si sois inteligentes, tal vez podáis incluso 
poner en práctica vuestros secretos encantos con ese hombre 
confiado mientras está mirando la televisi 6n. Yo creo que podéis 
hacer mL1cho para solucionar nuestra crisis dentro de vuestro 
humilde papel de ama de casa. No podéis desearos una vocación mejor 
que ésta." Citado por FRIEDAN, Bety, La mlstica de la femineidad, 
pp 92-93 

(60) La aceptación irrefle>:iva, por la propia eficacia del mito, que 
redunda en su reciclamiento a través de las generaciones. 
"La ¡¡¡aternidad ha sido defi9ida como la plenitud de lo femenino. Es 
decir, la forma de vida supuestamente mcls completa para una mujer. 
Observo a diario dentro y fuera del consultorio, que las mujeres no 
tienen otra forma de crear y proyectarse hacia el futuro que 
gestando y criando hijos. Se confunde procrear con crear. Se 
ensalza el destino biológico. Se supone que el futuro de una mujer 
está determinado por su anatomla y que su personalidad esta 
condicionada por su bialogia, tanto mujer=madre. El sexo femenino 
impone una misión: tener hijos. 
Asl es que las mujeres quedan prendidas a una concepción 
convencional tradicional y en algún modo ficticia de la maternidad. 
Parecerla que la posesión de un útero les otorga a las mujeres una 
gloria que los hombres nunca llegarán a tener aunque consagrens sus 
vidas a crear. Esta concepción acritica, no reflexiva de la 
maternidad tradicional, se transfiere tal cual a la relación con 
los hijos, donde se reproduce y se recrea la dependencia, el 
sometimiento, la culpa y la falta de 
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reconocimiento." MIZRAHI, L."Apuntes sobre la maternidad", en L" 
mujer t.ransqresora,p. 120 

(61) La jerarqula de valores que se dan en toda sociedad, adjudica, como 
lo explica C. Amorós, más valor al espacio público, y, 
consecuentemenete, menos valor al espacio privado, mundos 
supuestamente opuestos en donde se desempeñan hoonbres y mujeres, 
respectivamente. 
"El espacio público, al ser el espacio del reconocimiento, es el de 
los grados de competencia,por lo tanto, del más y del menos ••• Por 
el contrario, las actividades que se desarrollan en el espacio 
privado, las actividades femeninas, son las menos valoradas 
socialmente, fuere cual fuere su contenido, por que este puede 
variar, son los que no se ven ni los que son objeto de apreciación 
publica. En el espacio público se contrastan las actividades -desde 
1 a competenc:i a deportiva, hasta 1 os narradores vasc:os, el discurso 
polltico, etc:.-, pero en el privado no hay forma de discernir los 
distintos niveles de c:ompetenc:ia c:on ciertos parámetros 
objetivables. Entre variantes e>:c:el entes amas de e: asa, todas ellas 
son igualmente e>:celentes, pero no hay 1nanera de objetivarla de 
acuerdo con unos parámetros. Es el espacio -por lo tanto- de la 
indiscernibilidad • Todas pueden ser muy valoradas de puertas 
adentro, pPro es imposible establecer unas pautas hoonoloqables, que 
trasciendan esos limites de lo que sno se ve, es lo que llamo el 
ámbito de la "indiscernibilidad". AMDRDS, C. Mujer .... , p 89. Y 
" ••• lo valorado socialmente está en el espado público y se lo 
adjudican los varones, y lo no valorad está en el espacio privado y 
ese espacio se nos adjudica a las mujeres." lbid., p. 13 
De acuerdo c:on esta jerarqui:ación soc:ial con base al topos 
asignado a las mujers y el auto-asignado por los propios hombres, 
es que se crea igualmente una temporalidad" ahistórica para las 
mujeres ("siempre los han hecho, y lo' seguirán haciendo igual, sin 
la menor trascendencia"). Y una trascendencia histórica para la 
tempero espacialidad masculina: el c:ambio, la transformación 
c:ontlnuas, "lo que deja huellas ••• " 

(62) "Si l:¡ien hoy dla un porc:ent~je sustancialmente más elevado tiene 
acc:eso a los estudios superiores, sigue siendo una minarla que, en 
todas las demás esferas de la vida diaria, se ve for:ada a hac:er 
frente a un bombardeo implacable de publicidad y propaganda, de 
actitudes y gestos que le recuerdan que, ante el peso pavloviano de 
la tradición y la costumbre, su biologia es más determinante que su 
mente y su conciencia; que su IDENTIDAD y ra;:ón de ser están en 
sus órganos genitales, y que, por ende,su atrofia intelectual debe 
ser aceptada con una resignada sonrisa que ••• siempre puede ser más 
encantadora y femenina con los productos de belle;:a Helena 
Rubinstein: "Sefrora, sea más hermosa: !Retenga a su marido!" Esto 
nos lleva a la consideración de otro de los aparatos más modernos, 
nefastos y poderosos de la ideologla patriarcal dominante: los 
medios masivos de comunicación. Se cuentan entre 
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los mec:anismos que más han venido a perpetuar el status'de la mujer 
en la soc:iedad actual, al hacer de ella su blanc:o principal. En 
efecto, el problema c:aracteristico de la economia capitalista de 
esta época ha dejado de ser el de crear las condiciones nec:esarias 
para la producción de mercancias; ahora es el de su venta ••• La 
función que la sociedad moderna le ha asignado a la onujer es la de 
compradora y la de objeto sexual. Se la tiende a conformarla para 
comprar y agradar, no para producir. Tras la mascara de maquillaje 
algunas, y todas bajo el ineludible triángulo de referenc:ia cuyos 
tres puntos sirven de parámetro para enmarcar su vida y oc:ultar su 
"identidad": padre, marido e hijos, ella se vive, se conoce Y se 
presenta siempre en func:i6n de otro ser ,motivo por el cual anda en 
busca de su "identidad perdida." DE LA PEñA, Cristina, et. al. "La 
naturale::a femenina y la Etic:a", en La naturale::a femenina, P• 
96-97. 
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(63) Las mujeres están mistificadas. Lo auténticamente femenino está 
mistificado, es decir, distorsionado, enmascarado, oculto. 

"La mistificaciOn, según Marx "es un mecanismo de poder al 
servicio de un sistema de control de una clase social sobre otra 
el ase social" 

Seglln Laing: "Una persona mistificada está confundida por 
definición, pero tal vez no se siente asl. En la medida en qua ha 
sido mistificada, es incapaz de advertir al conflicto auténtico. 
t1IZRAHI, L. "Mujeres mistificadas", en La 11uJer" tr"ansgresora, p. 
114 

(64> Podrlamos segui,., para estos fines, la definición de "imaginario 
social", qua nos ofrece Ana t1ar"la Fer"nandez1 
"Conjunto da r"epr"esantacionas, Cr"aencias, mitos, elllble11as, etc., , 
sociales, que operan a nivel inconciente, produciendo efectos da 
sobredeterminación en los individuos. Son pr"oducciona• ideológicas• 
dan por resultyado-complejos procesos inconcientes, individuales y 
socialees, determinan lo posible de ser imaginado, ilusionado, 
actuado, pensado, teo,.i:ado, deseado en un momento histórico 
particular. FERNANDEA, Ana Maria, "Los mitos sociales de la 
mater"nidad", C.E.t1. Buenos Arires, 1991. V La subJetividad 
f.!menina, p. 297 

(65) Aunque cabe mencionar que, sucede actualmente en los paises 
industr"ializados, el "oficio" de la crianza de los hijo5 se 
proyecta también y cada vez más a los varones• 
" "Hoy, se dir"ia que el padr"e, habiéndose despojado de su imagen 
autor"itaria, se identifica cada vez más con su mujer, es decir, con 
la mad,.e. Al tiempo que las mujeres se "vir"ilizan" y toman 
distancia respecto de la mater"nidad, aparece sobre todo en los 
hombres jóvenes, el deseo, si no de maternidad, de cumplir 
funciones de madr"e." BADINTER, E. Existe el amor mateernal?, p. 304 

" Presionado por las mujeres, el nuevo padr"e cumple funcionees 
de madre, al igual y a imagen de ella. Se insinúa como otra madre 
entre la madre y el niWo, quien establece un contacto casi tan 
intimo con su madre como son su padre ••• Sl, después de siglos de 
autoridad y de ausencia paternas, parecerla asl que nace un nuevo 
conc'lpto, el de "amor" paterl'\al" que se asemeja al amor de la madre 
hasta el punto de confundirse con él. " op. cit., p 307-308 

Pensamos que, dentr"o de algunos circulas de la llamada clase 
media, este fenómeno se esta observando igualmente en México. Sin 
embargo, los grandes compromisos con los hijos los continua 
afrontando de manera exclusiva la mujer. Aparentemente, dichos 
cambios son superficiales, lo que podria, sin embargo, apuntar 
hacia cambios en este sentido, de más fondo o realmente 
significativos, por lo que no pueden desecharse o incluso, 
menospreciarse sino ser cada vez más alentados socialmente. 

(66) El mito de la mater"nidad queda enmarcado dentro de la dominación 
masculina• "V puesto que ningún hombre puede controlar a todo5 los 
demás hombres, el control recaerá en primera instancia sobre la 
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mujer, mental o fisicamente. Controles mentales en forma de tabúes. 
Controles f isicos en forma de harenes, purdahs, cinturones de 
castidad, castigo del adulterio con la muerte y, podriamos a~adir, 
todas l•• modalidades de sancidn econ6•ica que durante tanto tiempo 
han florecido en nuestra propia sociedad donde la •ujer adúltera no 
era reo de lapidacidn, sino simplemente echada del hogar para morir 
de hambre sin ninguna posibilidad de defensa legal." FIGES, E., 
Actitudes patriarcales.,p. 40 

(671" itodas las sociedades¿ han manifestado una sorda resistencia a 
calificar de "mujer" a aquella que no ha franqueado todas las 
puertas1 a la solterona virgen, por ejemplo, o a la que no ha 
tenido hijos. Por mucho que pertenezcan al género femenino, no son, 
a los ojos de muchos "verdaderas •ujeres". La verdad es que todo 
ser del género femenino es una verdadera mujer, sea •adre de diez 
hijos o de ninguno, lo mismo que Don Juan no es m~s un hombre que 
San Francisco de Asis. Pero es que impllcitamente la definición de 
mujer la da el hombre en relacidn consigo mis•o qua en relación con 
el mundo." SULLEROT, E. op. cit. 1 p. 52 

(681 Algún acceso, decimos y si en cambio no completamente, por que aún 
existe el fardo pesado de las tradiciones ideológicas: "La libertad 
sexual y el control biológico de su propio cuerpo le están vedados 
todavla a la mujer, por medio del culto a la virginidad, de la 
duplicidad de las normas morales, de la prohibición del aborto, y 
en muchas regiones, por medio de la inaccesibilidad fisica o 
psiquica de los anticonceptivos." MILLET, K op. cit., p73 

(691 "El motivo de la dominación de la mujer por el hombre, va 
lntimamente ligado a la idea de paternidad ( ••• 1 Una vez que el 
hombre sabe que existe un vinculo f lsico entre él y el ni~o que su 
mujer lleva en el seno,, y que el hijo se convertira, a condición 
de que ningún otro hombre haya tenido acceso a su mujer para poder 
fecundarla, en algo definitivamente suyo, una prolongación de si 
mism~, toda clase de cosas r..esultarian posibles. Irrumpe la idea de 
la continuidad personal, a condición solamente de que pueda 
controlar a su mujer, el hombre se hace, en cierto sentido, 
inmortal ••• Quitando importancia al papel decisivo que la mujer 
representa en la procreación ( ••• 1 el hombre descubre y explota un 
sentido nuevo del poder, una nueva forma de dominio sobre su 
entorno. Puede transmitir a sus hijos no solo su nombre, sino 
también las riquezas que ha adquirido; y como sus hijos lo dejaran 
a su vez a los suyos, la muerte resulta burlada." FIGES, E. op cit, 
p.39 

(701"El patriarcado tiene a Dios de su parte. Uno de sus métodos de 
control mas eficaces radica en sus expeditivas doctrinas relativas 
a la 
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naturaleza y origen de la mujer, en total proyección sobre ésta de 
los peligros y perjuicios que atribuye a la sexualidad." 
"La versión mitica de la mujer como origen del sufrimiento humano, 
del sabtr y del pecado, condiciona aun hoy en dla las actitudes 
sexuales, por representar el argumento central de la tradición 
patriarcal de Occidente." 

"Puesto que la iglesia santifica el matrimonio con miras a la 
procreación, Jacobo Sprenger, !inquisidor especialista 11n 
brujerlas, quien escribió el libro Malleus Malleficarum. Martillo 
de Brujas. publicado poco deseués de la Bula gaeal de 1484!. se 
muestra particularmente vehemente contra la forma en que el demonio 
utiliza a las brujas gara transtornar la estabilidad dal 
matrimonio. La Ley dt Jacobo I contra la brujeria declaraba! "La 
tentativa de incitar a cualquier persona a un amor ileqtl puniblt 
con encarcelamiento y estact la primera vez, y con muart• la 
segunda,• MILLEJ, K. op, cit. p.69 

(71! Dentro de la consideración de una necesaria inclusión de "una" 
historia de la mujer, ya se han dado pautas y trabajos importantes 
a este respecto. Asi, por ejemplo, seil.ila "~rena Radk .. ut 
Posiblemente a ningún grupo . ·imano se le ha negado una presencia 
histórica :ropia a tal grado como a las mujeres. Ocuparse de su 
hist~ria se convierte entonces, forsozamente, en tarea de rescate, 
" •.. muchas hstoriadoras (son pocos los historiadores que se ocupan 
del tema>, reconocen que tanto las corrientes tradicionales como 
las renovadoras siguen marginando a la mujer de sus estudios, Esta 
"omisión selectiva" no se debe a una conspiración malvada de 
algunos historiadores masculinos sino a una arraigada y 
androcéntrica concepción de la historia y por ende del objeto de la 
historiografla," RADKAU, Verena !'lacia una historiografia de la 
mujer", en "Nueva Antropologia", Número especial doble 30-:H, nov. 
de 1986, pp 77-94 

Asimismo, la autora seilala algunos lineamientos para la 
realización de una historiografia de la mujer, en donde sobresale 
el hecho de dotar de mayor importancia al ámbito de lo cotidiano, a 
partir de que es en éste en donde la mayoria de las mujeres realiza 
la mayor parte de sus actividades, 

Sobre la inclusión de la mujer dentro del terreno de la 
historiografia eclesiástica, tomemos una cita de A. Valerio: "Con 
respecto a la historia del cristianismo, este filón de estudio ha 
sido poco seguido todavia para las mujeres: sin duda se prefiere 
valorar la presencia femenina en la tradición y denunciar 
lospresupuestos ideológicos de la subordinación, por que en las 
iglesias, más que en otras partes, se hallan aún hoy presentes 
relaciones jerárquicas y discriminatorias. Sin embargo, ya se 
aprecian algunas primeras tentativas de historia binaria." VALERIO, 
A., "La mujer en la historia de la iglesia", en "Revista 
Concilium", p. 380 

!72! El estatuto de sujeto humano por parte de la iglesia hacia la 
mujer, ha sido infructuoso , 
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"· •• los conceptos de salud enfermedad referidos a las •ujeres,· 
pivotaban alrededor de suposición social como virgenes dignas de 
ser santificadas, o bien como demoniacas agentes de la sensualidad 
y de lo irracional. En cualquiera de los dos casos, su definición 
como sujetos estaba dado por el hecho de que fueran confirmadas por 
los hombres, asociadas al poder divino, más que a la concepción que 
las mujeres tuvieran de si mismas. Se tratarla de una de las formas 
de eMpresión del poder patriarcal por el cual son los hombres 
quienes emiten juicios de existencia acerca de la condición de las 
mujeres como sujetos psiquicos." BURIN, Mabel op. cit., p. 72 

173> Podriamos decir que no sólo androcéntricas sino misóginas, tales 
como la que transcribimos1 "Y Sprenger, partiendo del a&erto de 
que todas las mujeres eran brujas activas o en portencia, o sea, 
instrumentos del demonio, llegó a una curiosa conclusiOn1 la de que 
Cristo Redentor descendió del cielo para salvar exclusivamente al 
seMo masculino. Y asi, habiéndo declarado que "toda brujeria 
procede de la lujuria carnal, que es en las mujeres insaciable, 
continúa: 

(74) 

"Por eso llegan a relacionarse con los demonios para colmar su 
lujuria ... Y bendito sea el Altisimo, Quien ha preservado hasta 
ahora al seY.o masculino de tan enorme crimen: V como El estaba 
dispuesto a nacer y a sufrir, otorgó a los hombres este privilegio" 

"Podemos decir con toda certeza que se trata de una religión 
creada por hombres y para hombres'"' FIGES, Eva Actitudes 
patriarcales, p. 68 

Y, por último, transcribimos la cita siguiente, que ubica a la 
religión con fundamentos misóginos y androcéntricos: 

"La ideologia patriarcal del cristianismo revela, para la 
mujer,en gran parte aún hoy, su permanencia anclada en la 
antropologia androcéntrica de San Agustin (siglo IV> y Tomás de 
Aquino <siglo XIII>. Agustin sostenla que la mujer no tenia la 
imagen de Dios, solamente el hombre poseia laionagen de Dios por 
derecho propio; la mujer la puede tener en segundo plano, a través 
del hombre • 

• La teologia escolásti,ca de Tomás de Aquino definió a los 
hombres como varones mal formados, que tienen por su propia 
naturaleza una capacidad deficiente." TRAPASSO, Rosa D., "Religión, 
Mujer y ciclo vital", en "VIVA, Revista feminista". No. 7 Año 5, 
Lima, Perú, enero 1990, pp. 19-24 <Confrontar también, a este 
respecto, el articulo de V. Vamuni "El ser y el valer de la mujer 
comparados con el ser y el valer del hombre", en La naturi!lezi! 
femenina, pp 55-79 

11 ¡Es¿ el trabajo doméstico donde las mujeres. no tienen, en ningún 
sentido directo, la opción de cambiar de ocupación. Las mujeres 
están amarradas al trabajo doméstico por el matrimonio y por lo 
tanto, no es comparable a otras ocupaciones. ( ... ) el trab1jo 
doméstico es un componente necesario del trabajo que se requiere 
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para mantener y reproduc:ir la fuer: a de trabajo," GARDINER, J, "El 
trabajo doméstic:o de las mujeres", en: Patriarc:ado c:apitalista, 
Feminl !lmo soc:ialista", P• 159 

(75l Aparentemente, el ser madre signific:a, simplemente "tener un hijo" 
y c:omenzar a atender sus nec:esidades. La psic:óloga argentina Mabel 
Burln destac:a la serie de implic:ac:iones que a nivel psiquic:o han de 
llevarse a c:abo por parte de la mujer, c:omplejas, interesantes, 
pero a las que no se les ha dado la importanc:ia que merec:en, 
Justamente por c:onsi derarl as c:omo meramente "natural es", sin mayor 
efecto cultural. Veamos: 

"El "otro trabajo invisible" es el que realiza el aparato 
psiquic:o de la persona que realiza la labor de maternaje, y que 
consiste en una serie de prestac:iones yoic:as diversas, puestas en 
Juego c:on c:arácter de nec:esariedad y en forma permanente1 tales 
prestac:iones yoic:as son las que realiza el Yo materno para lograr 
que el Infante humano devenga en sujeto psiquic:o. 

Una de las prestac:iones yoicas básicas es el de la disociación 
operativa. Se trata de una modalidad disociativa que c:onsiste, por 
una parte, en que el Yo materno se configure en un Yo observador, 
que regule, analice, sintetic:e, y sistematic:e todas las 
experienc:ias que provienen de las intensas demandas de la c:riatura, 
que le organic:e un ritmo, que le transmita una toleranc:ia a la 
espera, que prevea y anticipe el resultado de sus ac:c:iones. Por 
otra parte, la persona que ealiza la labor de maternaje debe 
colocar su Yo al servicio de una regresión transitoria, que le 
permita mimetizarse c:on las nec:esidades de la c:riatura, de 
identific:arse c:on ella para c:omprenderla, para ponerse, c:omo diria 
~linnic:ott <1972!, "uno a uno c:on las nec:esidades del bebé" <segun 
su c:oncepción de la "onadre sufic:ientemente buena"); o bien, al 
decir de Bien <1963) 1 para realizar la "func:ión de reverie", 
mediante la c:ual el yo materno asimila y neutraliza las 
experienc:ias y ansiedades displac:enteras del ni~o, y se las 
devuelve transf armadas en ex peri enci as y ansiedades asimilables. 
Este interjuego permanente, constante y nec:esario entre un Yo 
observador y un Yo regresivo 1 es pa;-te de ese hec:ho maternal que 
denominamos "el otro trabajo, invisible" 

Asimismo, c:arac:terizamos c:omo "trabajo invisible" a la tarea 
que debe realizar el aparato psiquico de la madre ante los deseos 
amorosos y los deseos hostiles. Se trata de deseos que sufren 
profundos c:ambios durante el embarazo, parto y puerperio, que 
requieren una dura exigenc:ia de trabajo al aparato pslquic:o. Ya 
durante el embarazo, los deseos amorosos de la mujer laboran para 
tomar la forma de una intensa investidura narc:isista de sl misma y 
de su bebé; investidura destinada a contener y preservar a su hijo 
de sus propios deseos hostiles. Pero una nueva labor del aparato 
psiquic:o se c:onfigura en el momento de parir, en que los deseos 
amorosos han de cambiar de forma nuevamente, proponiéndose al Yo 
materno ya no c:omo sujeto c:ontinente, sino c:omo un sujeto 
expulsivo. En esta labor, la investidura libidinal c:onslste en 
expulsar <Giberti 1979>, arrojando de si aquello que se ha amado 
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en el interior de si misma en el momento anterior. Una vez nacido 
el bebé, constituye una dura exigencia de trabajo para el aparato 
pslquico el lograr conectarse libidinalmente, e investirlo de 
deseos amorosos para constituirlo como sujeto psiquico" BURIN, 
Habel , "La maternidad, el otro trabajo invisible", en !.!. 
subjetividad femenina pp 124-125 

(76l Al respecto de la "creación" del ser subjetivo de la mujer por 
parte de la ideologia patriarcal de fuerte raigambre social como lo 
es y ha sido la religión, es nuevamente H. Burln quien nos ilustra 
sobre este tema: 

"La noción de sujeto pslquico estaba atravezada por la de 
"hombre religioso", en tanto que la mujer quedaba asignada a la 
noción de objeto, en el orden de la naturaleza, y tal como ella, un 
objeto que debia ser dominado, incapaz de trascender al orden 
divino. Con el correr de los siglos, y con la mediación del 
Concilio de Trento, para la adjudicación de un "alma" a la mujer, 
ésta avanzó como un ser religioso; esto no la eximió de que, 
igualmente, desde una idea religiosa del ser humano, las mujeres 
siguieron siendo ubicadas en el orden de lo instintivo e 
irracional, de lo no-espiritual. Desde los albores de la 
constitución de esta moral judea-cristiana respecto de las 
personas, la mujer fue concebida como hembra humana, en su labor 
reproductora, condición sólo alterada por aquellas mujeres 
glorificadas por su carácter de vlrgenes o bien estigmatizadas por 
su perversa asociación con el sexo y lo demoniaco-pecador! ••• ). En 
cualquiera de los dos casos su definición como sujetos estaba dada 
por el hecho de que fueran 
confirmadas por los hombres, asociados al poder divino, más que a 
la concepción que las mujeres tuvieran de si mismas. Se tratarla de 
una de las formas de expresión del poder patriarcal por el cual ~ 
los hombres quienes emiten juicios de existencia acerca de l@ 
condición de las mujeres como sujetos psiguicos." BURIN,Mabel, 
"Referencias históricas acerca de la subjetividad femenina", en 
Estudios sobre la subjetividad femenina, p 72 

(77l A efecto de describir en ,qué consiste la producción de sujetos 
psiquicos, con antelación a la producción de bienes objetivos, 
aludimos directamente a la explicación de H. Burin: 

"Las mujeres dejaron de ser productoras de los bienes que 
c:onsumian, quedando adscriptas a las tareas domésticas, al ámbito 
de lo intimo, lo personal y lo privado, en tanto que los hombres 
quedaron asignados al ámbito público. Esta división del trabajo en 
los dos ámbitos, el privado y el público, tendió a domesticar el 
trabajo de las mujeres y a socializar el trabajo de los hombres. 
Asimismo, la evolución histórico-social descripta de esta manera 
habria traido, como consecuencias notorias, además de la 
configuración de la familia nuclear, también la monogamia, las 
leyes de la herencia, y otros efectos singulares tales como la 
asignación de un lugar social a las mujeres: la casa, y un trabajo 
privilegiado, el trabajo doméstico !y su extensión: prestar 
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servicios). Dentro de esa organización social, la valoración del 
trabajo es muy distinta si se trata de un trabajo que produce 
objeto• que si se trata de un trabajo que produce sujetos. El 
trabajo materno no solamente produce sujetos pslquicos, sino que un 
sujeto es alguien incluido en una estructura social, y como tal, 
está sujetado tanto en relaciOn a las condiciones en que fue 
producido como en las condiciones bajo las cuales a su vez 
producirá. Asimismo, es necesario destacar que la persona que 
madrea realiza una ardua tarea como portadora y transmisora de 
valores sociales, y uno de los valores claves de la sociedad que 
hemos descripto es la de ser productora de fuerza de trabajo. Se 
trata de una estructura social que, para poder subsistir, necesita 
de la producción de bienes, y también de la reproducción de la 
fuerza de trabajo. Pero tal sociedad no ha jerarquizado el hecho 
maternal que consiste en tal producción, sino que ha enfatizado 
unilateralmente la producción de bienes de consumo. Esto significa 
un "olvido acerca de los orlgenes", segón lo describe la teoria 
freudiana, como un mecanismo de negación de los propios origenes, 
ya que para que existan bienes de consumo, es necesario contar con 
sujetos que los produzcan. La producción de sujetos pslquicos es, 
pues, anterior a la producción de bienes. Sin embargo, tal 
estructura social que reniega de sus origenes, que desjerarquiza el 
hecho maternal como trabajo social, se ve necesitada en el momento 
subsiguiente de glorificar la maternidad como un hecho sublime de 
la naturaleza, restándole ese carácter de dura y compleja labor 
aqul descripta." BURIN, Habel, "La maternidad, el otro trabajo 
invisible", en Estudios sobre la subjetividad femenina, p.128-129 

(78) El planteo feminista tendiente a la posibilidad de instaurar 
nuevos tipos de educación no opresiva para la mujer es variado. Uno 
de ellos, es el siguiente: 

"Es un hecho que las adolescentes luego de terminar el ciclo 
básico, se orientan hacia carreras humanisticas o de inferior 
jerarqula a pesar de tener rendimientos superiores al de los 
varones en Primaria como en Secundaria. La causa se debe encontrar 
en la forma como son orientadas profesionalmente, que demuestra que 
están,más marcadas por su co~dición genérica de mujeres que por su 
nivel de capacidad y rendimiento escolar. Se hace necesario poner 
en cuestión el sistema de valores en su conjunto. La escuela debe 
cambiar pero también debe cambiar el conjunto de los valores 
sociales por que cuando los ni~os llegan a la escuela ya han 
internalizado roles diferenciados y ésta sólolos refuerza y 
perpetúa. Se deberla pasar de la escuela mixta a la escuela 
coeducativa, donde se estimule por igual en ambos sexos las 
caracteristicas consideradas exclusivas de cada uno de ellos. De lo 
contrario seria unificarlos bajo el sstema de valores masculino, 
que no cuestionarla el modelo cultural dominante. La coeducación 
serla un nuevo sistema de valores en donde coexistirian los dos 
modelos culturales con igual valor y con tendencia a la integración 
de las distintas partes." PIOTTI, Diosma "La ideologia patriarcal: 
el rol de la educación", en "Sociológica", op. cit., p186. 
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<79l Convien• hacer una breve caracterización respecto a los ámbitos· 
formal, informal y no formal,que inciden directamente sabre la 
educación.El ámbito educativo formal es el institucionalizado 
mediante la escuela1 el ámbito informal, está caracterizado por 
factores familiares, religiosos, morales, y otros, que inciden 
plenamente en la formación de roles sexo genéricos. El terreno no 
formal estarla conformado por los medios de comunicación, cuya 
influencia es actualmente innegable en lo que se refiere a la 
proliferación televisiva, publicitaria, radiada y otras, de pautas 
de conducta, de valoraciones, imagenes del mundo, etc.,a los que 
desde muy peque~as <os> las ni~as(osl se encuentran expuestas 
(os).Cfr. ibid., pp 175-189 
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79¡ Sobre la idoneidad del planteo asi como de la directriz que 
habria de seguir una ética feminista, trata el Capitulo "Notas para 
una Etica Feminista", del libro Hacia una Critica de la Razón 
Patriarcal, de Celia Amorós, donde expone: " En qué sentido puede 
hablarse de una ética feminsta?. A primera vista parece que, si se 
considera como una caracateristica fundamental de los enunciados 
éticos la universalidad, hablar de una ética feminista es un 
contrasentido. Se tratarla de formular determinados preceptos 
éticos cuyos destinatarios serian las mujeres y no los homnbres? 
Parece que no tendria demasiado sentido construir un conjunto de 
códigos y modelos y comportamiento que solamente fuera aplicable a 
las mujeres. El destinatario de una ética no puede ser sino la 
especie humana en cuanto comunidad de los seres racionales. Una 
ética feminista es, obviamente, algo distinto de una ética para las 
mujeres. Hucho menos se nos ocurre el disparate de pensar que una 
ética feminista es aquella cuyos enunciados serla expresión de 
valores femeninos." p.107 Y más adelante, afirma: "Una ética 
feminista se plantea ante todo, como critica de la ética. No puede 
ser sino denuncia de la ficción de universalidad que se encuentra 
como presupuesto ideológico en la base de las distintas éticas que 
se han propuesto a través de la historia, sobre todo, de las éticas 
filosóficas. No puede ser sino critica de la actitud acritica de la 
ética que construye su destinatario sobre la base de la mala 
abstracción -la de una universalidad sin determinaciones de 
contenido o de un contenido sin universalidad- y la mistificación." 
Op. cit., p. 116 

79) Sobre la tarea del feminismo de dotar a la educación de un carácter 
más igualitario, asi como una caracterización de estos tres á•bitos 
de la educación mencionados, transcribimos el texto siguiente: "De 
ah1 la importancia que adquiere, además, el cambio de formas y 
contenidos educativos en los agentes primarios de socialización. Si 
el ni~o internali:a un mundo de jerarqui:ación sexual será más 
dificil a posteriori el cambio de mentalidades requerido. En cambio 
si a.una edad temprana se la educa en valores y pautas de conductas 
basados en el logro de igualdad de oportunmidades y de compartir 
entre los sexos, la sociedad futura tendrá más probabilidades de 
ser naturalmente más igualitaria y menos patriar cal i sta. 

"En consecuencia, desde esta perspectiva, se tornan fundamentales 
los cambios por un lado en la familia y los medios de comunicaci.On 
primaria y por otro a nivel del sistema educativo formal y en 
especial en la escuela primaaria. La familia, los medios de 
comunicación y la escuela son tal vez los tres agentes 
socializadores que más contribuyen a perpetuar los mitos y a 
mantener las desiguadades y jerarquias que se racionalizan como una 
"detereminación biológica". Si sólo se le busca solución al 
problema desde la óptica del sistema eduscativo formal, no será 
sufuciente para pautar el cambio de mentalidades pues hay una serie 
de factores condicionantes externos al sistema en relación a la 
discriminación de la mujer. Por ello la necesidad de introducir 
cambios en los agentes de la educación informal." Piotti, Diosma, 
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"La ideologia patriarcal, el rol de la educación", en 
"Sociológica", UAH/A , México, 1989, p. 178. 
En este mismo sentido, de comenzar a re- educar o educar a las 
nuevas generaciones dentro de una caracterización más igualitaria y 
sin jerarquizaciones sexo-genéricas, cabe mencionar al menos un 
pequeño texto, dedicado a los niños de ambos sexos, por supuesto, 
llamado: "Hundas opuestas, un sólo mundo", de Olguin de Fausto, 
Patricia y otros, del Consejo Nacional de Población, México, 1985. 

(80l Sobre la ocupación filosófica hasta ahora casi esclusiva , por el 
hombre y la conceptualización que sobre la identidad femenina 
necesariamente se desprende, desde este ejercicio fundamental de 
argumentaciones sistemáticas, pero no por ello, en este caso, no 
ideológicas, la filósofa española Celia Amorós, podria ilustrarnos 
con la siguiente cita: 

"Ahora bien, si la filosofia puede ser considerada como una 
reflexión en la que se expresan determinadas formas de 
autoconciencia de la especie, -como lo ha subrayado el idealismo 
alemán-, el hecho de que la mitad numérica de esta especie se 
encuentra en una situación de enajenación y marginación en relación 
a lo que Agnes Heller llama la genericidad, necesaria11ente ha de 
tener consecuencias gnoseológicas distorsionantes en un discurso 
como el filosófico, que se define precisamente por sus pretensiones 
de totalización y de universalidad. 

De este modo, la ideologia sexista en filosaf la, puede ponerse de 
manifiesto en dos niveles diferentes: uno de ellos quizás, el más 
obvio, es el de las formas que emplea el discurso filosófico 
masculino para escamotear el discurso pleno de genericidad a la 
parte femenina de la especie, para buscar conceptualizaciones 
diferenciales y limitativas a la hora de integrar a la mujer en la 
propia conceptualización totalizadora del mundo; otra, mucho menos 
obvio, por que no es objeto de tematización, aparece no ya como un 
condicionante de que a la hora de caracterizar a la mujer como 
miembro de la especie se Je.pongan discriminaciones y limites, sino 
que afecta al propio discurso de la genericidad, convirtiéndolo en 
un discurso limitado, resentido de la falsedad que lleva consigo la 
percepción distorsionada de la misma, precisamente para un discurso 
que se pretende a si mismo el discurso de la autoconciencia de la 
especie. Dicho de otro modo, la ideologia sexista influye en el 
discurso filosófico de dos maneras: como condicionante inmediato 
del modo como la mujer es pensada y categorizada en la 
sistematización filosófica de las representaciones ideológicas, y 
como condicionante mediato del gran lapsus y de la mala fe de un 
discurso que se constituye como la forma por excelencia de la 
relación concientemente elaborada con la genericidad en el sentido 
de Heller- y procede a la discusión sistemática de la mujer ese 
discurso. La ausencia de la mitad de la especie, es el gran lastre 
y la gran descalificación del discurso presuntamente representativo 
de la especie humana 
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constru[da y ajustada consigo misma como un todo en la forma de 
autoconciencia; el autos que debe tomar conciencia filosófica de si 
misma, es un autos que proclama unilateral•ente su protagonismo y 
arroja a la otra parte de la especie del lado de la opacidad". 
AHOROS, Celia, Hacia una cr[tica de la ra:ón patriarcal, p 23-25 
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!81) "El concepto de identidad genéricd hc1 resul t,ido muy útil para 
hacer incapié en los componentes psicosociales de la sexualidad. El 
contraste entre "varonidad" y "hembri dad" 1 como reflejos del sexo 
biológico, han permitido profundizar Y refinar las discusiones 
sobre el tema." KATCHADOURIAN 1 H. La s,.><ual id«d ••• , p. 30 
"Los psicólogos Money 1 Ehrhardt y Green, intentaron sistematizar 
los usos de éste tér-mino, aunque sus documentos también parecen 
mezclados y llenos de ambiguedades y diferencias. As1 definen Money 
y Ehrhardt la identidad gené.-ic .. : 
IDENTIDAD GENERICA: La mismidad, unidad y P"n"i»t..,ni.:ia de 10< 
individualidad de cada uno en tanto macho o hembra, o ambivalente, 
en diferentes grados, especialmente tal como se expeerimenta en la 
candencia de si mismo y en el comportamiento; la identidad 
genérica es la experiencia privada del rol genérico, y el rol 
gen~r ico es la expresión pública de la identidad gen,;,rica" <1972i 
Ibid., p. 31 
"A su 'lez, Richard Green define la identidad genérica de e,;te modo: 
"La identidad sexual, -a menudo llamada identidad g1mérica- 1 es un 
aspecto fundamental de la personalidad. Puede considerarse que 
i111:.luye tr·es componentes: (1 i la convicci 61'1 básica del individuo, 
en el sentido de ser macho o hembra; i2l el comportamiento del 
individuo 1 que culturalmente aparece asoc:i ado con 1 os hombres y las 
mujeres (masculinidad y femineidad); (3) las preferencias del 
i11dividuo para hacer pareja con hombres y mujeres" 0974i, Ibid, p. 
32 
"F.11 su sentido más primitivo, la identidad se::ual es sinónimo del 
sexo de un individuo, determinado por el hecho, generalmente 
inequlvoco y biológico de ser macho o hembra. Pero la palabra tiene 
tan1bién un significado mas sutil y ambiguo, a saber, la identidad 
sexual como caracter1sticd fundamental de la personalidad. En este 
sentido se le us .. como sinónimo de identidad genérica. 
"Identidad proviene de la palabra latina idem, y las definic:ioru"s 
del diccionario refieren a la persistencia de una individualidad y 
a la mismidad inalterable de una persona o cosa a tr .. vés del tiempo 
y en diferentes circunstancias ••• " Ibid., p. 214 

' 
!82i El concepto de identidad femenina no ha sido agotado, y es 

parcialmente atendido por la psicologi:a fr·!i!udidna por ejemplo, 
investido como discurso de variados aspectos ideológicos: 
"El que la psi col og1" fr·eudi ana 1 por ejemplo 1 se haya ocupado de la 
demostración de la inferioridad femenina con base a su 
r.onr-ept.ualización como 11 ser castra.do 11 y con "envidia del pene 11

, la 
psicologic1 todavid 110 ha cumplido su misión dt> llevar· acabo, acerca 
del deterioro de la personalidad femenina, estudios que se hallen a 
lo1 altura de los t>><ct>lentes trabajos realizados en torno a los 
efectos del racismo sobre la mente de los negros y de los pueblos 
colonizados. El contado número de investigo1ci ones 
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realizadas a las repercusiones psicoldgicds y socidles de la 
supr·"mdci:a masculind, en lo que dtdiíe a la mujer y a la cultura en 
general 1 constituye una prueba m.!s de la ignordncia y 
despreocupación de lds ciencias sociales conservadoras para las que 
el patriarcado encarna un status quo, y un orden que corresponden a 
h 1oi sma naturaleza. " MILLET, K. op. c:i t. 1 p. 74-75 

<B3l Contempor.!nedmente aún l dS ciencias de 1 o particular sean 
cientifico-socidles o cientlfico-n~turales, engarzan su discurso 
cientifico con el meramente ideológico, en lo que respecta a la 
"explicación" de la supuesta inferioridad femenina: "En este 
sentido son abundantes las r"ferencias " las CdUSds biológicds de 
la inferioridad de la mujer, relegando las bases socioles de tal 
si tudci ón. 
l.as supuestas slntesis, donde se intenta una integración no sólo de 
los datas de la Biologra, sino también de ld Psicologia, 
Antropolog!a y 5ociologid 1 d fin de ofrecer una imagen coherentEl' 
del ser humano, terminan convirtiéndose en una amalgama heterogénea 
que en nada contribuye al progreso del conocimiento. La 11ejor 
prueba de que esto es asi, reside en la observación de que esas 
supuestas sintesis no generan, como tales, ulteriores 
descubrimientos o lineas de trabajo, y el tratamiento de un 
problema requiere volver al cuerpo de hechos emplricos e 
interpretaciones preexistentes a 1 a srntesi s." VATICON, Mari a 
Dolores y VALDECASAS, Antonio G. "El intervencionismo social de la 
Biología", p. 197 
Evidentemente, este intervenc:i oni smo podr ia calificar se de pseudo 

cient!fico en la medida de su improductividad cognoscitiva, por el 
grado de su ideologi:ación. 

Lo que también resulta importante destacar dentro de esta 
intromisión pseudo cientlfica, es el importante papel que juegan 
dentro de la difusión de los "conocimientos" a nivel del público en 
general, mediatizados por el discurso cientrfico, que avaldria 1 

indirectamente 1 las propuestas o ofi rn1ac:i ones carentes de 
vet·aci dad: 

"Este intervencionismo ordenador ha provocado agrias pol é111i cas. 
Ahor~ bien, no es necesario abandonar el estricto marco c1entlfico, 
para encuadrar en su correcta perspectiva, lo que este 
untervencionismo tiene de carácter empirico e interpretativo dentro 
del estilo riguroso e>:igido a una ciencia, y lo que tiene de 
especulación y generalización que lo delimita de la misma. Asi, la 
actividad cientrfica incluye, cuando menos, dos niveles. Uno, 
reservado para los especialistas, con un lenguaje sofisticado y 
donde las interpretaciones de los hechos no sobrepasan el nivel 
experimental; y otro, constituido por el proceso de divulgación de 
ese conocimiento, ccin un lenguaje más fami lidr y donde el rigor no 
es tan estrictamente necesario. Esta falta de rigor es lo que 
facilita la posibilidad de desvirtuar lo que se trata de 
transmitir, sin cuestionarnos la intencionalidad de tal hecho. Esta 
es una de las grandes contradicciones en el amplio campo de 
actividades de la ciencia positiva actual: por un lado, el rigor 
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exigido en la metodologia e interpretación.de ~os datos, que forman 
0 pas•n a formar parte del cuerpo de esa c1enc1a, por otro suponer 
que e•t• rigor no ha desaparecido en el preces? de.divulg~ción de 
esos descubrimientos, y creer que esas general1zac1ones tienen el 
mismo valor cientifico que el hecho que lo originó" Ibid., p 198 

(84) Dentro de la teoria moral feminista, aunada a la teoria 
psicoldgica de la moral, sea ha hecho un desarrollo significativo 
en este punto de la creación de la identidad femenina, por la 
autora Carol Gilligan, quien a partir de numerosas entrevistas ha 
logrado una representación expresada por las propias mujeres. 
Entresacamos a continuacidn una cita de dicho trabajo1 
"La función de identidad e intimidad, notada repetidas veces en e 
desarrollo, tal vez nunca haya sida más claramente articulada que 
en esta autodescripciones. En respuesta a la peticidn de 
describirse a si mismas, todas las mujeres describen una relacidn, 
mostrando su identidad en la conexidn de madre futura, esposa 
actual , hija adoptiva o amante pasada. De manera similar, la norma 
del juicio moral que imbuye en su evaluación del yo es una norma de 
relación, una ética de alimentación y critica, responsabilidad y 
cuidado. Midiendo su fuerza en las actidades del apeego, "dar", 
"dyudat· 11

, 
11 ser bondadosa", 11 no ca.usar dañoº, estas mujeres que han 

triunfado y se han realizado, no mencionan su distinción acadé•ica 
y profesional al describirse a si mismas. Si acaso, consideran que 
sus actividades profesionales ponen en peligro su propio concepto 
de si mismas y el conflicto qyue se encuentran entre la relación y 
la tensión a otros las deja divididas en su juicio, o sintiéndose 
traicionadas. E11pl i ca Nan: (la iaujer entreví stada) "Cuando me 
inscribi en la escuela de medicina, tuve el sentimiento de que yo 
no era una persona preocupadaporlos demás y capaz de atenderlos de 
una u optra maneara, y en los ültimos años estuve metiéndome en 
dificultades al pensar si realmente soy capaz de dar de mi misma, 
de mi tiempo, y lo que estoy haciendo a otros. Y la medicina, 
aunque parece ser una profesión que pretende hacer exactamente eso, 
mee pareció que, mdS o menos, me impedia hacerlo. Senti que 
realmente no estaba creciend.o, que simplemente estaba trasvasando 
agua, tratando de enfrentarme a lo que estaba haciendo y que me 
ponla furiosa en ciertas ocasiones por que no era la forma en que 
yo queria hacer las cosas." 
Asi como en todas las descripciones de las mujeres, la identidad 
queda definida en un contexto de relaciones y es juzgada por la 
forma de responsabilidad. De maanera similar, estas mujeres 
consideran que lamoral brotada la expeeriencia, de la conexidn y es 
concebida como problema de inclusión, y no de sopesar derechos." 
Gilligan, c., La Mor~!.,. la teoria ••• , p. 258-259 

Al parecer, los conceptos rescatados por la autora meencionada, 
contradirian lo que hemos sostenido: que los valores feministas 
tratan de rescatar lo valioso de los valores ( valga la 
redundancia) femeninos, tales como: el dar a los demds, tal ve: 
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contrario a sus propias necesidades, lo que suena a "abneg;,cion"~ 
el difer"enciarse con base a lo que los dem,¡ls piensan o esperan de 
ella, lo que sanarla a una identidad un tanto alienada, ·o el de 
tener un conflicto de intereses, justamente por no poder llevar a 
cabo lo que su propia conciencia le dicte, al tener que subsumirla 
a las demás de los demás. Incluso, no poderse autodefinirse sino 
sólo a través de lo que los demás le dicen o que ella sea, lo que 
también seria alienación. De lo que la autora es portavoz, como se 
ha dicho, es la perspectiva, la óptica femenina en las valoraciones 
morales y sus consecuentes acciones que, como sabemos, están social 
y culturalmente condicionadas. Sin embargo, con la siguientes notas 
de esta y otras pensadoras feministas, trataremos de esclarecer por 
qué son importantes estas conceptualizaciones dentro de lo qyue nos 
hemos propuesto tratar en la presente tesis. Asimismo, sa abordar~ 
el tratamiento de cada sexo-género relativo a las formas de 
resolver problemas, dilemas morales. 

(85) Baste citar, a manera de ejemplos, las siguientes construcciones1 
"Asi, Darlington, un biólogo que ha hecho contribuciones valiosas a 
la genética experimental, afirma sin grandes titubeos que "las 
diferencias en las que se basan las clases sociales, no son de 
orden econón1ico, sino genético " <Boiteau,l964l¡ o el fisiólogo 
Rosenblueth, ligado a los conocimientos interdisciplin;,rios de la 
Cibernética, que estima digno el considerar a la guerra como un 
producto de genes deletéreos <Rosenblueth, l970l. Y otras 
afirmaciones como "El sexo femenino es ei:plotado y la bélse 
evolutiva fundamental para dicha explotación radica en el hecho de 
que los óvulos son más grandes que los espermato;,oides" <Dawkins, 
1979). Esta especie de esquizofrenia de afirmaciones gratuitas 
ofrecidas con la apariencia de elementos con valor igual a los 
hechos experimentales, es lo que ofrece una perspectiva inacabable 
a las polémicas sobre el biologismo." Ibid., p. 201 y 202 

Por la importancia de la relación cognoscitiva y gnoseológica entre 
el discurso cientlfico y el filosófico, hemos creido pertinente 
incluir en esta nota algo más de la reflexión acerca del propio 
discurso ci entI f ico y de J..as 1 imitaciones que encuentra en lo 
concerniente a su aplicabilidad indiscriminada a los 
comportmaientos humanos en general y en particular, dadas las 
características de la presente tesis, en lo referente a la 
conceptuali z aci 6n de la mujer, y temas tratados a lo largo del 
desarrollo de esta tesis: 

"Trasponer la localización del dominio masculino del cerebro a los 
genes y al acto de la procreación no evita, sin embargo, las 
falacias metodoógicas del intento de reducir los fenómenos sociales 
a la suma de las determinantes bológicas de.los individuos y de 
buscar "subyacentes" explicaciones unitarias simplistas a 1 os 
di vet·sos fenómenos cultural es y socia les. Mientras que, segun 
Wilson, son los genes los que sostienen la cultura, para los 
teóricos del falocentrismo son el pene y la vagina los que lo 
hacen. Por importante que sea la 
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dialéctica entre hombre-mujer no puede ser la unica causa -ni 
siquiera la subyacente- de la enorme variedad de formas sexuales y 
culturales existentes en el hombre. Este esencialismo no sólo 
intenta a firmar su primacla sobre las luchas de clases y de raza, 
sino que pretende alcanzar un universalismo que trasciende la 
historia y la geografla. 
Debemos ser más modestos. No conocemos los limites que la biologia 
impone a las formas de la naturaleza humana y no tenemos modo de 
conocerlo. No podemos conocer la inevitabilidad del patriarcado o 
del capitalismo a partir de las estructuras de las células de 
nuestro cerebro, de la composición de nuestras hormonas o de la 
fisiologla de la reproducción sexual. Y es esta radical 
imprevisibilidad la que forma la esencia de nuestra critica al 
determinis110 biológico." LEWONTIN, R.c., Steven Rose y Leon J. 
Kamin, No está en los genes, p. 196-197. Lo que conviene rescatar 
de la puntualización de la cita anterior, es la autocritica 
cientlfica y de la concienciación de la limitación de la 
explicatividad cientifica, de la totalidad humana inabarcable por 
el discurso de la ciencia de la biologia, y ahora como la 
sociobiologla,pese a que se está convirtiendo en un conocimiento 
cada ve: más amplio del fenómeno humano. 

(86) "Dada la evidencia de perspectivas diferentes en la representación 
de la adultez en las mujeres y hombres, es menester una 
investigación que elucide los efectos de estas diferencias en las 
relaciones matrimoniales, familiares y laborales.Mi investigación 
parece indicar que hombres y mujeres pueden hablar diferentes 
lenguajes suponiendo que son el mismo, empleando palabras similares 
para codificar experiencias heterócitas del Yo y las relaciones 
sociales. Como estos lenguajes no comparten del todo el mismo 
vocabulario moral, tienen la propensión a una 1nal a traducción 
sistemática, creando equlvocos que obstaculizan la comunicación y 
limitan el potencial de cooperación y cuidado en las reaciones. Sin 
embargo, al mismo tiempo estos lenguajes se articulan en fformas 
criticas. Asl como el lenguaje de las responsabilidades ila autora 
alude al lenguaje moral de Las mujeres) ofrece una especie de red 
de imágenes de relaciones para reemplazar el ordenamiento 
jerárquico que se resuelve con la llegada de la equidad, asi el 
lenguaje de los derechos <la autora alude al lenguaje moral de los 
varones) subraya la importancia de incluir en esa red de cuidados 
no sólo a los otros sino también al Yo. 
Asi como durante siglos hemos escuchado las voces de hombres y las 
teorlas del desarrollo que su experiencia posee, asi hemos llegado 
a notar más recientemente no sólo el silencio de las mujeres sino 
la dificultad de oir lo que dicen cuando hablan; y sin embargo, en 
la vo: differente de las mujeres se encuentra la verdad de una 
ética de atención y cuidado, el nexo entre relación y 
responsabilidad, y los orlgenes de la agresión en la falla de 
conexión. El no ver la diferente realidad de las vidas de las 
mujeres y oir las diferencias de sus voces se basa, en parte, en la 
suposición de que hay un solo modo de experiencia e 
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interpretación social.Planteando en cambio, dos .nodos distintos, 
llegamos a una interpretación más coonpleja de la experi1m.:ia humana 
que ve la verdad de separación y apego en las vidas de hombres y 
mujeres y recdonoce que estas verdades son eMpresadas por distintos 
.nodos de lengu<1je y pensamiento. " GILLIGAN, Carol ,La Moral y la 
teorla, pp 280-281. 

(87) "Estas observaciones acerca de la diferencia sexual apoyan la 
conclusión a la que llegó David McClelland C1975l, de que "el papel 
sexual resulta uno de los determinantes de mayor importancia en la 
conducta humana; los psicólogos han descubierto diferencias 
sexuales en sus estudios desde el momento en que empezaron a hacer 
investigaciones empiricas". Pero, como es dificil decir "diferente" 
sin decir dlejor" o "peor", como hay una tendencia a construir una 
sola escala de medición, y como esta escala se ha derivado 
generalmente de las interpretaciones de datos de investigación, 
tomados predominante o exclusivamente de estudios de varones, y 
estandari::ados sobre ellos, los psicólogos han "solido considerar 
el comportamiento masculino con la norma' y el comportamiento 
femenino como una especie de desviacidn de tal norma""'• Asl cuenda 
las mujeres no se conforman a las normas de la expectativa 
psicológica, generalmente la conclusión ha sido que algo está mal 
en las mujeres." 

(881 "The tradi ti anal perspecti ve Kohlberg adopts portrays the responses 
argues that the moral trajectories of many women are distinct as 
deficiences in moral capacities. Against this view, Gilligan argues 
that the moral trajectories of many women are distinct form those 
of most men but, neverthl ess are of commensurate moral worth." 
FEDDER KITTAY, Eva y MEYERS, Diana T., Women and Moral Theory, p.7 

(89) "El individualismo no tiene buena fama, ni ética ni pollUca, 
dentro de la cultura filosófica progresista a la cual el feminismo 
pertenece sin embargo, asumir principios nominalistas a fin de 
demostrar a los genéricos nos empuja inevitablemente a esas 
orill~s. Reclamar la individualidad es el necesario golpe en la 
base del estereotipo genérico. Frente a la violencia del gener1co 
impuesto, el nominalismo significa la libertad de ser. Pero esto 
tiene algunos problemas. 
Imaginemos que toda estructura de genericidad debe ser desmontada. 
Bien, la consecuencia serla renunciar a la misma capacidad de 
pensamiento. Por ello, no toda genericidad debe caer, sino sólo 
aquella que deviene estereotipia, es decir, aquella cuyoos efectos 
son primariamente morales. Asl, la deconstrucción del genérico no 
brota de la individualidad de forma espontánea. Paradójicamente, la 
conquista de la individualidad no es una tarea individualidad." 
VALCARCEL, A., "Individualismo y nominalismo", en Sexq y Poder, p. 
153 
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(90) " ••• hemos tratado de rescatar la relevancia del feminisn10 para la 
ética. Pues los estragos del sexismo no afectan solamenta, como por 
otra parte era de esperar a la ra:!on teórica,sino también y 
fundamentalmente, al ámbito de la razón práctica. El feminismo como 
critica de la cultura patriarcal se concreta, pues, no sólo como 
critica epistemológica, sino como critica ética." AMOROS PUENTE, 
c., Hacia una critica ••• , Introducción, P• 10 
En este mismo seentido <es decir, de constituirse como un deber 
para las muJeres y el feminismo en general, el denunciar, criticar 
las condiciones de opresión hacia ellas), apunta Ame\ia Valcár~el, 
de la siguiente manera.y en consonancia también al desarrolla de la 
cita (99)1 
"El individualismo tiene mala fama, repito, pero la autonomia, no, 
Sin embargo, son hermanas. No se me ocurre cómo puede vincularse la 
autonomla sin fundamentarla en la individualidad. Conquistar la 
individualidad es abatir la fuerza de las designaciones,,, Es 
entonces el deber de constituir procedimentalmente el resto de las 
identidades individuales. Hay muchas, no sólo moral y socialmente 
eficaces, sino además justas. Lo que quiere decir también que el 
feminismo puede y debe tener mayor transitividad de la que se le 
supone: hacerse cargo de más causas • El feminismo pertenece a una 
tradición de pensamiento que denuncia desigualdades injustas. La 
que las mujeres padecen no es la única." VALCARCEL, A., op. cit., 
p. 157-158 

(91) "Las mujeres no son todas X, 1 o diga qui en 1 o diga desde cierta 
pereza mental interesada las femenino puede ser esencialmente lo 
opaco, lo inmanente, lo cerrada, lo bolsa ... para bien o mal, en 
correspondencia habrá una imagen esencial de lo masculino, no 
siempre positiva. Por ejempla, lo masculina puede ser inesencial, 
adventicio, agresivo, primario ••• En resumen, cambiar el énfasis de 
valor en la cosmalagia, no puesta en cuestión, de pares 
enantialógicos. Un arreglo provisional que produce un discurso 
autocomplaciente, sobre todo autocomplaciente con una derrota que 
se acepta antes de dar la batalla. Las mujeres no queremos ser como 
los <hombres quiere decir • muchas veces que quienes lo afirman 
tampoco pueden. Pero, qué no pueden?. No pueden ser como cierta 
imagen constituida de los hombres en la que ni muchos varones ni 
desde luego las creaciones vidables de la cultura, se 
reconocerian." VALCARCEL, A., ~. p. 159 
Es un hecho que los hombres no se reconocen dentro de imágenes 
negativas en la que no creen o admiten posibilidad de caer, por 
desacreditadas pero, también de facto, e>:istentes socialmente. 
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<92l "La mujer, en su condición de transgresora es emisaria de verdades 
que percibe y han sido enmascaradas por la cultura. Al denunciarlas 
pone en marcha el dificil y doloroso proceso de cambio a través del 
cual desmitifica escenas cristalizadas, normas rigidas y 
arbitrarias, valores estereotipados, Descubre trampas. Desarticula 
ficciones." MIZRAHI, L, La mujer transgrsora, p. 77 
"La mujer ancestral est<i detenida en el tiempo. Su identidad ha 
quedado cristalizada. Es alguien que está ya definida, destinada, 
condenada desde antes de nacer. No necesita forjar su ser, sino 
ratificarlo. Intenta desarrollarse en un molde gestado previamente. 
La mujer transgresora es el resultado de la ancestral en crisis. Se 
ha arrancado la mordaza y renuncia lo que la ancestral no se 
atreve a decir:La transgresora denuncia, la ancestral encubre. La 
transgresora pone en crisis los valores consagrados que la ayudan a 
vivir, la ancestral suscribe pactos perversos al servicio de que 
todo siga como está, La ancestral teme, vive con miedo, se 
deetiene. La transgresora se atreve y avanza. La ancestral es una 
mujer que ya es. La transgresora es una mujer que trata de ser. 
Trata de ser en una forma de ser que incluye el devenir de nuestro 
crecimiento." 

Ibid,, p. 83 
(93l"Si llegamos a ver que varones y mujeres, en frase de José Vicente 

Marqués, bastante pareciditos, será por que nos habremos concedido 
mutuamente por fin el principio de individuación." VALCARCEL, A., 
op. cit., p. 158. 

(94) Cfr. la Introducción del libro de Carol Gilligan, La Moral y la 
~. cuyo titulo en inglés es In a diferent voice •• 
Pshycol ogi cal Theory and ~Jomens Devel opment, que nos habla de 
algunas caracteristicas socio-económicas concretas de las personas 
entrevistadas, su seguimiento durante años para la verficación de 
su desarrollo moral, etc •• 

!95l Estando el análisis del desarrollo moral de ambos géneros por parte 
de Gilligan basado en diversas entrevistas, esta autora cita una de 
ellas significativa que refiere a las perspectivas de solución 
distintas entre dos niños de once años de ambos sexos: "A la 
pregunta aceerca de responsabilidades en conflicto, Amy ila niHai 
vuelve a responder contextualmente, no categóricamente, diciendo 
"depende", e indicando cómo la elección seria afectada por las 
variaciones de carácter y circunstancia. Partiendo de una premisa 
de conexión, que "si tenemos una responsabilidad SQ!J. alguien m.fls, 
hay que cumplirla", considera entonces hasta qué punto tiene una 
responsabilidad hacia si misma. Explorando los parámetros de 
separación, imagina situaciones en que, haciendo lo que desee, no 
se perjudique a si misma o en que,al hacerlo, no reduzca la 
felicidad de los demás. Para ella, responsabilidad significa 
respuesta, e>:tensión, y no limitación de la acción. Connota asi un 
acto de cuidado y atención, más que contención de la agresión. 
< ••• l Lo mas notable entre estas diferencias es la imagen de 
violencia en la · respuesta del niño, que pinta un mundo 
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de peligrosa confrontación y explosiva conexión, mientras la niffa 
ve un mundo de atención y protección, una vida vivida con otros a 
los que "podemos querer tanto o más que a una misma" GILLIGAN, c., 
La moral ••• , p 71 
La importancia de resaltar la caracteristica del pensamiento moral 
femenino, de contextualizar, es decir, que depende de las 
circunstancias ( lo que, de manera tradicional se ha tomado teórica 
y pr~cticamente como una flaque:a o debilidad en los juicios 
valorativos femeninos>, radica en el hecho de que, la respuesta, 
por otro lado, del niffo (y de la teoria moral masculina, en 
general>, es de tipo categórico, abstracto, formal e, incluso 
presentado como eecuación matemática, con caracteristicas de juicio 
juridico, tipificaciones que la misma autora señala en su texto. Lo 
importante de las identificaciones explicitas en su estudio, 
seffalan no sólo la importancia de la voz silenciada de las mujeres, 
sino la no oposición. jerargui:ación o secuencialidad entre las 
perspectivas femenina y masculina. 

(961 Continuando con el seguimiento del desarrollo moral trabajado en su 
interesante estudio, Carol Gilligan cita las respuestas de sus 
entrevistados y luego procede a anali:arlas, lo que citamos a 
continuación: " El mundo de Amy es un mundo de relaciones y de 
verdades psicológicas, donde una conciencia de la conexión entre 
personas hace surgir un reconocimiento de las responsabilidades de 
unas a otras, una percepción de la necesidad de respuesta. Visto a 
esta luz, su entendimiento de la moral, como algo ue surge del 
reconocimiento de las relaciones, su fe en la comunicación como 
modo de resolver , y su convicción de que la resolución del dilema 
surgirá si se representa de manera adecuada parecen lejos de ser 
ingenuos o cognoscitivamente inmaduros. En cambio, los juicios de 
Amy contienen la vislumbre central de una ética del cuidado mutuo, 
asi como los juicios de Jake <el niño>, reflejan la lógica del 
enfoque juridico. La incipiente conciencia de Amy del "Método de 
verdad", lema central de la resolución no violenta de conflictos, y 
su fe en la actividad restauradora del cuidado mutuo, la llevan a 
ver a los actores del dilema no como adversarios en una.pugna por 
derechos, sino como miembros de una red de relaciones de cuya 
continuación dependen todos ellos. Por consiguiente, su solución al 
dilema se encuentra en activar la red por medio de la 
comunicación ••• " Gilligan, Ibid., p. 59 

(971 "• •• La deferencia de las mujeres no sólo está arraigada en su 
subordinación social, sino también en la sustancia de su interés 
moral. La sensibilidad a las necesidades de los demás y el asumir 
responsabilidad po~ cuidar de ellos llevan a las mujeres a escuchar 
voces distintas de las suyas y a incluir en sus JU1c1os otros 
puntos de vista. La flaqueza moral de las mujeres se manifiesta en 
una aparente difusión y confusión de juicio, y resulta asi 
inseparable de la fuer:a moral de las mujeres una preocupación 
predominante por las relaciones y responsabilidades. La renuencia A 



ju:gar a los demas puede indicar el cuidado y 
otros que caracterizan a la psicolog!a del 
mujeres y a ello se debe lo que suele 
problematico en su naturale:a. 
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Asi, las mujeres no sólo se definen a si mismas en un marco de 
relación humana, sino que también se juzgan en función de su 
capacidad de atender a otros. El papel de la mujer en el ciclo 
vital del hombre ha sido de alimentadora, cuidadora y 
compa~era-ayudante, la tejedora de aquellas redes de relaciones de 
las que, a su ve:, pasa a depender. Pero mientras que las mujeres 
han cuidado as! de los hombres, los hombres, en sus teorias del 
desarrollo psicológico coma en sus acuerdos económicas, han tendido 
a presuponer a devaluar ese cuidado." Gilligan, lbide11. p. 38 

(qBl Del logocentrismo androcéntrico en casi todos los a•bitos 
culturales, en general y sabre el el moral en particular, hemos 
hecho mención antes. Gilligan, sin embargo, identifica la primacia 
masculina en la teori:ación moral como en las practicas cotidianas, 
de la siguiente manera: " ... el pensamiento de las 11ujeres es 
clasificado, frecuentemente, con el de los niffos. Sin embargo, la 
ausencia de otras normas que pudiesen abarcar mejor el desarrollo 
de las mujeres no sólo seffala las limitaciones de las teorias 
forjadas por hombres y validadas por muestras de investigaciones 
desproporcionadamente masculinas y adolescentes, sino también la 
timide: prevaleciente entre las mujeres, su renuencia a hablar 
publicamente con su propia va:, dados los ferenos impuestos a ellas 
por su carencia de poder y la pol!tica de las relaciones entre los 
sexos." GILLIGAN 1 C. ibid. 1 P• 120 

(qq) "Sin entrar ahora en un improcedentee debate acerca de lo 
"masculino" y lo "femenino" 1cabria simplemente se1ialar que a causa 
de un proceso de socialización o cuando menos a causa de ello, los 
roles de "hombre" y "mujer", han tendido a la diferenciación en la 
intervención de los actores de los sexos distintos en el "Gran 
teatro del mundo", para decirlo caleronianamente. En esta 
separación de roles "lo masculino" ha ido ligado a la idea de la 
racionalidad abstracta, mientras que "lo femenino", se pretend!a 
circunscrito al terreno de los sentimientos y el mundo 
concreto ••• La grande:a y la miseria, la cara y la cru: de la ética 
kantiana, radica principalmente, a mi modo de ver, en ser una 
visión masculina del fenómeno moral, quee no ha tenido en cuenta el 
análisis de los sentimientos y propósitos morales de los seres 
humanos, si bien si ha teenido en cuenta importantes aspectos 
inseparables de una concepción equilibrada de la ética ••• Como 
Carol Gilligan indica, una ética no debe ser masculina ni femenina, 
sino que debe ser abarcadora de todas las facetas que constituyen 
el sentir v el pensar humano." GUISAN, E., lmmanuel 
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Kant, una visión masculina de la ética", en Grandeza Y Miseria ••• , 
P• 168-169 
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<100) "Es cierto que uno de los atractivos de la ética kantina consiste 
en que el deber juega un papel que a veces aparece ignorado, o que 
queda simplemenete en la sombra en otros sistemas morales. Sin 
embargo, el deber al unlsono con sus exigencias descarnadas aparece 
en 1 a versión kantiana como carente del "ethical appeal", por 
decirlo de otro modo, que otras versiones aás "femeninas" y 
"amables" de la ética como Platón o la de Mill nos ofrecen. El 
deber corre el riesgo de amenazar al hombre, y su autonomla, 
reduciéndonos, curiosa y paradójicamente, al nivel de la moral 
heterónoma desrito por Piaget , al nivel de la moral convencional 
de Kohlberg." GUISAN, E. op. cit., p 178. Aqui mismo conviene 
recordar que algunos hombre, por esta sobre estimación del "deber" 
que les ha sido conferido, han llegado a los limites de la 
irracionalidad en sus acciones, que un momento dado puedan ser 
determinantes, inclusive para desatar una guerra. Tal es el caso, 
por ejemplo, de muchos pilotes de aviones bombarderos, quienes, por 
sus propias palabras posteriores, no estaban totalmente convencidos 
de que era "bueno" lanzar un proyectil pero que, sin embargo lo 
hacieron, pues consideraron que ese era su deber. En este sentido, 
se convierten en mero instrumento de una razón ficticia e, incluso, 
irracional, por ingobernable dentro de la racionalidad misma del 
sujeto. Las guerras, aunque tengan causas múltiples, identificadas, 
calculadas, etc., son verdaderamente irracionales. 

(101) "En cualquier caso, se pruebe o no se pruebe, en algún sentido de 
la prueba, la e>:istencia de Oios, mediante la ley moral, es algo 
que ahora no me preocupa en modo alguno, lo que me parece 
preocupante es el requebrajamiento de la autonomla humana al 
someterla al imperio de una razón práctica que no es sino el 
trasunto secularizado de la vo=z de una tradición religiosa, y de 
una concepción peculiar dentro de la misma, determinada. 

Se dirla que el Dios "kantiano" es el Dios desprovistc de los 
atributos de la misericordia o de la benevolencia del ágape <o del 
amor> <Como reconoce Caffarenal • Se trata en suma de un Dios 
viril, masculino por antonoma!::ia, carente de la afectiv!•fad ligada 
tradicionalmente a lo fP.mc-... ino." GUISAN, E., op. c.l. p. 180 

( 102) "Mi ent·~s que •c. -:oncepci ó'n de 1 os derechos de moralidad que 
conforme el nivel de principios de Kohlberg <etapas cinco y seisl 
tiende a llegar a una resolución objetivamente justa o imparcial de 
los dilemas morales en que puedan convenir todas las personas 
racionales, la concepcion de responsabilidad enfoca, en cambio, , 
las limitaciones de cualquier resolución particular y describe los 
conflictos restantes. Asi, que en claro por qué una moralidad de 
derechos y no intervención puede atemorizar a las mujeres, por su 
justificación potencial de la indiferencia y el desccuido. Al mismo 
tiempo, queda en claro por qué , desde una perspectiva masculina, 
una moral de responsabilidad parece inconclusa e indefinida, dado 
su insistente relativismo contextual. Los juicios morales de las 
mujeres elucidan ~si la pauta observada en las diferencias de 
desarrollo entre los sexos, pero también ofrrecen otra concepcción 
de madurez por la cual se pueden evaluar estas diferencias, y 
seguir sus implicaciones. La psicologla de las mujeres, que siempre 
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ha sido descrita como distintiva por su mayor orientación hacia las 
relaciones y la interdependencia, implica un modo más contextual de 
juicio y un enetendimiento moral distinto. Dadas las diferencias de 
las concepciones femenina del ego Y la moral, las mujeres dan al 
ciclo vital un diferente punto de vista Y ordenan la experiencia 
humana en función de diferentes prioridades GILLIGAN, c. ---6A 
Moral ••• , p 46-47 

(1031 "As! como durante siglos hemos escuchado las voces de los hombres 
y las teorias del desarrollo que su experiencia posee, asi hemos 
llegado a notar más recientemente no sólo el silencio de las 
mujeres sino la dificultad de oir lo que dicen cuando hablan; y sin 
embargo en la voz diferente de las mujeres se encuentra la verdad 
de una ética de atención y cuidado, el nexo entre relación y 
responsabilidad, y los origenes de la agresión en la falla de la 
conexión. El no ver la diferente realidad de las vidas de las 
mujeres y oir las diferencias de sus voces se basa, en parte, en la 
suposición de que hay un solo modo de experiencia e interpretación 
social. Planteando, en cambio, dos modos distntos, llagamos a una 
lnterpretaci;ón más compleja de la experiencia humana que ve la 
verdad de separación y apego en las vidas de hombres y mujeres y 
reconoce que estas verdades son expresadas por distintos modos de 
lenguaje y pensamiento. 

Comprender cómo la tensión y responsabilidad Casl denomina la 
autora a la moral de las mujeres! y derechos <se refiere la autora 
a la moral de los hombres) sostiene la dialéctica del desarrollo 
humano es ver la integridad de dos modos de experiencia que, al 
final, están conectados. Mientras que una ética de la justicia 
(masculina) procede de la premisa de igualdad -que todos deben ser 
tratados igualmente- , una ética de cuidado se apoya en la premisa 
de la no violencia: que no se debe dañar a nadie. En la 
representación de la madurez, ambas perspectivas convergen en la 
constatación de que asl como la desigualdad afecta adversamente a a 
ambas partes en una rrelación desigual, asl también la violencia es 
destructiva para todos los participantes. Este diálogo entre 
imparcialidad y cuidado no sólo nos ofrece un mejor entendimiento 
de l~s relaciones entre los'sexos, sino que también hace surgir un 
retrato más complejo de las relaciones adultas, laborales y 
familiares. 

Asi como Freud y Piaget llaman nuestra atención hacia las 
diferencias de los sentimientos y pensamientos de los niños, 
capacitándonos a responderles con mayor atención y respeto, también 
un reconocimiento de las diferencias en la experiencia y el 
entendimiento femeninos extenderá nuestra visión de la madurez y 
señalará la naturaleza contextual de las verdades del desarrollo. 
Por medio de esta expansión en perspectiva, empezamos a avizorar 
cómo un matrimonio entre el desarrollo adulto como hoy se presenta 
y el desarrollo de las mujeres como empieza a verse podrla conducir 
a un entendimiento modificado del desarrollo humano y a una visión 
más generativa de la vida humana. Gilligan, c., La Moral ••• , p 
280-292 
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<104l "Para terminar utilizando la distinción con la que se iniciaba 
este capltulo:el punto de vista masculino de Kant puede servir para 
complementar visiones excesivamente "femeninas" o emotivas de la 
etica. Sin olvidar que la emotividad y el recurso a los 
sentimientos deben paliar la rigidez de los presupuestos 
kantianos.< ••• l 

Tengo la firme convicción de que la validez en los próximos 
siglos de la ética kantiana dependerén gran medida del acierto en 
complementarla debidamente con el punto de vista femenino en ética 
que he venido defendiendo. Sólo la fusión de ambos puntos de vista, 
el masculino y el femenino, podrá darnos una idea cabal y madura 
del sentido de la ética tanto a nivel teórico como práctico." 
GUISAN, E. op. cit., p 193-194 

<105l "Estas diferentes perspectivas !de mujeres y hombres! se reflejan 
en dos diferentes ideologlas morales, ya que la separación 
<transición psicológica) queda justificada por una ética de 
derechos <manifestada por varones), mientras que el apego 
<manifestación preferentemente femenina), es apoyado por una ética 
del cuidado y la atención. 

La moral de los derechos se basa en la igualdad y se centra en 
la comprensión de la imparcialidad, mientras que a ética de la 
responsabilidad se basa en el concepto de igualdad y el 
reconocimiento de las diferencias de necesidad. Mientras que la 
ética de los derechos, es una manifestación de igual respeto, que 
equilibra los derechos de los otros y del Yo, la ética de la 
responsabilidad se basa en un entendimiento que hace surgir la 
compasión y el cuidado. Asl, el contrapunto de identidad y de 
intimidad que marca el tiempo transcurrido entre la ni~ez y la edad 
adulta queda articulado por medio de dos morales diferentes cuya 
complementariedad es el descubrimiento de la madure::. " GILLIGAN, 
C., La Moral ••• p.265-266 

!106) "Las imágenes contrastantes de jerarqula !descubierta por Gilligan 
en el pensamiento masculino>, y red (como red de relaciones 
inte~personales, descubiert¿ por la autora en el pensamiento moral 
femenino), en el pensamiento infantil acerca de conflicto moral y 
elección iluminan dos visiones de moralidad que son 
complementarias, no secuenciales ni opuestas" GILLIGAN, c., bg_ 
Moral .. , p.63 

<107) "· •• si en algún sentido podemos pensar que el feminismo constituye 
una alternativa a esa crisis < la autora se refiere a la cr1s1s de 
civilización, que da nombre parcial a su articulo), es por que 
creemos que sólo de la crisis de los valores masculinos y de los 
valores femeninos, en la medida en que son considerados tales en 
función de su dicotomia, como valores de los géneros, podrán surgir 
nuevos valores que' serán, por primera vez, algo parecido a valores 
humanos. Esta alternativa sólo podrá darla el propio movimiento 
feminista sobre la base de una construcción social y cultural nueva 
de la mujer -que 
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llevará consiga una nueva concepción de si de la propia especie- , 
na sabre la de las definiciones eternas de la esencia de los 
femenino. AMOROS, c. "Notas sobre feminismo y crisis de 
civil!.zaci6n", en Hacia una critica •• , p.223 

<1081 "Para que un entendimiento del ciclo vital enfoque el desarrollo 
en la adultez de las relaciones caracterizadas por cooperación, 
generosidad y cuidado, tal entendimiento habrá de incluir la vida 
de las mujeres asi como la de los hombres". GILLIGAN, c., _b.!!. 
Moral... 1 p. 279 

(1091 "Pensamos que existe una relación entre feminismo y ecologismo en 
la medida en que ambos expresan los apremios de la especie en la 
búsqueda de nuevas fórmulas para relacionarse con la naturaleza 
exterior y con su propia naturaleza biológica, y que los esfuerzos 
por encontrar la nueva forma civilizada de instalarse en la 
naturaleza y redistritribuir y relaborar en las relaciones internas 
de la propia especie nuestros tributos con la naturaleza están a su 
vez profundamente relacionados entre si " AMOROS. 1 C. p. 222 

" ••• si el ecologismo representa -o al menos puede, 
correctamente planteada, representar- una forma de conciencia 
autocrltica prafun·da de la especie humana en lo que concierne a su 
forma de inserción en y de relación con el conjunto de las demás 
especies naturales (conjunto del que forma parte>, el feminismo 
representa la autocritica de la especie humana en lo que concierne 
en la forma como ésta ha ejercido y definido su propio protagonismo 
como especie. Si el ecologismo critica la forma como la especie 
humana ha tratado a la naturaleza -"el cuerpo inorgánico del 
hombre", como decia el joven Marx- y se ha tratado, de rechazo, a 
si misma, el feminismo critica la forma como la especie se ha 
tratado a si misma en la medida en que se ha tenido que asumir como 
naturaleza biológica -y, de rechazo ha tratado a la naturaleza 
exterior-. Del mismo modo que el ecologismo denuncia cómo la 
especie humana ha maltratado a la naturaleza -que es, al mismo 
tiemeo su naturaleza-, el feminismo denuncia cómo ha oprimido, como 
especie, a aquella mitad de'si misma a la que siempre definió y a 
la que siempre ha hecho identificarse y cargar con la cuota de 
naturaleza desde y sobre la cual ha podido constituirse como 
cultura. Su problemático y conflictivo ajuste con la naturaleza 
-que es también su problemático y conflictivo ajuste consigo misma 
como especie, es decir, su ser y tener que ser cultura por no poder 
ser simplemente naturaleza-, lo ha "resuelto" escindiendo en su 
práctica social y en su representación simbólica los dominios 
conceptuales y prácticos de la naturaleza y de la cultura, 
asignando "naturalmente" el primero a la clase de las mujeres y el 
segundo a la clase de los hombres, y ambas clases, por esta misma 
operaci 6n 1 han quedado consti tul das como géneros." AMOROS 1 C., 
Ibid. 1 p. 217-218. 
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<110) Una vez mas, y dada la pertinencia de ello, para el· tratamiento 
del concepto de responsabilidad, citamos a C. Gilligan, sobre la 
entrevista representativa: 
"A la pregunta de responsabilidades en conflicto, Amy vuelve a 
responder contextual mente, no categóricamente, diciendo "depende", 
e indicando cómo la elcci6n serla afectada por las variaciones de 
carácter y circunstancia. Partiendo de una premisa de conexión, que 
"si tenemos una responsabilidad !i.!!ll. alguien aás, hay que cumplirla, 
considera entonces hasta qué punto tiene una responsabilidad hacia 
sl misma. c ••• l Para ella, responsabilidad significa respuesta, 
extensi 6n y no limi taci 6n de la acci on." GILLIGAN. c. 1 b!. 
Moral ••• , p 70-71 

<111l Debemos entender la comunicación humana coma un procesa de igual 
a igual, dervirtuanda a la existente de manera vert~cal, 
Jerárquica, arbitraria, tal y como exista entra hombres y muJeres 
ahora, o entre recept6res electrónicas y "receptáculos" humanas, o 
televidentes, en los cuales lo u~ica evidente es su tele- evasión, 
lejana a su realidad. Entender la comunicación, tal como lo 
propondrla una visión feminista de las capacidades femeninas de 
captar y escuchar las situaciones ajenas y actuar en consecuencia y 
como un proceso horizontal, desjerarquizado 1 entre ambos géneros, 
clases, etc. 

C112l El el caso citado por c. Gilligan, de Amy, la adolescente, 
resuelve un dilema moral en el que la comunicación tiene el sentido 
de Activación' de la red de relaciones de los sujetos morales 
involucrados <hipotéticos>, teniendo conmfianza en la comunicación 
a fin de llegar a un arreglo no violento y sin llegar a la 
adversidad. Cito: "Visto a esta luz, su entendimiento de la moral, 
como algo que surge del reconocimiento de las relaciones, su fe en 
la comunicación como modo de resolver conflictos, y su convicción 
de que la resolución del dilema surgirá si se representa de manera 
adecuada ••• la llevan a ver a los actores del dilema no cono 
adversarios en una pugna por derechos, sino como miembros de una 
red 'de relaciones de cu~a continuación dependen todos. Por 
consiguiente, su solución al dilema se encuentra en activar la red 
por medio de la comunicación ••• " GILLIGAN, c., La moral ••• , p. 58 

!113l "Y puesto que a universalización es la nota más distinta que nos 
revela una sentencia moral, y si toda politica segrega una moral, 
nada nos cuesta representarnos la mayor universalidad posible sin 
romper los limites de la especie <el ecologismo por ejemplo los 
sobrepasa>, y nos encontramos con que el movimiento polltico que 
reclama para sI la máxima universalidad es el feminista, que 
plantea su revolución como la más extensa que quepa concebir. Como 
Celia Amor6s lo expresa, "la reconciliación de la humanidad tanto 
con su propia natúraleza biológica como con la naturaleza exterior 
constituye un todo y ese todo es el verdadero caracter de 
universalidad del hombre como ser 
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genérico" y esta pretensión de port~r mayor univ~rsalida~ es lo que 
hace dvl movimiento feminista un s~Jeto de est~d~o tan interesante 
para I• ética a la vez que explica el surg1m1ento cada dia ~ás 
apresurado de

1
morales o étticas alte~nativas que lo llevan a la 

base. El feminismo plantea y problemat1za realmente la mayor parte 
de los ámbitos y de las cuestiones morales concretas, asi como los 
desplazamientos semánticos enormes ocurridos desde los años 
sesenta en los términos secundariamente valorativos. El feminismo 
cuestiona las relaciones de la especie con la naturaleza, la 
familia, las relaciones personales, la división del trabajo, el 
sistema de prioridades, la estructura social, la lucha de grupos 
dentro o contra el Estado, la supervivencia de la especie en últi•o 
término."VALCARCEL, A., Sexo y Pgder, p. 175-176 

(1141 "Siguiendo en este caso a Carol Gilligan se hace preciso mitigar 
el rigorismo de las éticas masculinas en las que Abraham biblicio 
dispuesto a sacrificar a su propio hijo en "aras del deber"es una 
figura destacada, desarrollando debidamente las éticas que tienen 
en cuenta los resultados beneficiosos de las acciones para la 
humanidad, que significarlan la aportación femenina, según mi 
propia reinterpretación de la sugerida por Gilligan. El encuentro 
de lo femenino y lo masculino supondrian en el nivel ético la 
configuración de una ética que integre factores dispersos y de como 
resultado una explicación más cabal de lo que es bueno para los 
seres humanos, y por ende de lo que es el "bien", en la medida en 
que el "bien" deje de ser una entelequia y se convierta en un 
término que haga referencias a situaciones concretas, 
satisfacciones particulares, damandas, derechos y obligaciones de 
los humanos." GUISAN, E., op. cit., p. 170 

(1151 Continuando con la linea de investigación emplrica que aporta el 
análisis de la teorla moral realizada por Gilligan, transcribimos 
la siguiente cita: 

"What does responsability mean to you? A thirty-five-year old 
man replies: "I think I, as an individual am responsible for 
mysel~, and having responsability for myself involves being 
responsible for people to whom I have a commitment. But as far as 
beingresponsible for everybody, 1 dont think so. 1 think what 
happens to people happens to them, and you cannot be responsible 
for everybody." 

~!hile this response confirms the prevailing definition of self 
in terms of individuality and separation, as well as the common 
understanding of responsability in terms of personal commitment and 
contractual obligation, a different understanding of both self and 
morality emerge in a forty-year-old womans reply: "Responsability 
means that you care about the other person, that you are sensitive 
to the other personé neds and you consider them as part of your 
neds because you are dependent of each other, and you live and 
work, you give and take with people in society, it requires an 
interplay, an interchange. Din order to live in society, it 
requires that everyone gives and takes, and thats what 1 mean by 
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responaability, the willingness to give and take." GILLJGAN, C."The 
conquistador and the dark continent1 Reflections on the psychology 
of l ova" p. 78 

En todo caso, lo que se busca ampliar por el feminismo es el 
nivel de conciencia y ejercicio de la responsabilidad no sólo hacia 
una<o> misma<o>, sino también el nivel de amplitud hacia los demás, 
tal y como es referido por la mujer entrevistada por la autora9 Y 
no continuar en los márgenes estrechos de la visión masculina de 
velar casi solamente por uno mismo, lo que, como sabemos, 
representarla un avance enorme en el terreno de la moral. 

<1161 "La propuesta básica de la nueva educaciOn se centra en la idea de 
que las tareas del cuidado infantil sean compartidas can los 
hombres. De esta manera se logra una triple conciencia, favorable 
para ellas, ellos y para los infantes y niños. En el sentido 
siguiente1 Las consecuencias positivas de compartir el cuidado 
infantil para las mujeres, suceden, por que podrán ellas dedicar 
sus energias no sOlo a esta tarea milenaria, sino también a 
desarrollar sus capacidades intelectuales, flsicas y morales, de 
manera que puedan alcanzar la autonomia y la igualdad. Podrán, en 
esa medida, desarrollar su capacidad para todo tipo de trabajos que 
consideran de su interés. La ventaja para los hombres se ofrece en 
la posibilidad de enriquecerse en el contacto con los niños, en 
cuanto al desarrollo afectivo que tae consigo la relación 
continuada y de responsabilidad hacia los infantes y niños." 
HIERRO, G. De la domesticación •••• p. 95 

Con base a la propuesta anterior, la autora menciona que se 
romperian varios mitos: Primero, que sOlo las mujeres peseen 
capacidad afectiva apropiada para el cuidado infantil; y segundo, 
que es deseable que sólo los hombres desempeñen todo tipo de 
trabajo remunerado. Ibid., p. 96 

"Se propone que en el ejercicio laboral y profesional de las 
mujeres se derrote el prejuicio del género:aquél que considera 
deseable la educación para "ser mujer valiosa", al hecho de poseer 
juventud y belleza, como una "Sofia" cualquiera, educada para 
acompañar a un "principe azul" de nombre "Emilio", como diria 
RousSeau 11

• Ibid., p. 97 • 

<117> "Ser individuo no es un asunto individual: la individualidad han 
de concederla los iguales que atribuyan fundamento a la voluntad 
que reconocen. La individualidad no está sólo negada al sexo que se 
predica idéntico, está prohibida por la exigencia constante de 
abnegación. Abnegación no para que la individualidad desaparezca, 
no abnegación inmediatamente societaria, sino abnegaciOn para que 
emerjan y puedan serlo los individuos del mismo fuego, cada uno 1e 
los Vé'rones que no se puede <'~signar ger.,fwicamente. Por que en 
efectü c:;ida mujer se abnega por un varón, por dos, mas allá de 
donde tiene conciencia de ello. La abnegación no es un cemento, 
como se supone, si.no principio de un sistema disgregador. Una por 
uno y ese uno por el todo ••• llegado el caso. Una individualidad 
que se autoniega por otra. E inmediatamente 
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queda exclulda de la esfera pertinente de pacto. Su individualidad 
es vicaria de esa otra. El hijo, el marido, el amante, son sus 
se;; ares y sus productos." VALCARCEL, A., Sexo ••• , p 11>4 

< 11Bl "Especial mente en 1 os; sectores de educación superior , coma la& 
eescuelas, univeersidades e institutos < ••• ) sigue rigiendo la 
vieja costumbre. de "las carreras femeninas", <extensión de las 
tareas do•é5ticasl, y las carreras "masculinas" útiles para 
transformar el mundo y mantener a sus familias, independientemente 
de las necesidades, los intereses y las capacidades de las 
personas." HIERRO, Graci el a, De 1 a domesticación ••• ", p '96-'97 

(l19l "H•rn•r observa que las mujeres presentan un tipo de ansiedad 
propia, que• no es ni la expecctativa ansiosa ant• el éxito ni el 
te•or al fracaso, sino el miedo al éxito. Las mujer•• tienen miedo 
a la competitividad, que parecen emanar de la oposición entre la 
feminidad y éxito, en actividildes de competencia da logros, 
especialmente con los hombres, que conlleva la convicción de 
consecuencias negativas1amenazas de rechazo social, conflictos 
afectivos, pérdida del objeto de amor y de la feminidad, la mujer 
pareciera no sentirse con derecho a tener éxito, adifeerancia del 
hombre, que al haber edificado su identidad, sin medirse con naddie 
más que él mismo, <en sentido genérico>, asume el derecho de 
sentirse bien con su éxito en cualquier área, ya que éste no pone 
en peligro su masculinidad. " BLEICHMAR, Emilce D., El feminiseo 
espontáneo ••• , p 144 

(120> Parte de los elementos que en es~e apartado proponemos, est~n 
inspirados por la lectura de las obras de la filósofa Graciela 
Hierro. También. por la lectura del articulo de Diosma Piotti, 
mencionado en nuestra bibliografla. 

<121l Si ,bien pese a que hemos empleado reiteradamente el término 
"opresión", para caracterizar la condición femenina actual, creemos 
en este punto avanzado de nuestro trabajo, que ~o lo aclaramos 
suficientemente, lo cual nos lleva a la necesidad d~ hacerlo, 
empleando para ello la conceptualización afinada de la antropóloga 
mexicana Marcela Lagarde. Empezaremos su deffinici6n con el 
principio del desarrollo de la presente Tesis, y en especifico, con 
la nota (1) , cuando transcribimos el concepto del patriarcado, en 
palabras de Celia Amarás, "como una especie de pactto interclasista 
metaestable, como un sistema que rebasa las diferencias de clase 
entre los hombres, y aún es anterior a ellas." Como hemos visto, 
hemos considerado al conjunto de valoraciones y actitudes 
patriarcales en relación a la femineidad como un sistema opresor, 
en tanto, mediaQte convenciones masculinas, concientes o no, 
explicitas o impllcitas, en formas de conducta hacia la mujer, en 
versiones de lo que "es" o "debe ser" la mujer, etc., se encuentran 
velada o abiertamente imágenes identificatorias da lo 
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considerado como lo femenino, infravalorado, subestimado, o con una 
transparencia histórica. 
La sistematicidad de la opresión del género femenino por el 
masculino, trascendiendo y antecediendo temporalmente a las clases 
sociales, es expresado en los siguientes términos1 

"El conocimiento feminista ha revelado que el antagonis•o 
patriarcal entre los géneros caracteriza esa misma historia<la de 
la lucha de las clases sociales>, y la antecede LAGARDE, H. b!!á 
cautiverios de la mujer ••• , p.82 

El conjunto de relaciones que fundamenta la opresión de las 
mujeres por el sólo hecho de serlo ha sido parte de todas las 
sociedades de clase. Háos aun": caracterlsticas de la opresión 
patriarcal se encuentran también en sociedades no clasistas• la 
opresión de .las mujeres es parte da los fenómenos que confluyeron 
en la conformación de las sociedades da clases y que contribuyen a 
mantenerla La importancia de la opresión patriarcal esp•clfica a 
las mujeres destaca en la red de relaciones sociales de las que 
emergen pollticas de dominación. La opresión de la mujer es 
significativa asimismo en la transmisión de las normas pollticas de 
la sociedad y de la cultura, en la posibilidad de acu•ular 
privilegios y descargar de ciertas ocupaciones a quienes organizan, 
dirigen y destruyen a las sociedades. 

La opresión patriarcal de las mujeres es genérica, es decir, 
las mujeres son oprimidas por el hecho de ser mujeres, cualquiera 
que sea su posición de clase, su lengua, su edad, su raza, su 
nacionalidad, su ocupación. En el mundo patriarcal ser mujer es ser 
oprimida • 

La opresión de las mujeres se funda sobre el cuerpo cultural de 
la mujer: sobre su cuerpo vivido. Su swexualidad, susw atributos y 
cualidades differentes, han sido normados, disciplinados y puestos 
a disposición de la sociedad y del po_der sin que medie la voluntad 
de las mujeres. 

Se ha especializado a la mujer de manera e>:clusiva en la 
reproducción privada y personal de los otros, de la sociedad y de 
la cultura. Se le ha confinado a espacios, a tiempos y a 
territorios exclusivos a disposición de los otros, bajo el dominio 
de los hombres y delass instituciones patriarcales y clasistas.Su 
ser ha sido escindido a partir de la especialización de su 
sexualidad entre las mismas mujeres, quienes no pueden integrar !ª 
sexualidad procreadora y erótica, asl como no pueden integrar su 
sexualidad escindida con sus otras actividades a su vez escindidas 
de ésta. Y, todas estas caracterlsticas históricas asignadas a las 
mujeres han sido consideradas naturales, inherentes a una 
femineidad ahistórica." Ibid., p. 85 

Ast tenemos que dichos pactos, convenciones y pollticas de 
dominación se traducen en el ejercicio del poder opresivo de 
dominancia patriarcal, hacia el ser femenina.· 
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CONCLUSIONES. 

A la larga de la present• tesis hemos realizada un 

somera análisis de algunas d• las factores que han 

condicionada de manera daterminant• la conformación d• la 

identidad femenina. Nas hemos referida a las eletnentas d• la 

cultura patriarcal pr•da•inant• en nuestra soci•dad, y d• 

111anara hi!!ltóri.ca y social •uy si•ilar a niv•l mundial. Las 

factores consideradas han sida& algunos alRlllRntas 

filosóficas, elementos pseudo-cientificos, la sducación 

femenina, valares sustentados dentro d• la familia, la 

religión, la moral, algunas elementos de cort• patriarcal de 

las medias de comunicación, elementos del lenguaje y al 

conjunto de elementos ideológicas denominado imaginaria 

social. 

Las ejes fundamentales de nuestra trabaja fueran la 

moral patriarcal, caracterizada como una moral opresiva para 

la mujer C119l; otro eje analftico fue el dal trab~jc 

damé!!ltica, partiendo del hecha histórico-cultural d• qua es 

y ha sldo un trabaja h~bitualmente identificada .cama 

exclusivamente femenina, asignando el espacia d• la 

damasticidad, con las rasgas de domesticación que le van 

impl!citos, as! cama un tieepa asignada par la idealag!a 

patriarcal de sar "verdaderamente" mujer. 

Identificamos los paradigmas patriarcales que otorgan a 

la mujer un papel d~ na-electora da su identidad, es decir, 
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de aquellas instancias qua actüan ca•o moldes en los que ha 

da adacuarse, desde su nacimiento, la mujer, las 

caracterlsticas que afirma v prescribe la ideologfa 

patriarcal daba tener la mujer p;ara val•r co•o tal en un 

mundo hecho desde la perspectiva de tal ideolagla. Talas 

moldes, los d•nomina•os mitos, como actitudes cotidianas 

dentro d•l imaginaria social, actuantas continuos a nivel d• 

falacias, d• ••tar•otipos. Describi•o• ••toa mitos co•a un 

cantinu• transhistórica, repetibles dentro 

ha acarralado asl a ambos g•neras 

dicotamizadas y polarizadas. 

de un cerco que 

en identidades 

Creemos qua hemos arribado can 

parcialmente, al cuastionamienta 

ello, aunque tal vez 

de tales paradigmas 

sexo-genlff"icas que, por la qua respecta al caso de la mujer, 

le han alejado del verdadero papel da sujeto histórica qua 

ha tenido, aunque veladamente, no reconocida por la 

ideologla patriarcal para la cual la mujer v sus productos, 

sus quehaceres son todos ellos, igualmente invisibles dentro 

de la cultura humana. 

Caracterizamos al espacio de la domesticidad como el e&pacio 

reproductivo v originador de elementos culturales, al 

reproducir cotidianamente la fuerza de trabajo, en forma d• 

alimentos elaborados, por ejempla, v que contribuye con ello 

v otros elementos a la reproducción del mis•o sistema 

productivo económico en el que se inserte. 
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Reflexionamos sobre algunas interpretaciones 

cientlf icas que, por el hecho de adaptar su discurso 

cientifico a la explicación da la naturaleza fe•anina 

considerada en principio, "inferior", se ubican dentro del 

terreno de la idaologla y particularmente, dentro da la 

patriarcal. También analizamos aquellas corrientes del 

pensamiento cientlfico natural que identifican a los 

determinismos biologistas como pretensiones aparent..-nte 

cientlficas aunque da gran influencia en la formación da la 

identidad femenina, a nivel social y ya no tan sólo da 

influencia en circulas cientlficos. 

Consideramos a la ética como la región filosófica 

qua podrla fundamentar o auxiliar en la construcción de 

una nueva identidad femenina, desde la critica a la moral 

patriarcal y a las éticas filosóficas del mismo corte, que 

mistifican la identidad femenina. 

Incursionamos dentro de las mas recientes 

investigaciones y reflexiones dentro de la teorla moral o 

ética fe~inista, que ha ~ejado escuchar <leerl por vez 

primera formalmente la voz de las mujeres, dando asl paso a 

una óptica diferente de plantear soluciones a problematicas 

morales, que ya existla, pero que no habla sido escuchada 

dadas las caracterlsticas del logocentrismo patriarcal. 

Dentro de esta trayectoria, apuntamos las caracterlsticas de 

los valores femeninos que el feminismo ha re-descubierto y 

que pugnan, bajo esta nueva 
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perspectiva, sar valorados por su influencia positiva da 

alcance universal. 

También ha sido la educación, conceptualizada no 

sólo dentro del terreno formal, sino la adquirida a trav•• 

de los medios da comunicación, y obviamente, dentro de la 

familia, como agentes socializadores y constructoras 

continuos de identidades seKo-genéricas opuestas, co•o un 

factor cultural sujeta a una nueva visión feainista, qua 

auxilie en la construcción de una nueva identidad faaenina, 

socialmente más positiva. 

En suma, hemos realizado un 

nuestro parecer

patri arcal que 

deformado la 

principales pilares 

tradicionalmente han 

identidad femenina, de 

análisis da los -a 

de la ideoloQla 

conformado, 

la mitad de 

pero 

la 

humanidad, hasta ahora constituida como una minorla de 

derecho. 
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